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PODER EJECUTIVO 

Ministerio del interior 



Decreto res'iasaaoaaíaaaílo la forma esa qiae pue- 
des» ohteiaer iiceaacia los gotoeruaíaos es de 
Territorios ^sacioaaales. 

D. S. 

Buenos Aires, diciembre 17 de 1894. 
Considerando: 

Que los gobernadores de los territo- 
rios nacionales, son la autoridad local 
superior, encargada ele velar por el cum- 
plimiento ele las leyes y disposiciones 
nacionales, lo que hace indispensable su 
permanencia en los territorios; que es 
inconveniente al buen régimen y gobier- 
no de los mismos la ausencia prolonga- 
da de dichos funcionarios; y que, en con- 
secuencia, es indispensable reglamentar 
la facultad acordada á este Ministerio 
por la última parte del inciso 13, artículo 
T de la ley número 1532, de 18 de octu- 
bre ele 1884, 

El Presidente de la República, 

decreta: 

Artículo I o Los Gobernadores de los 
Territorios Nacionales solo podrán au- 
sentarse del de su gobierno, con permiso 
del Ministerio del Interior. 

Art. 2° Estas licencias se concederán 
por un mes y solo dos veces por año. 

Art. 3 o Se exceptuará de lo dispuesto 
en el artículo anterior los casos en que 
la licencia sea concedida por motivos de 
salud, debiendo, sin embargo, determi- 
narse el tiempo en la solicitud y en la 
resolución que conceda aquélla. 

Art. 4 o De las licencias concedidas y 
su término, se dará aviso, encada caso, 
á contaduría general. 

Art. 5 o En caso de infracción á lo dis- 
puesto por el artículo 2 o la contaduría 
no liquidará el sueldo al gobernador re- 
miso. 

Art. 6 o Comuniqúese, publíquese é in- 
sértese en el registro nacional. 

SAENZ PEÑA. 
Eduardo Costa. 



Oecreto rog-aaüaaesiluiaíSo las fsaaaeioases de los 
g'ntieriiádores y secretarios de los tea-rito • 
ríos aaneioualey. 



D. S. 



Buenos Aires, diciembre 17 de. 1894. 



Habiéndose notado que los goberna- 
dores de territorios nacionales, durante 
su permanencia en la capital federal 
ejercen funciones oficiales inherentes á 
su cargo, concurrentes con las que des- 
empeñan interinamente los secretarios 
de las mismas gobernaciones; y 
Considerando: 

I o Que por el artículo 7 o de la ley núm. 
1532 cíe 16 de octubre de 1S84, están de- 
terminados los deberes y atribuciones 
de los gobernadores de "territorios na- 
cionales; 



2 o Que por el artículo 9°, inciso 6» de 
la misma ley los secretarios de las go- 
bernaciones desempeñarán las funciones 
del gobernador, por ausencia de éste; 

3" Que toda función ejercida fuera de 
las atribuciones que la lev confiere es 
irregular y no debe tolerarse en lo su- 
cesivo, no obstante los propósitos que 
la determinan, 

El Presidente de la República, 

DECRETA : 

Artículo 1» Los gobernadores ele ter- 
ritorios nacionales no podrán ejercer 
ninguna función inherente á su carác- 
ter de tal, mientras permanezcan ausen- 
tes del territorio de su gobierno. 

Art. 2° Los secretarios de las gober- 
naciones, encargados interinamente del - 
gobierno, no podrán ausentarse del te- 
rritorio, ni delegar sus funciones, sin 
previa autorización del Poder Ejecutivo, 
quien, en cada caso, determinará el fun- 
cionario ó ciudadano que se ha de en- 
cargar del gobierno. 

Art. 3 o En el último caso del artículo 
anterior, los encargados de las goberna- 
ciones se limitarán á atender el despa- 
cho en lo indispensable para la marcha 
de las distintas reparticiones, de acuer- 
do congas disposiciones reglamentarias 
preexistentes. 

Art. 4 o Comuniqúese, publíquese é in- 
sértese en el registro nacional. 

SAENZ PEÑA. 
Eduardo Costa. 



Resolución aceptando «ana propuesta del se- 
aaor Aiagel ¡Heraclaaea para adquirir 2(10 
coleccioaaes del JBoletfn Otlcial correspoaa- 

dieíates a cuatro trimestres. 

Expediente núm. 3703, letra 1!, 1894, 

Buenos Aires, diciembre 13 de 1894. 

Vista la propuesta que hace don Ángel 
Menchaca, ofreciendo en venta al go- 
bierno doscientas colecciones del Bole- 
tín Oficial, pidiendo el precio ordina- 
rio de suscripción de quince pesos poi- 
cada tomo, y teniendo en consideración 
que la colección encuadernada del Bole- 
tín Oficial es útil y conveniente para 
las consultas que la administración im- 
pone en sus diversas reparticiones, no 
obstante lo informado por la contaduría 
general. 

El Presidente de la República, en acuer- 
do general ele ministros, 

üesüelve: 

Aceptar la propuesta de don Ángel 
Menchaca reduciendo el precio a diez 
mil pesos moneda nacional, por las dos- 
cientas colecciones délos cuatro trimes- 
tres, debiendo entregar cuarenta ejem- 
plares completos á cada uno de los cinco 
ministerios para su conveniente distri- 
bución; imputándose este gasto á la 
partida asignada en el presupuesto para 
la impresión del Boletín Oficlvl 
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Comuniqúese, y dése al registro na- 
cional. „ „ 

SAENZ PENA.-Eduardo 
Costa— José V. Zapata. 
—José A. Tekry— E. J. 
Balsa. 



Ministerio do Relaciones Exteriores 



Promulgación de Ira ley num. 3192 aprolmn- 
üüüdo los tratados <lo derecho civil, comer- 
cial, procesal, propiedad literaria, marcas 
tic íaorlca, de comercio, patentes de in- 
vención, el convenio reí'ereute al ejercicios 
de profesiones liberales y el protocolo 
adicional, sancionados por el Congreso 
nihI americano. 

Tratado de derecho civil internacional 

.S. E. el Presidente de la República 
Argentina; S. E. el Presidente déla Re- 
pública de Bolivia; S. E. el Presidente 
de la República del Paraguay; S. E. el 
Presidente de la República del Perú, y 
S. E. el Presidente de la República 
Oriental del Uruguay, han convenido en 
celebrar un tratado sobre derecho civil 
internacional, por medio de sus respec- 
tivos plenipotenciarios, reunidos en Con- 
greso en la ciudad de Montevideo, por 
iniciativa de los gobiernos de las Re- 
públicas Argentina y Oriental del Uru- 
guay, estando representados: 

S. E. el Presidente de la República Ar- 
gentina, por el señor doctor don Roque 
¿áenz Peña, enviado extraordinario y 
ministro plenipotenciario en la Repúbli- 
ca Oriental del Uruguay, y por el señor 
doctor don Manuel Quintana, académi- 
co de la facultad de derecho y ciencias 
sociales de la universidad de Buenos Ai- 
res. 

S. E. el Presidente de la República de 
Bolivia, por el señor doctor don Santia- 
go Vaca Guzmán, enviado extraordina- 
rio y ministro plenipotenciario en la Re- 
pública Argentina. 

S. E. el Presidente de la República del 
Paraguay, por el señor doctor don Ben- 
jamín Aceval, y por el señor doctor don 
José Z. Caminos. 

S. E. el Presidente de la República 
del Perú, por el señor doctor don Cesá- 
reo Chacaltana, enviado extraordinario 
V ministro plenipotenciario en las Repú- 
blicas Argentina y Oriental delUruguay, 
y por el señor doctor don Manuel María 
Calvez, fiscal de la exema. Corte Su- 
prema de Justicia. 

S. E. el Presidente de la República 
Oriental del Uruguay, por el señor doc- 
tor don Ildefonso García Lagos, ministro 
secretario de Estado en el departamen- 
to de relaciones exteriores, y por el se- 
ñor doctor don Gonzalo Ramírez, envia- 
do extraardinario y ministro plenipoten- 
ciario en la República Argentina. 

Quienes, previa exhibición de sus ple- 
nos poderes, que hallaron en debida 
forma, y después de las conferencias y 
discusiones del caso, han acordado las 
estipulaciones siguientes: 

TÍTULO I 

D5C LAS PERSONAS 

Artículo I o La capacidad de las perso- 
nas se rige por las leyes de su domicilio. 

Art. 2 o El cambio de domicilio no alte- 
ra la capacidad adquirida por emanci- 
pación, mayor edad ó habilitación judi- 
cial. 

Art. 3" El Estado en el carácter de per- 
sona jurídica tiene capacidad para ad- 
quirir derechos y contraer obligaciones 
en el territorio de otro Estado, de con- 
áormidad alas leyes de este último. 

Art. 4 o La existencia y capacidad de 
Jas personas jurídicas de carácter pri- 



vado se rigen por Las leves del pais en el 
cual han sido reconocidas como tales. 

El carácter que revisten las habilita 
plenamente para ejercer fuera del lu- 
gar de.su institución todas las acciones 
y derechos que les correspondan. Mas 
para el ejercicio de actos comprendidos 
en el objeto especial de su institución, 
se sujetarán á las prescripciones esta- 
blecidas por el Estado en el cual in- 
tenten realizar dichos actos. 

TÍTULO n 

DEL DOMICILIO 

Art. 5 o . La ley del lugar en el cual re- 
side la persona, determina las condicio- 
nes requeridas para que la residencia 
constituya domicilio. 

Art. 6.° Los padres, tutores ó curado- 
res tienen su domicilio en el territorio 
del Estado por cuyas leyes se rigen las 
funciones que desempeñan. 

Art. 7.° Los incapaces tienen el do- 
micilio de sus representantes legales. 

Art. 8.° El domicilio de los cónyuges 
es el que tiene constituido el matrimo- 
nio, y eo. defecto de éste, se reputa por 
tal el del marido. 

La mujer separada judicialmente con- 
serva el domicilio del marido mientras 
no constituya otro. 

Art. 9.° Las personas que no tuvieren 
domicilio conocido lo tienen en el lugar 
de su residencia. 

TÍTULO III 

DE LA AUSENCIA 

Art. 10. Los efectos jurídicos de la 
declaración de ausencia respecto á los 
bienes del ausente se determinan por 
la ley del lugar en que esos bienes se 
hallan situados. 

Las demás relaciones jurídicas del 
ausente seguirán gobernándose por la 
ley que anteriormente las regía. 

líl'ULO IV 

DEL ¡MATRIMONIO 

Art. 11. La capacidad de las perso- 
nas para contraer matrimonio, la forma 
del acto y la existencia y validez del 
mismo, se rigen por la ley del lugar 
en que se celebra. 

Sin embargo, los Estados signatarios 
no quedan obligados á reconocer el 
matrimonio que se hubiere celebrado 
en uno de ellos cuando se halle afec- 
tado de alguno de los siguientes impe- 
dimentos: 

a) Falta de edad de alguno de los 
contrayentes, requiriéndose como mí- 
nimum catorce años cumplidos en el 
varón y doce en la mujer; 

b) Parentesco en línea recta poncon- 
sanguinidad ó aíinidad, sea legítimo ó 
ilegítimo; 

c) Parentesco entre hermanos legíti- 
mos ó ilegítimos; 

d) Haber dado muerte á uno de los 
cónyuges, ya sea como autor principal 
ó como cómplice, para casarse con el 
cónyuge supérstite; 

e) El matrimonio anterior no disuelto 
legalmente. 

Art. 12. Los derechos y deberes de 
los cónyuges en todo cuanto afecta sus 
relaciones personales, se rigen por las 
leyes del domicilio matrimonial. 

Si los cónyuges mudaren de domici- 
lio, dichos derechos y deberes se regi- 
rán por las leyes del nuevo domicilio. 

Art. 13. La ley del domicilio matrimo- 
nial rige: 

a) La separación cpnvugal; 

b) La disolubilidad del matrimonio, 
siempre que la causal alegada sea admi- 
tida por la ley del lugar en el cual se 
celebró. 



TITULO V. 

DE LA PATRIA. POTESTAD. 

Art. 14. La patria potestad en lo refe- 
rente á los derechos v deberes persona- 
les, se rige por la ley del lugar en que se 
ejercita. 

Art. 15. Los derechos que la patria po- 
testad confiere á los padres, sobre los 
bienes de los hijos, así como su enaje- 
nación y demás actos que los afecten, se 
rigen por la lev del estacio en que dichos 
bienes se hallan situados. 

TITULO VI. 

DE LA FILIACIÓN. 

Art. 16. La ley que rige Ja celebración 
desmatrimonio determina la filiación le- 
gítima y la legitimación por subsiguiente 
matrimonio. 

Art. 17. Las cuestiones sobre legitimi- 
dad de la filiación, ajenas á la validez 
ó nulidad del matrimonio, se rigen pol- 
la ley del domicilio conyugal, en el mo- 
mento del nacimiento del "hijo. 

Art. 18. Los derechos v obligaciones 
concernientes á la filiación ilegítima se 
rigen por la ley del estado en el cual ha- 
yan de hacerse efectivos. 

TITULO VII. 

DE LA TUTELA Ó CÚRATELA. 

Art. 19. El discernimiento de Ja tutela 
y cúratela se rige por la ley del lugar 
oel domicilio de los incapaces. 

Art. 20 El cargo de tutor ó curador 
discernido en alguno de los estados sig- 
natarios, será reconocido en todos los 
demás. 

_ Art. 21. La tutela y cúratela, en cuanto 
a los derechos y obligaciones que impo- 
nen, se rigen por la lev del lugar en que 
fue discernido el cargo. 

Art 22. Las facultades de los tutores v 
curadores respecto de los bienes que los 
incapaces tuvieren fuera del lugar de su 
domicilio, se ejercitarán conforme á la 
ley del lugar en que dichos bienes se 
hallen situados. 

Art. 23. La hipoteca legal que las leyes 
acuerdan á los incapaces solo tendrá 
efecto cuando la ley del estado en el cual 
se ejerce el cargo de tutor ó curador 
concuerde con la de aquel en que se ha- 
llen situados los bienes afectados por 
ella. 

TITULO VIII 

DISPOSICIONES COMUNES Á LOSTÍ'IULOS IV, 

v y vil 

Art. 21. Las medidas urgentes que 
conciernen á las relaciones personales 
entre cónyuges, al ejercicio de la patria 
potcstadíy á la tutela y cúratela, se rigen 
por la ley del lugar en que residan los 
cónyuges, padres de familia, tutores y 
curadores . 

Art. 25. La remuneración que las le- 
yes acuerdan á los padres, tutores y cu- 
radores y la forma de la misma, se rige 
y determina por la ley del Estado en 'el 
cual fueron discernidos tales cargos. 

TITULO IX 

D E LOS BIENES 



.Art 26. Los 
su naturaleza, s 
dos por la ley d 
en cuanto á su c 
su enajenabilkía 
á todas las re'.ae 
rácter real de q 

Art. 27. Los bi 
risdiceionales, ;.-; 
lugar de su mat: 

Art. 28. Los c 
ques, en aguas 



nes, cualquiera que sea 
on exclusivamente regi- 
d lugar donde existen 
ihdaü.á su posesión, á 
i ¡disoluta ó relativa y 
iones de derecho de ca- 
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uques, en aguas no ju- 
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irgamenlos de los bu- 
no jurisdiccionales, se 
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reputan situados en el lugar - del destino 
definitivo de las mercaderías. 

Art. 29 Los derechos cred i torios se 
reputan situados en el lugar en que la 
obligación de su referencia debe cum- 
plirse. 

Art. 30. El cambio de situación de ¡os 
bienes muebles, no afecta los derechos 
adquiridos con arreglo á la ley del lugar 
donde existían al tiempo de su adquisi- 
ción. 

Sin embargo, los interesados están obli 
gados á llenar los requisitos de fondo ó 
de forma exigidos por la ley del lugar 
de la nueva situación' para la adquisición 
ó conservación de los derechos men- 
cionados. 

■ Art. 31. Los derechos adquiridos por 
terceros sobre los mismos bienes.de con- 
formidad á la ley deiiugar de su nueva 
situación, después de! cambio operado 
y antes de llenarse ios requisitos referi- 
dos, priman sobre- los del primer adqui- 
riente. 

TITULO X 

DE LOS ACIOS JURÍDICOS 

Art. 32. La ley del lugar donde los 
contratos deben cumplirse, decide si es 
necesario que se hagan por escrito y la 
calidad del documento correspondiente, 

Art. 33. La misma ley rige: 

a ) su existencia; 

b) su naturaleza; 

c) su validez; 

d) sus efectos; 

e ) sus consecuencias; 
j ) su ejecución: 

g) En suma, todo cnanto concierne 
á los contratos, bajo cualquier aspecto 
que sea. 

Art. 34. En consecuencia, los contra- 
tos sobre cosas ciertas é individualiza- 
das se rigen por la ley del lugar donde 
ellas existían al tiempo de su celebra- 
ción. 

Los que recaigan sobre cosas deter- 
minadas por su género, por la del lugar 
del domicilio del deudor, al tiempo en 
que fueron celebrados. 

Los referentes a cosas íuugibles, pol- 
la del lugar del domicilio del deudor, al 
tiempo de su celebración. 

Los que versen sobre prestación de 
servicios; 

a) Si recaen sobre cosas, por la del 
lugar donde ellas existían al tiempo de 
su celebración; 

b) Si su eficacia se relaciona con al- 
gún lugar especial, por la de aquél don- 
de hayan de producir sus electos; 

c) Fuera de estos casos, por la del lu- 
gar del domicilio del deudor al tiempo 
de la celebración del contrato. 

Art, 35. El contrato de permuta sobre 
cosas situadas en distintos lugares suje- 
tos á leyes disconformes, se rige por la 
del domicilio de los contrayentes si 
fuese común al tiempo de celebrarse la 
permuta, y por la del lugar en que la 
permuta se celebró si el clomiciiio fuese 
distinto. 

Art. 36. Los contratos accesorios se 
rigen por la.;iey de la obligación princi- 
pal de su referencia. 

Art. 37. La perfección de los contra- 
tos celebrados por correspondencia ó 
mandatario, se rige por ía ley del cuál 
partió la oferta. 

Art. 38. Las obligaciones que nacen 
sin convención, se rigen por la ley del 
lugar donde se produjo el hecho lícito ó 
ilícito de que proceden. 

Art. 39. Las formas de los instrumen- 
tos públicos, se rigen por ía ley del lu- 
gar en que se otorgan. 

Los instrumentos privados, por la ley 
del cumplimiento del contrato respecti- 
vo. 



TITULO XI 

DE LAS 'CAPITULACIONES MATRIMONIALES 

Art. 40. Las capitulaciones matrimo- 
niales rigen las relaciones de los espo- 
sos, respecto de los bienes que tengan 
al tiempo de celebrarlas y de los que 
adquieran posteriormente^ en todo lo 
que no esté prohibido por la ley del lu- 
gar de su situación. 

Art. 41. En defecto de capitulaciones 
especiales, en todo lo que ellas no hayan 
previsto y en todo lo que no esté prohi- 
bido por la ley del lugar de la situación 
de los bienes, las relaciones de los espo- 
sos sobre dichos bienes, se rigen por la 
ley del domicilio conyugal que hubi- 
ren fijado, de común acuerdo, antes de 
la celebración del matrimonio, 

Art. 42. Si no hubiesen fijado, de ante- 
mano, un domicilio conyugal, las men- 
cionadas relaciones se rigen por la ley 
del domicilio del marido al tiempo de ía 
celebración del matrimonio. 

Art. 43. El cambio de domicilio no al- 
tera las relaciones de los esposos en 
cuanto á los bienes, ya sean adquiridos 
antes ó después del cambio. 

TITULO XII 

DE LAS SUCESIONES 

Art. 44. La ley deiiugar de la situación 
de los bienes hereditarios, al tiempo de 
la muerte de la persona de cuva sucesión 
se trate, rige la forma del testamento. 

Esto no obstante, el testamento otor- 
gado por acto público en cualquiera de 
los Estados contratantes será admitido 
en todos los demás. 

Art. 45. La misma ley de la situación 
rige: 

a) La capacidad de la persona para 
testar; 

b) La del heredero ó legatario para su- 
ceder; 

c) La validez y efectos del testamento; 

d) Los títulos y derechos hereditarios 
de los parientes V del cónyuge supers- 
titc; 

(?) La existencia y proporción de las 
legítimas; 

/') La existencia y monto de los bienes 
reservables; 

g) En suma, todo lo relativo á la suce- 
sión legítima ó testamentaria. 

Art. 46. Las deudas que deban ser sa- 
tisfechas en alguno de los Estados con- 
tratantes, gozarán de preferencia sobre 
los bienes allí existentes al tiempo de la 
muerte del causante. 

Art. 47. Si dichos bienes no alcanzaren 
para la chancelación de las deudas men- 
cionadas, los acreedores cobrarán sus 
saldos proporcionalmente sobre los bie- 
nes dejados en otros lugares, sin perjui- 
cio del preferente derecho cíe los acree- 
dores locales. 

Art. 48, Cuando las deudas deban ser 
chanceladas en algún- lugar en que el 
causante no haya dejado bienes, los 
acreedores exigirán su pago proporcio- 
nalmente sobre los bienes dejados en 
otros lugares, con la misma salvedad es- 
tablecida en el artículo precedente. 

Art. 49. Los legados de bienes deter- 
minados por su género y que no tuvieren 
lugar designado para sü pago, se rigen 
por la ley del lugar del domicilio del tes- 
tador al tiempo de su muerte, se harán 
efectivos sobre los bienes que deje en di- 
cho domicilio y, en defecto de elfos ó por 
su saldo, se pagarán proporcionalmente 
de todos los demás bienes del causante. 
Art. 50. La obligación de colacionar se 
rige por la ley de la sucesión en que 
ella sea exigida. 

Si la colación consiste en algún bien 
raíz ó mueble, se limitará á la " sucesión 
de que ese bien dependa. 
Cuando consista en alguna suma de di- 



nero, se repartirá entre todas las suce- 
siones á que concurra el heredero que 
cíeoa la colación, proporcionalmente á su 
haber en cada una de ellas. 

TITULO XIII 

DE LA PRESCRIPCIÓN 

Art. 51, La prescripción extintiva de 
las acciones personales se rige por la lev 
a que las obligaciones correlativas están 
sujetas. 

Art. 52. La prescripción extintiva de 
acciones reales se rige por la ley del 
lugar de la situación del bien gravado. 

i\rt. 53. Si el bien gravado fuese mue- 
ble y hubiese cambiado de situación, 
la prescripción se rige por la ley del lu- 
gar en que se haya completado el tiem- 
po necesario para prescribir. 
^ Art. 54. La prescripción adquisitiva 
qc bienes muebles óanmuebles/se rme 
por la ley del lugar en que están situa- 
dos. 

Art. 55. Si el bien fuese mueble y hubie- 
se cambiado de situación, la prescripción 
se rige por la ley del lugarjen que se ha- 
ya completado el tiempo necesario para 
prescribir. 

TITULO XIV 

DE LA JURISDICCIÓN 

Art. 56. Las acciones personales de- 
ben entablarse ante los jueces del lugar 
á cuya ley está sujeto el acto jurídico, 
materia del juicio. 

Podrán entablarse, igualmente, ante los 
jueces del domicilio del demandado. 

Art. 57. La declaración de ausencia 
debe solicitarse ante el juez del último 
domicilio del presunto ausente. 

Art. 58. El juicio sobre capacidad ó 
incapacidad de las personas para el ejer- 
cicio de los derechos civiles, debe se- 
guirse ante el juez de su domicilio. 

Art. 59. Las acciones que procedan 
del ejercicio de la patria potestad y de 
la tutela y cúratela sobre la persona de 
los menores, incapaces y de éstos con- 
tra aquellos, se ventilarán, en todo lo 
que les afecte personalmente, ante los 
tribunales del país en que estén domi- 
ciliados los padres, tutores ó curadores 
Art. 60. Las acciones que versen so- 
bre la propiedad, enajenación ó actos 
que afecten los bienes de los incapaces 
deben ser deducidas ante los jueces del 
lugar en que esos bienes se hallen si- 
tuados. 

Art. 61. Los Jueces del lugar en el 
cual fué discernido el cargo del tutor ó 
curador son competentes para conocer 
del juicio de rendición de cuentas 

Art. 62. El juicio sobre nulidad del 
matrimonio, divorcio, disolución y en 
general todas las cuestiones que afecten 
las relaciones personales de los esposos, 
se iniciarán ante los jueces del domici- 
lio conyugal. 

Art. 63. Serán competentes para re- 
solver las cuestiones que surjan entre 
esposos sobre enajenación ú otros actos 
que afecten los bienes matrimoniales, los 
jueces del lugar en que están ubicados 
esos bienes. 

¡■■Art. 64. Los jueces del lugar de la re- 
sidencia de las personas son comoeten- 
tes para conocer de las medidas á que se 
refiere el artículo 24. 

Art. 65. Los juicios relativos á la exis- 
tencia y disolución de cualquiera socie- 
dad civil deben seguirse ante los jueces 
del lugar ele su domicilio. 

Art. 66. Los juicios á que dé lugar la 
sucesión por causa de muerte se segui- 
rán ante los jueces de los lugares ea 
que se hallen situados ios bienes here- 
ditarios. 

Art. 67. Las acciones reales y las de- 
nominadas mixtas deben ser deducidas 
ante los jueces del lugar en el cual exis- 
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ta la cosa sobre que la acción recaiga 
Si comprendieren cosas situadas en 
distintos lugares, el juicio debe ser pro- 
movida-ante los jueces del lugar de cada 
una de ellas. 

Disposiciones generales 

""ArtT68. No es indispensable para la 
vipencia de este tratado su ratihcación 
simultánea por todas las naciones sig- 
natarias. La eme lo apruebe, lo comuni- 
cará á los p-obiernos de las Repúblicas 
.Argentina y Oriental del Uruguay, para 
•que lo hagan saber alas demás naciones 
^contratantes. Este procedimiento hará 
"¡las veces de canje. 

Art. 69. Hecho el canje en la forma 
del artículo anterior, este tratado que- 
dará en vigor desde ese acto, por tiempo 
indefinido. 

Art. 70. Si alguna délas naciones sig- 
natarias creyese conveniente desligarse 
■ del tratado b introducir modificaciones 
■en él, lo avisará á las demás; pero 
no quedará desligada sino dos años des- 
pués de la denuncia, término en que 
Ise procurará llegar á unfnuevo acuerdo. 

Art. 71. El artículo 6S es extensivo á 
Jas naciones que, no habiendo concu- 
rrido á este congreso, quisieran adhe- 
rirse al presente tratado. 

En fe délo cual, los plenipotenciarios 
ele" Jas naciones mencionadas, lo firman 
v sellan en el número de cinco ejempla- 
res, en Montevideo, á los doce días del 
mes ele febrero del año de mil ocho- 
cientos ochenta y nueve. 

(L. S.) sIoqxv. Sákxz P;-;5a 

MAXKEÍ, Q i; IX TAN A 

/ Santiago Vaca Guzmán 

, JSkx.i. Ackvai, 

,, .ios i; Z. C A MINOS 

C i;;;. üiK.o Ciiacaltaxa 

„ y¡. M. CtÁlvez 

. ¡i. o. García Lacios 

, Gonzalo Ramíiíkx. j 



Tratado de derecho comercial íníer- 
[ nationa! 

S. E, el presidente de la República Ar- 
o-entina; S. E. el presidente de la Re- 
pública de Bolivia; 53. M. el emperador 
del Brasil; S. E. el presidente déla re- 
pública de Chile; S. E. el presidente de 
la República del Paraguay; S. E. el presi- 
dente de la Rep. del Perú y S. E. el presi- 
dente de la República Oriental del Uru- 
guay, han convenido en celebrar un tra- 
tado sobre derecho comercial interna- 
cional, por medio de sus respectivos 
plenipotenciarios, reunidos en congreso 
en la ciudad de Montevideo, por inicia- 
tiva de los gobiernos de las repúblicas 
Argentina y Oriental del Uruguay, es- 
tando representados: 

S. E. el presidente de la República 
Argentina, por el señor doctor don Ro- 
que SáenzjPeña, enviado extraordinario 
v ministro plenipotenciario en la Re- 
pública Oriental del :Uruguay, y por el 
s^ííor doctor don Manuel Quintana, aca- 
démico de la facultad de derecho y cien- 
cias sociales de la universidad de Bue- 
nos Aires. 

S. E. el presidente de la República 
de Bolivia, por el señor doctor don San- 
tiago Vaca Guzmán, enviado extraor- 
dinario y ministro plenipotenciario en 
la República Argentina. 

S. M. el emperador del Brasil, por el 
señor eloctor Domingos de AncíratiePi- 
gueira, consejero de estado y diputado 
á la asamblea general legislativa 

S. E. el presidente de'ia República de 
Chile, por el señor don Guillermo A la- 
tía, enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario en las repúblicas Ar- 
gén ¡iha y Oriental del Uruguay, y por 
el señor don Bciisario Prats, ministro! 
déla corte suprema de justicia. j 

S. E. el presidente cieda República del! 



Paraguay, por el señor doctor don Ben- 
jamín Aceval y por el señor doctor don 
José Z. Caminos. 

S. E. el presidente de la República 
del Perú, por el señor doctor clon Cesá- 
reo Chacaltana, enviado extraordinario 
y ministro plenipotenciario en las repú- 
blicas Argentina y Oriental del Uru- 
guay y por el señor doctor don Manuel 
María Gálvez, fiscal de la excelentísima 
corte suprema de justicia. 

S. E. el presidente de la República 
Oriental del Uruguay, por el señor doc- 
tor don Ildefonso García Lagos, minis- 
tro secretario de estado en eP departa- 
mento de relaciones exteriores, y por el 
señor eloctor don Gonzalo Ramírez, en- 
viado extraordinario y ministro plenipo- 
tenciario en la República Argentina. 

Quienes, previa exhibicióiPcle sus ple- 
nos poderes, que hallaron en debida for- 
ma, y después de las conferencias y dis- 
cusiones del caso, han acordado las esti- 
pulaciones siguientes: 

TITULO I 

DÉLOS ACTOS DE COMERCIO Y DE LOS 
COMEíiCLYNTES 

Artículo I o Los actos jurídicos serán 
considerados civiles ó comerciales con 
arreglo á la ley del país en que se efec- 
túan. 

Art. 2 o El carácter de comerciante de 
las personas se determina por la lev del 
país en el cual tiene el asiento de sus 
negocios/ 

Art. éi u Los comerciantes v agentes 
auxiliares del comercio están sujetos á 
las leyes comerciales del país en que 
ejercen su profesión. 

TÍTULO II 

DE LAS SOCIEDADES 

Art. 4 o . El contrato se rige, tanto en 
su torma como respecto á las relacio- 
nes jurídicas entre los socios, y entre la 
sociedad y los terceros, por la ley del 
país en que ésta tiene su domicilio co- 
mercial. 

Art. 5°. Las sociedades ó asociaciones 
que tengan carácter de persona jurídica, 
se regirán por las leyes del país de su 
domicilio; serán reconocidas de pleno 
derecho como tales en los Estados, y há- 
biles para ejercitar en ellos derechos 
civiles y gestionar su reconocimiento 
ante los tribunales. 

Mas para el ejercicio de actos cora- 
prendidos en el objeto de su institución, 
se sujetarán á las prescripciones esta- 
blecidas en el Estado en el cual inten- 
tan real: zar los. 

Art. (y. Las sucursales ó agencias 
constituidas en un Estado por nna socie" 
dad radicada en otro, se considerarán 
domiciliadas en el lugar en que funcio- 
nan y sujetas á la jui isdicciou de las au- 
toridades locales, en lo concerniente á 
las operaciones que practiquen. 

Art. 7 U . Los jueces del país en que la 
sociedad tiene su domicilio legal, son 
competentes para conocer de los litigios 
que surjan entre los socios ó que inicien 
los terceros contra lu sociedad. 

Sin embargo, si una sociedad domici- 
liada en un Estado realiza operaciones 
en otro, que den mérito á controversias 
judiciales. 'podrá ser demandada ante los 
tribunales del último. 
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DE LOS SEGmOSTSimESTÜES, MARÍTLtlOS Y 

Art. S°. Los contratos de seguros te- 
rrestres y de trasporte por ríos ó aguas 
interiores, se rigen por la ley del país en 
que está situado el bien, objeto del segu- 
ro, en la época de su celebración. 



Ait. 9 . Los seguros marítimos y so- 
bre la vida se rigen por las leyes del 

ais en que está domiciliada la sociedad 
pseguradora ó sus sucursales y agen- 
cias, en el caso previsto en el art. 6 o . 

Art. 10. Son competentes para cono- 
cer de las reclamaciones que se deduz- 
can contra las sociedades de seguros, los 
tribunales del país en que dichas socie- 
dades tienen su domicilio legal. 

Si esas sociedades tienen constituidas 
sucursales en oíros estados regirá lo 
dispuesto en el art. 6 o . 

TÍTULO IV 

DE LOS CHOQUES, ABORDAJES Y NAUFRAGIOS 

Art. 11. Los choques y abordajes de 
buques se rigen por la ley del país en 
cuyas aguas se producen y quedan so- 
metidos á la jurisdicción de los tribuna- 
les del mismo. 

Art. 12. Silos choques y abordajes tie- 
nen lugar en aguas no jurisdiccionales, 
la ley aplicable será la de la nación de 
su matrícula. 

Si los buques estuviesen matriculados 
en distintas naciones, regirá la ley del 
estado mas favorable ai demandado. 

En el caso previsto en el inciso ante- 
rior, el conocimiento de la causa corres- 
ponderá á los tribunales del país á que 
primero arriben. 

Si los buques arriban á puertos situa- 
dos :en distintos países, prevalecerá la 
competencia de las autoridades que pre- 
vengan en el conocimiento del asunto, 

Art. 13. En los caso de naufragio serán 
competentes las autoridades del territo- 
rio marítimo en que tiene lugar el sinies- 
tro. 

Si el naufragio ocurre en aguas no 
jurisdiccionales, conocerán los tribuna- 
les del país del pabellón del buque ó los 
del domicilio del demandado, en el mo- 
mento de la iniciación del juicio, á elec- 
ción del demandante. 

TITULO V 

DEL FLETAMENTO 

Art. 14. El contrato de fietamento se 
rige y juzga por las leves y tribunales 
del país en que está domiciliada la agen- 
cia marítima con la cual ha contratado 
el fletador. 

Si el contrato de fietamento tiene por 
objeto la conducción de mercaderías ó 
pasajeros entre puertos de un mismo 
estado, será regido por las leyes de éste. 

Art. 15. Si la agencia marítima no exis- 
tiere en la época en que se inicie el li- 
tigio, el fletador podrá deducir sus ac- 
ciones ante los tribunales del domicilio 
de cualquiera de los interesados ó re- 
presentantes de aquélla. 

Si el actor fuese el fletante, podrá en- 
tablar su demanda ante los tribunales 
del estado en que se encuentre domici- 
liado el fletador. 

TITULO VI 

DE LOS PRÉSTAMOS A LA GRUE A Ó A 
RIESGO MARÍTIMO 

Art. 16. El contrato de préstamo á la 
gruesa se rige por la ley del país en que 
se hace el préstamo. 

Art. 17. Las sumas tomadas á la gruesa 
para las necesidades del último viaje, 
tienen preferencia en el pago á las 
deudas contraídas para la construcción 
ó compra del buque, y al dinero tomado 
á la gruesa en el viaje anterior. 

Los préstamos hechos durante el viaje 
serán preferidos á los que se hicieren 
antes de la salida del buque y si fuesen 
muchos los préstamos tomados en el 
curso del mismo, se graduará entre ellos 
la preferencia por el orden contrario ele 



BOLETÍN OFICIAL, 



7S7 



sus fechas, prefiriéndose el que sigue 
al que precede. 

Los préstamos contraídos en el mismo 
puerto de arribada forzosa y durante ,1a 
misma estancia, entrarán en concurso y 
serán pagados á prorrata. 

Art. 18. Las cuestiones que se susciten 
entre el dador y el tomador, serán so- 
metidas á la jurisdicción de los tribuna- 
les donde se encuentren los bienes sobre 
los cuales se ha realizado el préstamo. 

En el caso en que el prestamista no 
pudiese hacer efectivo el cobro de las 
cantidades prestadas en los bienes afec- 
tos al pago, podrá ejercitar su acción 
ante los tribunales del lugar del contrato 
ó del domicilio del demandado. 

TITULO VII 

DE LA GENTE DE MAR 

Art. 19. Los contratos de ajuste de los 
oficiales y de ;la gente de mar se rigen 
por la ley deppaís en que el contrato se 
celebra. 

Art. 20. Todo lo concerniente al orden 
interno del buque y á las obligaciones de 
los oficiales y gente de mar, se rige por 
las leyes del país de su matrícula. 

TITULO VIII 

DE LAS AVERIAS 

Art, 21. Las averías gruesas ó comu- 
nes se rigen por la ley del país de la ma- 
trícula del buque en que han ocurrido. 

No obstante lo dispuesto en el inciso 
anterior, si esas averías se han produci- 
do en el territorio marítimo de un solo 
estado, se regirán por sus leyes. 

Art. 22. Las averías particulares se 
rigen por la ley aplicable al contrato de 
fittamento de las mercaderías que las 
sufren. 

Art. 23. Son competentes para conocer 
en los juicios de averías comunes, los 
jueces del país del puerto en que termi- 
na el viaje. 

Art. 24. Los juicios de averías parti- 
culares se radicarán ante los tribunales 
del país en que se entregue la carga. 

Art. 25. Si el viaje se revoca antes de 
la partida del buque, ó si después de su. 
salida se viere obligado á volver al puer- 
to de la carga, conocerán del juicio de 
averías los jueces del país á que dicho 
puerto pertenece. 

TITULO IX 

DE LAS LETRAS DE CAMBIO 

Art. 26. La forma del giro, del endo- 
so, de la aceptación y del protesto de 
una letra de cambio, se sujetará á la ley 
del lugar en que respectivamente se rea- 
licen dichos actos. 

Art. 27. Las relaciones jurídicas que 
resultan del giro de una letra entre el 
girador y el beneficiario, se regirán por 
la ley del lugar en que la letra ha sido 
girada: las que resultan entre el girador 
y aquél á cuyo cargo se ha hecho el ai- 
ro, lo serán por la ley del domicilio de 
este último. 

Art. 28. Las obligaciones del aceptan- 
te con respecto al portador y las excep- 
ciones que puedan favorecerle, se recu- 
larán por la ley del lugar en que se na 
efectuado la aceptación. 

Art. 29. Los efectos jurídicos que el 
endoso produce entre el endosante y el 
cesionario, dependerán de la ley del lu- 
gar en que la letra ha sido negociada ó 
endosada. 

Art. 30. La mayor ó menor extensión 
de las obligaciones de los respectivos 
endosantes, no altera los derechos que 
primitivamente han adquirido el girador 
y el aceptante. 

Art. 31. El aval se rige por la ley apli- 
cable á la obligación garantida, 



Art. 32. Los efectos jurídicos de la 
aceptación por intervención se regirán 
por la ley del lugar en que el tercero in- 
terviene. 

Art. 33. Las disposiciones de este Tí- 
tulo rigen para los vales, billetes ó paga- 
rés de comercio, en cuanto le sean apli- 
cables. 

Art. 34. Las cuestiones que surjan en- 
tre las personas que han intervenido en 
la negociación de una letra de cambio, 
se ventilarán ante los jueces del domici- 
lio de los demandados, en la fecha en que 
se obligaron, ó de] que tengan en el mo- 
mento de la demanda. 

TITULO X. 

DE LAS FALENCIAS. 

Art. 35. Son jueces competentes para 
conocer de los juicios de quiebra, los del 
domicilio comercial del fallido, aún 
cuando la persona declarada en quiebra 
practique accidentalmente actos de co- 
mercio en otra nación, ó mantenga en 
ella agencias ó sucursales que obren por 
cuenta y responsabilidad dc'la casa prin- 
cipal. 

Art. 36. Si el fallido tiene dos ó más ca- 
sas comerciales independientes en dis- 
tintos territorios, serán competentes pa- 
ra conocer del juicio de cada una de 
ellas, los tribunales de sus respectivos 
domicilios. 

Art. 37. Declarada la quiebra en un 
país, en el caso del artículo anterior, las 
medidas preventivas dictadas en ese 
juicio, se harán también efectivas sobre 
los bienes que el fallido tenga en otros 
estados, sin perjuicio del derecho que 
los artículos siguientes conceden á los 
acreedores locales, 

Art. 38. Una vez cumplidas las medidas 
preventivas por medio de las respectivas 
cartas rogatorias, el juez exhortado hará 
publicar por el término°de sesenta dias, 
avisos en que dé á conocer el hecho de 
la declaración de quiebra y las medidas 
preventivas que se han dictado. 

Art. 39. Los acreedores locales podrán, 
dentro del plazo fijado en el artículo an- 
terior, á contar desde el dia siguiente á la 
publicación de los avisos, promover un 
nuevo juicio de quiebra contra el fallido 
en otro estado, ó concursarlo civilmente 
sino procediese la declaración de quie- 
bra. 

En tal caso, los diversos juicios de quie- 
bra se seguirán con entera separación 
y se aplicarán respectivamente en cada 
uno de ellos las leyes del país en que 
radican. 

Art. 40. Entiéndese por acreedores lo- 
cales, que corresponden al concurso 
abierto en un país, aquéllos cuyos cré- 
ditos deben satisfacerse en el mismo. 

Art. 41. Cuando proceda la pluralidad 
de juicios de quiebras ó concursos, según 
lo establecido en este título el sobrante 
que resultare á favor del fallido en un 
estado, será puesto á disposición de los 
acreedores del otro, debiendo entender- 
se con tal objeto los jueces respectivos. 

Art. 42. En el caso en que se sica un 
solo juicio de quiebra, porque así corres- 
ponda, según lo dispuesto en el artículo 
35, ó porque los dueños de los créditos 
locales no hayan hecho uso del derecho 
que les concede el artículo 39, todos los 
acreedores del fallido presentarán sus 
títulos y liaran uso de sus derechos an- 
te el juez ó tribunal que ha declarado 
la quiebra. 

Art, 43. Aún cuando exista un solo jui- 
cio de quiebra, los acreedores hipoteca- 
rios anteriores á la declaración de la 
misma, podrán ejercer sus derechos ante 
los tribunales deí país en que están radi- 
cados los bienes hipotecados ó dados en 
prenda. 

Art, 44. Los previlegios de los crédi- 



tos localizados en el país de la quiebra 
y adquiridos antes de la declaración de 
ésta, se respetarán, aun en el caso en 
que los bienes sobre que recaiga, el pri- 
vilegio se transporten á otro territorio y 
exista en él, contra el mismo fallido, un 
juicio de quiebra ó formación de con- 
curso civil. 

Lo dispuesto en el inciso anterior .solo 
tendrá efecto cuando la traslación: de 
los bienes se haya realizado dentro ¿leí 
plazo déla retroacción de la quiebra. 

Art. 45. La autoridad de los síndicos 
ó representantes legales de la quiebra 
será reconocida en todos los estados, sí 
lo fuese por la ley del país en cuyo terri- 
torio radica el concurso, al cual represen- 
tan, debiendo ser admitidos en todas par- 
tes á ejercer las funciones que les sean 
concedidas por dicha ley y por el pre- 
sente tratado. 

Art. 46. En el caso de. pluralidad de 
concursos, el tribunal en cuya jurisdic- 
ción reside el fallido, será competente 
para dictar todas las medidas de carác- 
ter civil que lo afecten personalmente. 

Art.;47.La rehabilitación del fallido so- 
lo tendrá lugar cuando haya sido pro- 
nunciada en todos los concursos que se 
le sigan. 

Art. 48. Las estipulaciones de este tra- 
tado en materia de quiebras, se aplicarán 
á lassociedades anónimas, cualquiera que 
sea la forma de liquidación que para di- 
chas sociedades establezcan los estados 
contratantes, en el caso de suspensión 
de pagos. 

DISPOSICIONES GENErALES 

Art. 49. No es indispensable para la 
vigencia de este tratado su ratificación 
simultánea por todas las naciones signa- 
tarias. La que lo apruebe, lo comunica- 
rá á los gobiernos de las Repúblicas Ar- 
gentina y Oriental del Uruguay, para 
que lo hagan saber á las demás nacio- 
nes contratantes. Este procedimiento 
hará las veces de canje. 

Art. 50. Hecho el canje en la forma dei 
artículo anterior, este ¡tratado quedará, 
en Vigor desde ese acto por tiempo inde- 
finido. 

Art. 51. Si alguna de las naciones sig- 
natarias creyese conveniente desligarse 
del tratado ó introducir modificaciones 
en él, lo avisará A las demás; pero no 
quedará desligada sino dos años des- 
pués de la denuncia, término en que se 
procurará llegar aun nuevo acuerdo. 

Art. 52. EL artículo 49 es extensivo á 
las naciones quf, no habiendo concurri- 
do á este Congreso, quisieran adherirse 
al presente tratado. 

En fe de lo cual, los plenipotenciarios 
de las naciones mencionadas, lo í i riñan 
y sellan en el número de siete ejempla- 
res en Montevideo, á los doce días del 
mes de febrero del año de mil ochocien- 
tos ochenta y nueve. 

(L. S.) Roquk SÁE.w, Pexa. 
*-■ Manuel Quintana. 
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Plenipotenciario; 

so. en la Ciudad 

cintiva dolos Gobiernos de 1; 

cas Argentina v Orh 

estando represen tado 

S. E. el Presidente de la República 
Argentina, por el Señor Doctor Don Ro- 
que Saenz Peña, Enviado Extraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario en la Re- 
pública Oriental del Uruemay, y por ci 
Señor Doctor Don llanueí Quintana, 
Académico de la Facultad de .Derecho 
y Ciencias Sociales de la Universidad 
de Buenos Aires. 

1S E. el Presidente do la República de 
Roiivia. por el Señor Doctor Don San- 
tiago Vaca- Guz man, Enviado Extraordi- 
naria y Ministro Plenipotenciario en la 
Eemmiiea A.r:.e¡Uina. 

S. E. ei i/re, inerte do la Eepúbüeadei 
Paraguay, por ei Señor .Doctor Don Ben- 
jamín Acevr.l. v por el Señor Doctor Don 
'José Z. Caminos. 

S. E. e! Presidente de la República del 
Perú, por el Sentir Doctor Don Cesá- 
reo Chacaltana, Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario en las Re- 
públicas Argentina y Oriental del Uru- 
guay, y por' ei Señor Doctor Don Ma- 
nuel María Gal vez,_ Fiscal de la Exrna. 
Corte Suprema de .Justicia. 

S. E. el Presidente de la República 
Oriental del Uruguay, por el Señor Doc- 
tor Don lideí'onso García Lagos, Minis- 
tro Secretario de Estado en el Departa- 
mento de Relaciones Exteriores, y por 
ei Señor Doctor Don Gonzalo Ramírez, 
Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario en la República Argentina. 

Quienes, previa exhibición de sus Ple- 
nos Poderes, que radiaron en debida for- 
ma,_ y después de las conferencias y dis- 
cusiones ciel caso, han acordado las es- 
tipulaciones siguientes: 

TITULO I 

Di'S LA JURISDICCIÓN 

Articulo 1". Los delitos, cualquiera que 
sea la nacionalidad del agente,' delavíc- 
tima ó del damnificado, sojuzgan por los 
tribunales y se penan por las leyes de la 
Nación en cuyo territorio se perpetran. 

Art. 2 o . Los hechos de. carácter delic- 
tuoso perpetrados en un Estado que se- 
rían justiciables por las autoridades de 
éste, 'si en él produjeran sus efectos; pe- 
ro quo solo dañan derechos é intereses 
garantidos por las leyes de otro Estado, 
serán juzgados por los tribunales y pe- 
nados scírún las leyes de este último. 

Art. 3° ."Cuando un cielito afecta á di- 
ferentes Estados, prevalecerá para juz- 
garlo la competencia de ios tribunales del 
país damnificado, en cuyo territorio se 
captura ai delincuente. 

Si el delincuente se reiugiase en un 
Estado distinto de los damnificados, pre- 
valecerá la competencia de los tribunales 
del. país que tuviese la prioridad en el 
pedido de: extradición. 

Art. 4 o En los casos del artículo ante- 
rior, traiéndose de un solo delincuente, 
tendrá lugar un solo juicio, y se aplicará 
la pena mas grave de las establecidas 
en las distintas leyes penales infringidas. 

Si la. pena ¡ñas grave no estuviera ad- 
mitida por el Estado en que se juzga el 
delito, se aplicará la que ¡ñas se le apro- 
xime en gravedad. 

El juez del proceso deberá, en estos ca- 
sos, clirijirse al Poder Ejecutivo para que 
ésto, cié conocimiento de su iniciación á 
los Estados interesados en el juicio. ■ 

Art. 5 o Cualquiera de los Estados sig- 
natarios podrá expulsar, con arreglo á 
sus leyes, á los delincuentes asilados en 
su territorio, siempre que después, de 
requerir á las autoridades del país den- 
tro del cual se cometió alguno de los de- 
litos que autorizan la extradición; no se 
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Art. 6 o Los hechos realizados en el ter- 
ritorio de un Estado, que no fueren pa- 
sibles de pena, según sus leyes, pero que 
estuviesen penados por lá Nación en 
donde producen sus electos, no podrán j 
ser juzgados por ésta, sino cuando el de- ¡ 
íincuente caj-'ese bajo su jurisdicción. 

Rige la misma regla respecto deaqu 
líos delitos que no autorizan la extrad 
ción de los reos. 

Art. 7" Para el. juzgamiento y castigo j 
de los delitos cometidos por cualquiera 
de los miembros de una legación, se ob- 
servarán las reglas establecidas por el 
derecho internacional público. 

Art. R Los delitos cometidos en alta 
mar ó en aguas neutrales, ya sea á bor- 
do de buques de guerra ó mercantes, se 
juzgan y penan por las leyes del Estado 
áque pertenece la bandera del buque. 

Art. 9 o Los delitos perpetrados a. bor- 
do de los buques de guerra de un Estado 
que se encuentren en. aguas territoriales 
de otro, se juzgan y penan con arreglo á 
las leyes del Estado á que dichos buques 
pertenezcan. 

T a m b i é n s e j u z g a n y p e n a n se g ú n 1 a s 
leyes del país á que los buques de guerra 
pertenecen, los hechos punibles ejecuta- 
dos fuera del recinto de éstos, por indi- 
viduos de su tripulación ó que ejerzan al- 
gún cargo en ellos, cuando dichos hechos 
afecten principalmente el orden discipli- 
nario délos buques. 

Si en la ejecución de los hechos pu- 
nibles solo intervinieren individuos no 
pertenecientes al personal del buque de 
guerra, el enjuiciamiento y castigo se ve- 
rificará con arreglo á las leyes del Estado 
en cuyas aguas territoriales se encuen- 
tra el buque. 

Art. 10 Los delitos cometidos á bordo 
de un buque de guerra ó mercante en 
las condiciones proscriptas en el artículo 
2°, serán juzgados}" penados con arre- 
glo á lo que estatuye dicha disposición. 

Art. 11* Los delitos cometidos abordo 
de los buques mercantes, son juzgados 
y penados por la ley del Estado en cuyas 
aguas jurisdiccionales se encontraba el 
buque al tiempo de perpetrarse la infrac- 
ción. 

Art. 12. Se declaran aguas territoriales 
á los electos de la jurisdicción penal, las 
comprendidas en la extensión deí cinco 
millas desde la costa de tierra firme é 
islas que forman parte del territorio de 
cada Estado. 

Art. 13. Los delitos considerados de 
piratería por el Derecho .Internacional 
Público, quedan sujetos a la jurisdicción 
del Estado bajo cuyo poder caigan los 
delincuentes. 

Art. 14. La prescripción se rige pol- 
las leyes del Estado al cual corresponde 
el conocimiento del delito, 

TÍTULO II 

D E L A S ILO 

Art. 15. Ningún delincuente asilado 
en el territorio de un Estado podrá ser 
eníregadoiá las autoridades de otro, sino 
ele conformidad á las reglas que rigen la 
extradición. 

/.Art. 16. El asilo es inviolable páralos 
persiguidos por delitos políticos, pero la 
Nación de refugio tiene el deber de im- 
pedir que los asilados realicen en su ter- 
ritorio, actos que pongan en peligro la 
paz pública de la Nación contra la cual 
lian delinquido. 

Art. 1.7. El reo de delitos comunes 
que se asilase en una legación, deberá 
ser entregado por el geí'e de ella, á las 
autoridades locales, previa gestión del 
Ministerio de Relaciones Exteriores 
cuando no lo efectuase espontánea- 
mente. 
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TITULO III 

DE I. KÉeLMEN DE I., A EXTRADICIÓN 

Art. 19. Los estados signatarios se 
obligan á entregarse ios delincuentes 
refugiados en su territorio, siempre que 
concurran las siguientes circunstancias: 

1."- Que la nación que reclama el de- 
lincuente tenga jurisdicción para cono- 
cer y fallar enjuicio sobre la infracción 
que motiva el reclamo; 

2S Quo la infracción, por su naturale- 
za ó gravedad, autorice la entrega; 

IR Que la Nación reclamante presente 
documentos, que según sus leyes auto- 
ricen la prisión y el enjuiciamiento del 
reo; 

4S Que el delito no esté presen pto 
con arreglo ala ley del pais reclamante; 

5. a Que el reo no haya sido penado 
por el "mismo delito, ni cumplido su con- 
dena. 

Art. 20. La extradición ejerce todos 
sus efectos, sin que en ningún caso pue- 
da impedirla la nacionalidad del reo. 

Art. 21. Los hechos que autorizan la 
entrega del reo, son: 

E Respecto á los presuntos delincuen- 
tes, las infracciones que según la ley 
penal de la nación requiriente, se ha- 
llen sujetos auna pena privativa de la 
libertad, que no sea menor de dos años, 
ú otra equivalente; 

2' Respecto de los sentenciados, las 
quesean castigadas -con un año de la 
misma pena como mínimum. 

Art. 22 No son susceptibles de extra- 
dición los reos de los siguientes delitos: 

El duelo; 

El adulterio; 

Las injurias y calumnias; 

Los delitos contra ios cultos. 

Los reos de delitos comunes, conexos 
con cualquiera cié los anteriormente 
enumerados, están sujetos á extradición. 

Art. 23 Tampoco dan mérito á la ex- 
tradición, los delitos políticos y todos 
aquéllos que atacan la "seguridad inter- 
na ó externa cíe un estado, ni los comu- 
nes que tengan conexión con ellos. 

La' clasificación cíe estos delitos se 
hará por la nación requerida, con arre- 
glo á la ley que sea más favorable al re- 
clamado. 

Art. 24. Ninguna acción civil ó comer- 
cial relacionada, con el reo podrá impe- 
dir su extradición. 

Art. 25. La entrega del reo podrá ser 
diferida mientras se halle sujeto á la 
acción penal del Estado requerido, sin 
que esto impida la sustanciación del 
juicio de extradición. 

Art'. 26, Los individuos cuya extradi- 
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ción hubiese sido concedida, no podrán 
ser juzgados rú castigados por delitos 
políticos anteriores á la extradición, ni 
por netos conexos con ellos. 

Podrán ser juzgados y penados, previo 
consentimiento del estado requerido, 
acordado con arreglo al presente trata- 
do, los delitos susceptibles: de extradición 
qnc no hubiesen dado causa á la va con- 
cedida. 

Art. 27. Cuando diversas naciones so- 
licitaren la entrega de un mismo indi- 
viduo por razón de. diferentes delitos, 
se accederá en primer término, al pe- 
dido de aquélla en donde á juicio del 
estado requerido se hubiese cometido 
la infracción más grave. Si los delitos 
se estimasen de la misma gravedad, se 
otorgará la preferencia ;1 ía que tuvie- 
se la prioridad en el pedido de extra- 
dición; y si todos los pedidos tuvieran 
la misma fecha, el país requerido deter- 
minará el orden de la entrega. 

Art. 28. Si después de veri Picada la 
entrega de un reo á un estado, sobre- 
viniese respecto del mismo individuo 
un nuevo pedido de extradición de par- 
te de otro estado, corresponderá acce- 
der ó no al nuevo pedido, ¡l la misma 
nación que verificó la primera entrega, 
siempre que el reclamado no hubiese 
sido puesto en libertad. 

Art. 29. Cuando la pena que haya de 
aplicarse al reo sea la de muerte, el Es- 
tado que otorgue la extradición, podrá 
exigir sea sustituida por la pena infe- 
rior inmediata. 

TÍTULO IV 

DEL PROCEDIMIENTO DE EXTRADICIÓN 

Art. 33. Los pedidos de extradición 
serán introducidos por los agentes di- 
plomáticos ó consulares respectivos, 
y en defecto de éstos, directamente de 
gobierno á gobierno, y se acompañarán 
los siguientes documentos: 

1.° Respecto de los presuntos delin- 
cuentes, copia legalizada de la ley pe- 
nal aplicable á la infracción que mo- 
tiva el pedido, y del auto de detención 
y demás antecedentes á que se refiere 
el inciso 3» del artículo 19. 

2.° Si se trata de un sentenciado, 
copia legalizada de la sentencia conde- 
natoria ejecutoriada, exhibiéndose á la 
vez, en igual forma, la justificación de 
que el reo ha sido citado, y represen- 
tado en el juicio ó declarado legal- 
mente rebelde. 

Art. 31. Si el estado requerido consi- 
derase improcedente el pedido por de- 
fectos de forma, devolverá los docu- 
mentos respectivos al gobierno Sitie 
los formuló, expresando ía causa y de- 
fectos que impiden su sustanciáción 
judicial. 

Art. 32. Si el pedido de extradición 
hubiese sido introducido en debida 
forma, el gobierno requerido remitirá 
todos los antecedentes al juez ó tribu- 
nal competente, quien ordenará la pri- 
sión del 'reo y el secuestro délos ob- 
jetos concernientes al delito, si á su 
juicio procediese tal medida, con arre- 
glo á lo establecido en el presente tra- 
tado. 

Art. 33. En todos los casos en que 
proceda la prisión del refugiado, se le 
hará saber su causa en el término de 
veiete y cuatro horas y que puede ha- 
cer uso del derecho que le acuerda el 
artículo siguiente. 

Art. 31 El reo podra, dentro de tres 
dias perentorios contados desde el 
siguiente al de la notificación, opo- 
nerse á la extradición, alegando: 

1.° Que no es la persona reclamada; 

2.° Los defectos de forma de que 
adolezcan los documentos presentados; 

3.° La improcedencia del pedido de 
extradición. 



Art. 35. En los casos en que fuese- 
necesaria la comprobación de los he- 
chos alegados, se abrirá ci incidente á 
prueba, rigiendo respecto de ella y de- 
sús términos las prescripciones de la 
ley procesal del estado requerido. 

Art. 36. Producida la prueba, el in- 
cidente será fallado sin mas trámite, 
en el termino de diez dias, declarando 
si hay ó no lugar á la extradicción. 

Dicha resolución será apelable den- 
tro del término de tres dias, para ante 
el tribunal competente, el cual pro- 
nunciará su decisión en el plazo de 
cinco dias. 

Art. 37. Si la sentencia fuese favora- 
ble al pedido de extradicción, el tri- 
bunal que pronunció el fallo, lo hará 
saber inmediatamente al Poder Ejecu- 
tivo, á fin de que provea lo necesario 
para la entrega del delincuente. 

Si fuese contraria, el juez ó tribunal 
ordenará la inmediata libertad del de- 
tenido, y lo comunicará al Poder Eje- 
cutivo, adjuntando copia de la sentencia 
para que la ponga en cont cimiento del 
gobierno requiriente. 

En los casos de negativa por insufi- 
ciencia de documentos, debe reabrirse 
el juicio de extradición, siempre que 
el gobierno reclamante presentase otros 
ó completase los ya presentados. 

Art. 38. Si el detenido manifestase su 
conformidad con el pedido de extradi- 
ción, el juez ó tribunal labrará acta 
de los términos en que esa comformidad 
haya sido prestada, y declara sin mas 
trámite la procedencia de la extradi- 
ción. 

Art. 39. Todos los objetos concernien- 
tes al delito que motiva la extradición y 
que sejhallaren en poder del reo,serán re- 
mitidos al estado que obtuvo la entrega. 

Los que se hallaren en poder de terce- 
ros, no serán remitidos sin que poseedo- 
res seanoidos previamente y resucitóse 
las excepciones que opongan. 

Art. 40. En los casos deshacerse la en- 
trega del reo por la vía terrestre, corres- 
ponderá al estado requerido efectuar la 
traslación del inculpado hasta el punto 
más adecuado de su frontera. 

Cuando la traslación del reo deba 
efectuarse por la vía marítima ó fluvial, 
la entrega se hará en el puerto más apro- 
piado de embarque, á los agentes que 
debe constituir la nación requiriente. 

El estado requiriente podrá, en todo 
caso, constituir uno ó más agentes de 
seguridad; pero la intervención de éstos 
quedará subordinada á los agentes ó au- 
toridades del territorio requerido ó del 
de tránsito. 

Art. 41. Cuando para la entrega de un 
reo, cuya extradición hubiese sido acor- 
dada por una nación á favor de otra, fue- 
se necesario atravesar el territorio de 
un estado intermedio, el tránsito será 
autorizado por este sin otro requisito que 
el de la exhibición por la vía diplomática 
del testimonio en forma, del decreto de 
extradición, expedido por el gobierno 
que la otorgó. 

Si el tratado fuese acordado, regirá 
lo dispuesto en el inciso 3 o del artículo 
anterior. 

Art. 42. Los gastos que demande la 
extradición del reo, serán por cuenta del 
estado requerido, hasta el momento de la 
entrega, y desde entonces, á cargo del 
gobierno requiriente. 

Art. 43. Cuando la extradición fuese 
acordada y se tratase de un enjuiciado, 
el gobierno que lo hubiese obtenido, co- 
municará el que la concedió, la senten- 
cia definitiva recaída en la causa que 
motivó aquella. 

TITULO V 

DE LA PRISIÓN PREVENTIVA 

Art, 44, Cuando los gobiernos signata- 



rios reputasen el caso urgente, podrán 
solicitar por la vía postal ó telegráfica, 
que se proceda administrativamente al 
arresto provisorio del reo, así como á la 
seguridad de ios objetos concernientes 
al delito, y se accederá al pedido, siem- 
pre que se invoque la existencia de una 
sentencia ó de una orden de prisión y se. 
determine con claridad la naturaleza del 
delito castigado ó perseguido. 

Art. 45. Él detenido será puesto en li- 
bertad, si el estado requiriente no pre- 
sentase el pedido de extradición dentro 
de los diez días de la llegada del primer 
correo, despachado después del pedido 
de arresto provisorio. 

Art. 46. En todos los casos de prisión 
preventiva, las responsabilidades que de 
ella emanen, corresponden al gobierno 
que solicitó la detención. 

DISPOSICIONES GENERALES 

Art. -17. No es indispensable para ia 
vigencia de este tratado su ratificación 
simultánea por todas las naciones signa- 
tarias. Laque lo apruebe lo comunicará 
á los gobiernos de. las repúblicas Argen- 
tina y Oriental del Uruguay, para qúe^lo 
hagan saber á las demás naciones con- 
tratantes. Este procedimiento hará las 
veces de canje. 

Art. 48. Hecho el canje en la forma 
del artículo anterior, este tratado que- 
dará en vigor desde ese acto por tiempo 
indefinido. 

Art. 49. Si alguna de las naciones sig- 
natarias creyese conveniente desligarse 
del tratado ó introducir modificaciones 
en. él, lo avisará á las demás; pero no 
quedará desligada sino dos años después 
de la denuncia, término en que se pro- 
curará llegar á un nuevo acuerdo. 

Art. 50. Las estipulaciones del pre- 
sente tratado, solo serán aplicables á los 
delitos perpetrados durante su vigencia. 

Art. 51. El artículo 47 es extensivo á 
las naciones que no habiendo concurrido 
á este congreso, quisieran adherirse al 
presente tratado. 

En fe de lo cual, los plenipotenciarios 
de las naciones mencionadas, lo firman 
y sellan en el número de cinco ejempla- 
res, en Montevideo, á los veinte y tres 
días del mes de enero del año mil" ocho- 
cientos ochenta y nueve. 
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Tratados do derecho procesal 

Í3. E. Presidente de la República Ar- 
gentina; S. E. el Presidente de la Re- 
pública de BoliviajS. M. el Emperador 
del Brasil; S. E. el Presidente de la Re- 
pública de Chile; S. E. el .Presidente, 
de la República del Paraguay; S. E. el 
Presidente de la República del Perú y 
S. E. el Presidente de la República 
Oriental del Uruguay, fhan convenido 
en celebrar un Tratado de Derecho Pro- 
cesal, por medio de sus Plenipotencia- 
rios, reunidos en Congreso, en la Ciu- 
dad de Montevideo, por iniciativa de 
los Gobiernos de ¡las Repúblicas Ar- 
gentina y Oriental del Uruguay, estando 
representados: 

S. E. el Presidente de la República 
Argentina, por el Señor Doctor Don 
Roque Sáenz Peña, Enviado Extraordi- 
nario y Ministro Plenipotenciario en la 
República Oriental del Uruguav, y por 
el Señor Doctor Don Manuel Quintana, 
Académico de la Facultad de Derecho 
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y Ciencias Sociales de ,1a Universidad 
cíe Buenos Aires. 

S. E. el Presidente de la República de 
Bolivia, por el Señor Doctor Don San- 
tiago Vaca-Guzmán, Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario en 
la República Argentina. 

S. M. el Emperador del Brasil, por el 
Señor Doctor Domingos de Andrade 
Eigueira, Consejero de Estado y Dipu- 
tado á la Asamblea General Legislativa. 
S. E. el Presidente de la República de 
Chile, por el Señor Don Guillermo Mar- 
ta, Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario en las Repúblicas Ar- 
gentina y Oriental del Urugnry. y por 
el Señor don Belisario Prats, Ministro 
déla Corte Suprema de Justicia. 

S. E. el Presidente de la República 
del Paraguay, por el señor Doctor Don 
Benjamín Aceval, y por el Señor Doctor 
Don José Z. Caminos. 

S. E. el Presidente de la República del 
Perú, por el Señor Doctor Don Cesáreo 
Chaealtana, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario en las Repú- 
blicas Argentina y Oriental del Uruguay 
y por el señor doctor don Manuel María 
Gálvez, Fiscal de la Exma. Corte Su- 
prema de Justicia. 

S. E. el Presdiente de la República 
Oriental del Uruguay, por el Señor Doc- 
tor Don Ildefonso García Eagos, Minis- 
tro Secretario de Estado en el Departa- 
mento de Relaciones Exteriores y por 
el Señor Doctor Don Gonzalo Ramírez, 
Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario en la República Argentina. 
Quienes previa exhibición de sus Ple- 
nos Poderes, que hallaron en debida for- 
ma, y después de las conferencias y 
y discusiones del caso, han acordado 
las estipulaciones siguientes: 

TÍTULO I. 

PRINCIPIOS GENERALES 

Artículo I o . Los juicios y sus inciden- 
cias, cualquiera que sea su naturaleza 
se ¡ tramitarán con arreglo á la ley de 
procedimientos de la Nación en cuyo 
territorio se promuevan. 

Art. 2" Las pruebas se admitirán ' y 
apreciarán según la lev á que esté suje- 
to el acto jurídico, materia del proceso. 

Se exceptúa el género de pruebas que 
por su naturaleza no autorice la ley del 
lugar en que se sigue el juicio. 

TITULO II 

DE LAS LEGALIZACIONES 

Art. 3 o Las sentencias ó laudos ho- 
mologados, expedidos en asuntos civiles 
y comerciales, las escrituras públicas y 
demás documentos auténticos otorga- 
dos por los funcionarios de.un Estado, y 
los exhortos y cartas rogatorias surti- 
rán sus efectos en los otros Estados sig- 
natarios, con arreglo á lo estipulado en 
este Tratado, siempre que estén debida- 
mente legalizados. 

Art. 4 o La legalización se considera 
hecha en debida forma, cuando se prac- 
tica con arreglo á las leves del país de 
donde el documento procede, y éste se 
lialla autenticado por el agente diplo- 
mático ó consular que en dicho pais ó en 
la localidad tenga acreditado el Gobier- 
no del Estado, en cuyo territorio se pi- 
de la .ejecución. 

TITULO III 

DEL CUMPLIMIENTO DE LOS EXHORTOS, 
SENTENCIAS Y FALLOS ARBITRALES 

Art. 5 o Las sentencias y fallos arbitra- 
les dictados en asuntos civiles y comer- 
ciales en uno de los Estados signatarios 



la misma fuerza que en el pais en que 
se han pronunciado, si reúnen los re- 
sitos siguientes: 

a) Que la sentencia ó fallo haya sido 
expedido por tribunal competente en la 
esfera internacional; 

b) Que tenga el carácter de ejecuto- 
riado ó pasado en autoridad de cósajuz- 
gado en el Estado en que se ha expedido; 

c) Que la parte contra quien se na dic- 
tada, haya sido legalmente citada y re- 
presentada ó declarada rebelde, con- 
forme á la ley del pais en donde se ha 
seguido el juicio; 

d) Que no se oponga á las leyes de or- 
den público del pais de su ejecución. 

Art. 6 1 Los documentos indispensables 
para solicitar el cumplimiento de las 
sentencias y fallos arbitrales, son los si- 
guientes: 

a) Copia íntegra de la sentencia ó fa- 
llo arbitral; 

b) Copia de las piezas necesarias para 
acreditar que las partes han sido cita- 
das; 

c) Copia auténtica del auto en que 
se declare que la sentencia ó laudo tie- 
ne el cai'ácter de ejecutoriado ó pasado 
en autoridad de cosa juzgada y de las 
leyes en que dicho auto se funda. 

Art. 7 o Él carácter ejecutivo ó de apre- 
mio de las sentencias ó fallos arbitrales 
y el juicio á que su cumplimiento dé lu- 
gar, serán los que determine la ley de 
Procedimientos del estado en donde se 
pide la ejecución. 

Art. 8 o Los actos de jurisdicción vo- 
luntaria, como son los inventarios aper- 
turas de testamentos, tasaciones ú otros 
semejantes, practicados en un Estado, 
tendrán en los demás estados el mismo 
valor que si se hubiesen realizado en su 
propio territorio, con tal de que reúnan 
los requisitos establecidos en los artícu- 
los anteriores. 

Art. 9 o Los exhortos y cartas roga- 
torias que tengan por objeto hacer no- 
tificaciones, recibir declaraciones ó prac- 
ticar cualquiera otra diligencia de ca- 
rácter judicial, se cumplirán en los Es- 
tados signatarios, siempre que dichos 
exhortos ó cartas rogatorias reúnan las 
condiciones establecidas en este Tra- 
tado, 

Art. 10. Cuando los exhortos ó cartas 
rogatorias se refieran á embargos, tasa- 
ciones, inventarios ó diligencias pre- 
ventivas, el juez exhortado proveerá lo 
que fuere necesario respecto" al nom- 
bramiento de peritos, tasadores, deposi- 
tarios y en general todo aquello que sea 
conducente al mejor cumplimiento de 
la comisión. 

Art. 11. Los exhortos y cartas roga- 
gatorias se diligenciarárreon arreglo á 
las leyes del país en donde se pide la 
ejecución. 

Art. 12. Los interesados en la ejecu- 
ción de los exhortos y cartas rogatorias 
podrán constituir apoderados, siendo de 
su cuenta los gastos que estos apodera- 
dos y las diligencias ocasionen. 



quedará desligada sino dos años des- 
pués de la denuncia; término en que se 
procurará llegar á un nuevo acuerdo. 

Art. 16. El articulo 13 es extensivo á 
las naciones que no habiendo concur 
rido á este Congreso,quisicran adherirse 
al presente tratado. 

En fé délo cual, los Plenipotenciarios 
de las naciones mencionadas, lo firman 
y sellan en el número de siete ejempla- 
res, en Montevideo, á los once días del 
mes de Enero de mil ochocientos ochen- 
ta y nueve. 

(L.S.) ROQ.T'K Sákxz PkSa. 
,, Maxuki:, Quintana. 

Santiago Vaca-Gi:xman. 
Dojíixgos »!-: Axdrade Figueíra. 
Guiluoe.uo Matta. 

A Tí?. 

AciíVAr,. 
Z. Camixos. 

EO ClIACAI.TANA. 
GÁLVEZ. 

íaiíc r a Lagos. 
,i.o Kamikkx. 



B. I» i:, 
Bkxj. 
.Tosió : 
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31. W. 
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DISPOSICIONES GENERALES 

Art. 13. No es indispensable para la 
vigencia de este Tratado su ratificación 
simultánea por todas las naciones sig- 
natarias. La que lo apruebe lo comu- 
nicará á los Gobiernos de las Repúblicas 
Argentina y Oriental del Uruguay, para 
que lo hagan saber á las demás "Nacio- 
nes Contratantes. Este procedimiento 
hará las veces de canje. 

Art. 14. Hecho el canje en la forma 
del artículo anterior, este Tratado que- 
dará en vigor, desde ese acto por tiempo 
indefinido. 

Art. 15. Si alguna de las naciones sig- 
nitarias creyese conveniente desligarse 

. , , , . --.=, , del Tratado ó introducir modificaciones 

tendrán en los territorios de los demás, j en él, lo avisará á las demás; pero no 



S. E. el Presidente de la República Ar- 
gentina: S. E. el Presidente de la Repú- 
blica de Bolivia; S. M. el Emperador del 
Brasil; S. E. ei Presidente de la Repú- 
blica de Chile; S. E. el Presidente de la 
República del Paraguay; S. E. el Presi- 
dente de la República del Perú yS. E. el 
Presidente de ia República Oriental del 
Uruguay, han convenido en celebrar un 
Tratado sobre Propiedad Literaria v Ar- 
tística, por medio ele sus Plenipotencia- 
rios, reunidos en Congreso, en la Ciu- 
dad de Montevideo, por iniciativa de los 
Gobiernos de las Repúblicas Argenti- 
na y Oriental del Uruguay, estando re- 
presentados : 

S. E. el Presidente de la República 
Argentina, por el Señor Doctor Don Ro- 
que Sáenz Peña, Enviado Extraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario en la Re- 
pública Oriental del Uruguay, y por el 
Señor Doctor Don Manuel" Quintana, 
Académico de la Facultad de Derecho y 
Ciencias Sociales de la Universidad de 
Buenos Aires. 

S. E. el Presidente de la República de 
Bolivia, por el Sr. Dr. Don Santiago Va- 
ca-Guzmán, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario en la Repúbli- 
ca Argentina. 

S. M. íel Emperador del Brasil, por el 
Señor Doctor Domingos de Andrade 
Figueíra, Consejero de Estado y Diputa- 
do á la Asamblea General Legislativa. 

S. E. el Presidente de la República de 
Chile, por el Señor Don Guillermo Mat- 
ta, Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario en las Repúblicas Ar- 
gentina y Oriental del Uruguay, v por 



el Señor Don Belisario Prats, Ministro 
de la Corte Suprema de Justicia. 

S. E. el Presidente de la .República 
del Paraguay, por el Señor Doctor Don 
Benjamín Aceval, y por el Señor Doc- 
tor Don José Z. Caminos. 

S. E. ei Señor Presidente de la Repú- 
blica del Perú, por el Señor Doctor Don 
Cesáreo Chaealtana, Enviado Extraordi- 
nario y Ministro Plenipotenciario en las 
Repúblicas Argentina v Oriental del 
Uruguay, y por el Señor Doctor Don 
Manuel María Gálvez, Fiscal delaExma. 
Corte Suprema de Justicia. 

S. E. el Presidente de la República 
Oriental del Uruguay, por el señor doc- 
tor don Ildefonso García Lagos, Minis- 
tro Secretario de Estado en el Departa- 
mento de Relaciones Exteriores, y por 
el señor doctor don Gonzalo Ramírez, 
Enviado Extraordinario v Ministro Ple- 
nipotenciario en la República Argenti- 
na. 

Quienes, previa exhibición de sus Ple- 
nos Poderes, que hallaron en debida for- 
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ma, y después de las conferencias v dis- 
cusiones del caso, han acordado las es- 
tipulaciones siguientes: 

Artículo 1" Los Estados signatarios 
se comprometen á reconocer v'protcger 
los derechos de la propiedad 'literaria y 
artística, en conformidad con las estipu- 
laciones del presente contrato. 

Art. 2 o El aulor de toda obra literaria 
ó artística y sus sucesores, gozarán en 
los estados signatarios de los derechos 
que les acuerde la ley del estado en 
que tuvo lugar su primera publicación 
ó producción. 

Art. 3 o El derecho de propiedad de 
ur.a obra literaria ó artística, compren- 
de pai-a su autor, la facultad de disponer 
de ella, de publicarla, de enajenarla, de 
traducirla ó de autorizar su traducción, 
y de reproducirla en cualquiera forma. 

Art. 4». Ningún estado estará obliga- 
do á reconocer el derecho de propie- 
dad literaria ó artística, por mayor tiem- 
po del que rija para los autores que en 
él obtengan ese derecho. Este tiempo 
podrá limitarse al señalado en el país de 
oríjen, si fuere menor, 

Art. 5 o . En la expresión obras liiera- 
nas y ai'ií<licas, se compréndelos li- 
bros, lolletus y cualesquiera otros escri- 
tos; las obras dramáticas ó dramático- 
musicales, las coreográficas, las compo- 
siciones musicales "con ó sin palabras, 
los dibujos, las pinturas; las esculturas; 
los grabados; las obras fotográficas, las 
litografías, las cartas geográficas, cro- 
quis, y trabajos plásticos, relativos á 
geografía' á topografía, arquitectura ó 
á ciencias en general; y, en íin, se com- 
prende toda producción del dominio li- 
terario ó artístico, que pueda publicarse 
por cualquier modo de impresión ó de 
reproducción. 

Art. 6 o . Los traductores de obras acer- 
ca de las cuales no exista ó se nava ex- 
tinguido el derecho de propiedad ga- 
rantido, gozarán respecto de sus tra- 
ducciones de los derechos declarados en 
el artículo 3.°, mas no podrán impedir 
la publicación de otras traducciones de 
la misma obra. 

Art. 7 o . Los artículos de periódicos 
podrán reproducirse, citándose la pu- 
blicación de donde se toman, Se excep- 
túan los artículos que versen sobre 
ciencias y artes, y cuya reproducción se 
hubiera prohibido expresamente por sus 
autores. 

Pueden publicarse en la prensa perió- 
dica, sin necesidad de autorización al-, 
gima, los discursos pronunciados ó leí- 
dos en las asambleas deliberantes, ante 
los tribunales de justicia, ó en las reu- 
niones públicas. 

Art. 9". Se consideran reproduccio- 
nes ilícitas, las apropiaciones indirectas, 
no autorizadas, de una obra literaria ó 
artística y que se designan' con nombres 
diversos, como adaptaciones, arreglos, 
etc., etc., y que no son mas que repro- 
ducción de aquella, sin presentar el ca- 
rácter de obra original. 

Art, 10. Los derechos de autor se re- 
conocerán, salvo prueba en contrario, á 
favor de las personas cuyos nombres ó 
seudónimos estén indicados en la obra 
literaria ó artística. 

Si los autores quisieren reservar sus 
nombres, deberán expresar los editores 
que á ellos corresponden los derechos 
de autor. 

Art. 11. Las responsabilidades en que 
incurran los que usurpen el derecho de 
propiedad literaria ó artística, se venti- 
larán ante los tribunales y se regirán 
por las leyes del país en que el fraude 
se haya cometido. 

Art. 12. El reconocimiento del dere- 
cho de propiedad de las obras literarias 
ó artísticas, no priva á los estados sig- 
natarios de la facultad de prohibir, con 
arreglo á sus leyes, que se reproduzcan, 



publiquen, circulen, representen ó ex- 
pongan, aquellas obras que se conside- 
ren "contrarias á la mora! ó á las bue- 
nas costumbres. 

Art. 13. No es indispensable para la 
vigencia de este Tratado su ratificación 
simultánea por todas las naciones signa- 
tarias. La que lo apruebe lo comunicará 
á los Gobiernos de las República Ar- 
gentina y Oriental del Uruguay, para 
que lo hagan saber á las demás Nacio- 
nes Contratantes. Este procedimiento 
hará las veces de canje. 

Art. 14. Hecho el canje en la forma 
del artículo anterior, este Tratado que- 
dará en vigor, desde ese acto por tiempo 
indefinido.. 

Art. 15. Si alguna de las naciones sig- 
natarias creyese conveniente desligarse 
del Tratado ó introducir modificaciones 
en él, lo avisará á las demás; pero no 
q edará desligada sino dos años des- 
pués de la denuncia, término en que se 
procurará llegar á un nuevo acuerdo. 

Art. 16. El artículo 13 es extensivo á 
las daciones que, no habiendo concurri- 
do á este Congreso, quisieran adherir- 
se al presente Tratado. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios 
de las Naciones mencionadas, lo firman 
y sellan en el número de siete ejempla- 
res, en Montevideo, á los once dias del 
mes de Enero del año de mil ochocientos 
ochenta y nueve. 

(t. S.) Roque Saenz Peña. 
Manuel Quintana. 
« Santiago Yaca-Gu/.máx. 
Domingos de A. Figueira. 

' GUILLERMO MATTA. 

B. PltATS. 

Benjamín Aceval. 
« .Iosé Z. Caminos. 

Cesáreo Chacal-lana. 

J[. M. GÁLVEZ. 
< Ild. García Lagos. 

Gonzalo Ramírez. 



Tratado sobre marcas de comercio 
y de fábrica 

S. E. el Presidente de la República 
Aroentina; S. E. el Presidente de la Re- 
pública de Bolivia: S. M. el Emperador 
del Brasil; S. E el Presidente de la Re- 
pública de Chile; S. E. el Presidente de 
la República del Paraguay; S. E. el Pre- 
sidente de la República del Perú y S. E. 
el Presidente de la República Oriental 
del Uruguay, han convenido en celebrar 
un Tratado sobre Marcas de Comercio y 
de Fábrica, por medio de sus Plenipo- 
tenciarios, reunidos en Congreso, en la 
Ciudad de Montevideo, por iniciativa 
de los Gobiernos de las Repúblicas Ar- 
gentina y Oriental del Uruguay, estan- 
do representados: 

S. E. el Presidente de la República 
Argentina, por el Señor Doctor Don 
Roque Sáenz Peña, Enviado Extraordi- 
nario v Ministro Plenipotenciario en la 
República Oriental del Uruguay, y por 
el Señor Doctor Don Manuel Quintana, 
Académico de la Facultad de Derecho y 
Ciencias Sociales de la Universidad de 
Buenos Aires. 

S E. el Presidente de la República de 
Bolivia. por el Señor Doctor Don San- 
tiao-o Vaca-Guzmán, Enviado Extraordi- 
nario y Ministro Plenipotenciario en la 
República Argentina. 

S. M. el Emperador del Brasil, por el 
Señor Doctor Don Domingos de Andra- 
de Fio-ueira, Consejero de Estado y Di- 
putado á la Asamblea General Legis- 
lativa 

S E. el presidente de la República de 
Chile, por el señor clon Guillermo Marta, 
enviado extraordinario y ministro ple- 
nipotenciario en las Repúblicas Argenti- 
na v Oriental del Uruguay, y_ por el se- 
ñor don Belisario Prats, ministro déla 
Corte Suprema de justicia. 



S. E. el presidente de la República del 
Paraguay, por el señor doctor don Ben- 
jamín Aceval, y por el señor doctor don 
José Z . Caminos. 

S. E. el presidente de la República del 
Perú, por el señor doctor clon Cesáreo 
Chacaltana, enviado extraordinario v 
ministro plenipotenciario en las Repú- 
blicas Argentina y Oriental del Uruguay 
y por el señor doctor don Manuel María 
Gálvez, fiscal de la exelentísima corte 
suprema de justicia. 

S. E. el presidente de la República 
Oriental del Uruguay, por el señor doc- 
tor don Ildefonso García Lagos, ministro 
secretario de estado en el departamento 
de relaciones exteriores, y por el señor 
doctor don Gonzalo Ramírez, enviado 
extraordinario y ministro plenipotencia- 
rio en la República Argentina. 

Quienes, previa exhibición de sus pl ■;- 
nos poderes, que hallaron en debida for- 
ma, y después de las conferencias v dis- 
cusiones del caso, han acordado las es- 
tipulaciones siguientes: 

Artículo I o Toda persona á quien se 
conceda en uno de los estados signatarios 
el derecho de usar exclusivamente una 
marca de comercio ó de fábrica, gozará 
del mismo privilegio en los demás Esta- 
dos, con sujeción á las formalidades v 
condiciones establecidas por sus leyes. " 

Art. 2 o La propiedad de una marca de- 
comercio ó de fábrica, comprende la fa- 
cultad de usarla, trasmitirla ó enajenar- 
la. 

Art. 3 o Se reputa marca de comercio ó 
de fábrica, el signo, emblema ó nombre: 
externo que el comerciante ó fabricante 
adopta y aplica á sus mercaderías y pro- 
ductos, para distinguirlos de los de" otros 
industriales ó comerciantes que negocian 
en artículos de la misma especie. 

Pertenecen también á esta clase de 
marcas, las llamadas dibujos de fábrica 
ó labores eme, por medio del tejido ó de 
la impresión, se estampan en el producto 
mismo que se pone en venta. 

Art. 4° Las falsificaciones y adultera- 
ciones de las marcas de comercio v de- 
fábrica, se perseguirán ante los tribu- 
nales con arreglo á las leyes del Estado 
en cuyo territorio se cometa el fraude. 

Art. 5»No es indispensable para la vi- 
gencia de este Tratado su ratificación 
simultánea por todas las naciones sig- 
natarias. La que lo apruebe lo comu- 
nicará á los Gobiernos de las Repúblicas 
Argentina y Oriental del Uruguay, para 
que lo hagan saber á las demás naciones 
contratantes. Este procedimiento hará 
las veces de canje. 

Art. 6 o Hecho el canjean la forma del 
artículo anterior, este Tratado quedará 
en vigor desde ese acto por tiempo inde- 
finido. 

Art. 7 o Si alguna de las naciones sig- 
natarias creyese conveniente desligarse 
dol Tratado ó introducir modificaciones 
en él, lo avisará ó las demás; pero no 
quedará desligada sino dos años después 
de la denuncia, término en que se pro- 
curará llegar á un nuevo acuerdo. 

Art. 8 o El artículo 5 o es extensivo á 
las naciones que no habiendo concurrido 
á este Congreso, quisieran adherirse al 
presente Tratado. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios 
de las naciones mencionadas, lo firman 
y sellan en el número de siete ejempla- 
res, en Montevideo, á los diez v seis dias 
del mes de enero del año de mil ochocien- 
tos ochenta y nueve. 

(L. S.) Roque Sabnz Peña. 
Maxuel Quini'ana. 
Santiago Vaga-Guzmax. 
Domingos de Asdrade Fifinniiu, 
Guillermo Matta. 
B. Prats. 

< Benjamín Aceval. 

< José Z. Caminos. 

« Cesáreo Chacaltana. 

M. M. Gálvez. 

Ild. García Lagos. 
• Gonzalo Ramibez. 
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Tratado sobre patentes de invención 

S. E. el Presidente de la República 
Argentina; S. E. el Presidente de la Re- 
pública de Bolivia; S M. el Emperador 
del Brasil; S. E. el Presidente de la Re- 
pública de Chile; S. E. el Presidente de 
la República del Paraguay; S. E. el Pre- 
sidente de la República del Perú y S. 
E el Presidente de la República Orien- 
tal del Uruguay, han convenido en ce- 
lebrar un Tratado sobre Patentes de In- 
vención, por medio de sus Plenipoten- 
ciarios, reunidos en Congreso, en la 
Ciudad de Montevideo, por iniciativa de 
los Gobiernos de las Repúblicas Ar- 
gentina y Oriental del Uruguay, estan- 
do representados: 

S. E. el Presidente de la República, 
Argentina, por el Señor Doctor Don Ro- 
que Sáenz Peña, Enviado Extraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario en la Re- 
pública Oriental del Uruguay, y por el 
Señor Doctor Don Manuel " Quintana, 
Aeadémico de la Facultad de Derecho y 
Ciencias sociales de la Universidad dé 
Buenos Aires. 

S. E. el Presidente de la República de 
Bolivia, por el Señor Doctor Don San- 
tiago Vaca-Guzmán, Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario en 
la República Argentina. 

S. M. el Emperador del Brasil, por el 
Señor Doctor Domingos de Anclrade Fi- 
gueroa, Consejero de-Estado y Diputado 
a la Asamblea General Legislativa. 

S. E. el Presidente de la República de 
Chile, por el señor don Guillermo Matta, 
enviado extraordinario y ministro ple- 
nipotenciario en las Repiíblicas Argen- 
tina y Oriental del Uruguay, y por el se- 
ñor don Belisario Prats, ministro de la 
corte suprema de justicia. 

S. E. el Presidente de la República del 
Paraguay, por el señor doctor don Ben- 
jamín Aceval, y por el señor doctor don 
José Z: Caminos. 

S. E. el Presidente de la República del 
Perú, por el señor doctor don Cesáreo 
Chacaltana, enviado extraordinario y 
ministro prenitenciario en las Reúbii- 
cas Argentina y Oriental del Uruguy, 
v por el señor doctor don Manuel María 
Gálvez, fiscal de la exema. corte supre- 
ma de justicia. 

S. E. el Presidente de la República 
Oriental del Uruguay, por el señor Ilde- 
fonso García Lagos, ministro secretario 
de Estado en el departamento de rela- 
ciones exteriores, v por el señor doctor 
don Gonzalo Ramírez, enviado extraor- 
dinario y ministro plenipotenciario en la 
República Argentina. 

Quienes, previa exhibición de sus ple- 
nos poderes, que hallaron en debida 
forma, v después de las conierencias y 
discusiones del caso, han acordado las 
estipulaciones siguientes:, 

Artículo I o Tocia persona que obtenga 
patente ó privilegio de invención en al- 
guno de los Estados signatarios, disfru- 
tará en los demás, de los derechos de 
inventor, si en el término máximo de un 
año, hiciese registrar su patente en la 
forma determinada por las leyos del país 
en que pidiese su reconocimiento. 

Art. 2 o El número de años del privile- 
gio será el que lijen las leyes del país 
en que se pretenda hacerlo efectivo. Ese 
plazo podrá ser limitado al señalado pol- 
las leyes del Estado en que primitiva- 
mente se acordó la patente, si fuese me- 
nor. 

Art. 3.° Las cuestiones que se susciten 
sobre la prioridad de la invención, se 
resolverán teniendo en cuenta la (echa 
déla solicitud de las patentes respecti- 
vas, en los países en que se otorgaron. 

Art. 4.° Se considera invención ó des 
cubrimiento, un nuevo modo, aparato 
mecánico ó manual, que sirva para fa- 
bricar productos industriales el descu- 



brimiento de nn nuevo producto indus- 
trial, y la aplicación de medios perfec- 
cionados con el objeto de conseguir 
resultados superiores á los va conocidos. 

No podrán obtener patente: 

1.° Las invenciones v descubrimien- 
tos que hubieran tenido publicidad en 
alguno de los estados signatarios ó en 
otros que no estén ligados por este tra- 
tado; 

2 o Las que fueran contrarias á la mo- 
ral yá las leyes del país en donde las 
patentes de invención bavan de expe- 
dirse ó de reconocerse. 

Art. 5 o El derecho de inventor com- 
préndela facultad de disfrutar de su in- 
vención y de trasferirla á otros. 

Art. 6 o Las responsabilidades civiles 
y criminales en que incurran los que 
dañen el derecho del inventor, se per- 
seguirán y penarán coa arreglo á las 
leyes del país en que se hava ocasionado 
el perjuicio. 

Art. 7 o No es indispensable para la vi- 
gencia de este tratado su ratificación 
simultánea por todas las naciones signa- 
tarias. La que lo apruebe lo comunicará 
á los gobiernos de Jas Repúblicas Argen- 
tina y Oriental del Uruguav, para que 
lo hagan saber á las demás naciones 
contratantes Este procedimiento hará 
las veces de canje. 

Art. 8° Hecho el canje en la forma del 
artículo anterior, este tratado quedará 
en vigor desde ese acto por tiempo in- 
definido. 

Art. 9° Si alguna de las naciones sig- 
natarias creyese conveniente desligarse 
del tratado ó introducir modificaciones 
en él, -lo avisará á las demás; pero no 
quedará desligada sino dos años des- 
pués de la denuncia, término en que se 
procurará llegar á un nuevo acuerdo. 

Art. 10. El artículo y° es extensivo á 
las naciones que no habiendo concurri- 
do áeste congreso, quisieran adherirse 
al presente tratado. 

En le de lo cual. los plenipotenciarios 
de las naciones mencionadas, lo firman 
y sellan en el número de siete ejempla- 
res, en Montevideo, á los diez y seis días 
del mes de enero del año de mil ocho- 
cientos ochenta y nueve. 

J- S. Roque Ráenz Picha 
Ma5i:kl Quintana 
Santiago VacaGuzmán 

DomTXGOS DE AnDRADE PlCLEUIA 

» (¡L'ir.r.KiiMo Matta 
.ti. PliATS 
BlCN.I. AcEVAL 

» Cesáreo Cfiacalt\na 

M. M. (¡ÁT.YEZ 

li.i). García Lagos 
» Gonzalo Ramírez. 



Convenio relativo a! ejercicio de profe- 
siones überaies 

S. E. el Presidente de la República 
Arnentina; S. E. el Presidente déla Re- 
pública de Bolivia; S. E. el Presidente 
de la República del Paraguay; S E el 
Presidente déla República del Perú v 
S. _E. el Presidente de la República. 
Oriental del Uruguav, han resuelto ce- 
lebrar una Convención sobre el ejerci- 
cio de profesiones liberales, por medio 
de sus respectivos Plenipotenciarios 
reuníaos en Congreso en la Ciudad de 
Montevideo, por iniciativa de los Go- 
biernos délas Repúblicas Argentina v 
Oriental del Uruguay, estando renre- 
sentados: 

S. E. el presidente de la República Ar- 
gentina, por el señor doctor don Roque 
Saenz Peña, enviado extraordinario y 
mmistro plenipotenciario en la Reoúblí- 
ca Oriental del Uruguav, y por el señor 
doctor don Manuel Quintana, académico 
de la facultad de derecho y ciencias so- 
ciales de la universidad de Buenos Ai- 
res. 



S. E. el presidente de la República de 
Bolivia, por el señor doctor don Santiago 
Vaca-Guzmán, enviado extraordinario y 
ministro plenipotenciario en la Repúbli- 
ca Argentina. 

S. E. el presidente de la República del 
Paraguay, por el señor doctor dea Ben- 
jamín Aceval, y por el señor docior don 
José Z. Camino's. 

S. E. el presidente de la república del 
Perú, por el señor doctor don Cesáreo 
Chacaltana, enviado extraordinario y 
ministro plenipotenciario en las repúbli- 
cas Cagentina y Oriental del Uruguay, 
y por el señor doctor don Manuel María 
Gáleez, fiscal de la Eximí. Corte supre- 
ma de Justicia. 

S. E. el presidente^ de la República 
Oriental del Uruguay, por el señor doc- 
tor don Ildefonso García Lagos, minis- 
tro secretario de Estado en el departa- 
mento de relaciones exteriores, y por el 
señor doctor don Gonzalo Ramírez, en- 
viado extraordinario y ministro plenipo- 
tenciario en la república argentina. 

Quienes previa exhibición de sus ple- 
nos poderes que hallaron en debida for- 
ma, y después de las conferencias y dis- 
cusiones del caso, han acordado las esti- 
pulaciones siguientes: 

Artículo I o " Los nacionales ó extran- 
g'eros que, en cualquier de los Estados 
signatarios de esta convención; hubiesen 
obtenido título ó diploma expedido por 
la autoridad nacional competente para 
ejercer profesiones liberales, se tendrán 
por habilitados para ejercerlas en los 
otros Estados. 

Art. 2 o Para que el titulo ó diploma 
á que se refiere el artículo anterior pro 
duzca los efectos expresados, se requie 
re: 

I o La exhibición del mismo, debida- 
mente legalizado; 

2° Que"'el que lo exhiba acredite sel- 
la persona á cavo favor ha sido expedi- 
do. 

Art. 3 o No es indispensable para la 
vigencia de este convenio su ratificación 
simultánea por todas las naciones signa- 
tarias. La que lo apruebe lo comunicará 
álos gobiernos de las repúblicas Aagen- 
tina y Oriental del Uruguay para que lo 
hagan saber á las demás naciones con- 
tratantes. Este procedimiento hará las 
veces de canje. 

Art. 4 e .Hecho el cange en la forma 
del artículo anterior, esta convención 
quedará en vigor desde ese acto por 
tiempo indefinido. 

Art. 5 o Si algunas de las naciones sig- 
natarias creyese conveniente desligarse 
de la Convención ó introducir modifica- 
ciones en ella, lo avisará á las demás, pe- 
ro no quedará desligada sino dos años 
después de la denuncia, término en que 
se procurará llegar aun nuevo acuerdo. 

Art. 6» El artículo 3 o es extensivo á 
las naciones que no habiendo concurri- 
do á este Congreso, quisieran adherirse 
á la presente'convención. 

En fé de lo cual, los plenipotenciarios 
de las naciones mencionadas, la firman 
y sellan en el número de cinco ejempla- 
res, en Montevideo, álos cuatro dias del 
mes de febrero del año de mil ochocien- 
tos ochenta y nueve. 

(I.. S.) Roque Saenz Peña. 
Manuel Quintana. 
ji Santiago Vaca-Guzmán. 
Hex.iamix Aceval. 
José Z. Caminos. 
Cesáreo C,i¡ ai: alian a. 
M. M. Gái.yez. 
» ¡ i.i!. Gaiici a Lagos. 
Gonzalo Ramírez. 



Protocolo Adicional 

Los plenipotenciarios de los gobier- 
nos de la República Argentina, de la 
República de Bolivia, del Imperio del 
Brasil, de la República de Chile, de" la 
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República del Paraguay, de la Repú- 
blica del Perú y de la República Orien- 
tal del Uruguay ; penetrados de la 
conveniencia de fijar reglas generales 
para la aplicación de las" leyes de cual- 
quiera de los estados contratantes en 
los territorios de los otros, en los casos 
que determinen los tratados celebrados 
sobre las diversas materias del Derecho 
internacional privado, han convenido 
en lo siguiente: 

Artículo 1.° Las leyes de los estados 
contratantes, serán "aplicadas en los 
casos ocurrentes, ya sean nacionales ó 
extranjeras las personas interesadas en 
la relación jurídica de que se trate. 

Art. 2 o Su aplicación será hecha de ofi- 
cio por el juez de la causa, sin perjuicio 
de que las partes puedan alegar y pro- 
bar la existencia y contenido de la ley 
invocada. 

Art. 3" Todos los recursos acordados 
por la ley de procedimientos del lugar 
del juicio, para los casos resueltos según 
su propia legislación, serán igualmente 
admitidos páralos que se decidan apli- 
cando las leyes de cualquiera cíe los 
otros 1 estados. 

Art. 4" Las leyes de los demás estados, 
jamás serán aplicadas contraías institu- 
ciones políticas, las leyes de orden pú- 
blico ó las buenas costumbres del lugar 
del proceso. 

Art. 5 o De acuerdo con lo estipulado 
en este protocolo, los goDiernos se obli- 
gan á trasmitirse recíprocamente dos 
ejemplares auténticos de las leyes vigen- 
tes, y de 'as que posteriormente se san- 
cionen en sus respectivos países. 

Art. 6 :> Los gobiernos de los estados 
signatarios declararán, al aprobar los 
tratados celebrados; si aceptan la adhe- 
sión de las naciones no invitadas al Con- 
greso, en la misma forma que la de aque- 
llas que habiendo adherido á la idea del 
Congreso, no han tomado parte en sus 
deliberaciones. 

Art. 7 o Las disposiciones contenidas 
en los artículos que preceden, se consi- 
derarán parte integrante de los tratados 
de su referencia, y su duración será la 
de los mismos. 

En le de lo cual, los plenipotenciarios 
de las naciones arriba designadas, lo fir- 
man y sellan en Montevideo, á los trece 
dias del mes de febrero del año de mil 
ochocientos ochenta y nueve. 

(I;. S.) ¡ÍOQU1C Sakxz I'KXA 
* 'Mani;ki< QüIXANA. 

Santiago Vaga-Guzmax. 
« Domingos i>e Asiikaije Vm.h kika, 
Ci:n.i,Ki¡MO Matta. 

- I!. t'KATS. 

< ¡ÍION.TAMIX AeKVAI.. 

José 'A. Caminos. 

CiOSÁRKO C¡I ACÁ í/i'AX A. 
. M. M. OÁLYKZ. 

Ii.d. García Lagos. 
Gonzalo Ramikkz. 



Decreto aprobatorio de los precedentes 
tratados 



Departamento ci 



¡aciones Exteriores 
Dueños Aires, marzo f¡ 



1880. 



Vistos los tratados de derecho civil, 
comercial, penal, procesal, propiedad li- 
teraria y artística, marcas de comercio 
y de fábrica y patentes de invención, el 
convenio relativo al ejercicio de profe- 
siones liberales y el protocolo adicional 
á dichos ajustes., "sancionados por el Con- 
greso sudamericano de derecho inter- 
nacional privado, reunido últimamente 
en la ciudad de Montevideo, y teniendo 
en cuenta que esos pactos han sido ne- 
gociados y firmados de acuerdo con las 
instrucciones trasmitidas á los señores 
plenipotenciarios de la República, en di- 
cho Congreso, doctores don Roque Sáenz 
Peña y" don Manuel Quintana, y de 
acuerdo con ios propósitos mencionados 



en la invitación que los gobiernos argen- 
tino y oriental dirigieron á los de las 
demás naciones sud americanas con fe- 
cha 10 de marzo de 1838; 

£7 Presidente de la República, en conse- 
jo general de. ministros, 

ACUERDA V DECRETA : 

Artículo I o Apruébase los tratados de 
derecho civil, comercial, penal, proce- 
sal, propiedad literaria y artística, mar- 
cas de fábrica y de comercio y patentes 
de invención, el convenio referente al 
ejercicio de profesiones liberales y el 
protocolo adicional á dichos pactos, san- 
cionados por el Congreso sudamericano 
de derecho internacional privado, reuni- 
do últimamente en. Montevideo. 

Art. 2" Sométase en oportunidad di- 
chos tratados y protocolo adiciónala la 
consideración del honorable Congreso 
Nacional. 

Art. 3 o Manifiéstese filos señores ple- 
nipotenciarios, doctores don Manuel 
Quintana y don Roque Sáenz Peña, que 
el gobierno estima y aprecia en alto 
grado los importantes servicios que con 
tanta ilustración, como patriotismo é 
inteligencia han prestado á la República 
en dicho Congreso. 

Art. 4" Comuniqúese, publíquese y 
dése al registro nacional. 

JUÁREZ CELMAN.--N. 
Quirno Costa— W. Pa- 
checo — Rufino Váre- 
la — Fjlemon Posse.— 
Eduardo Racedo. 

Buenos Aires, diciembre II de 1S 2J 

Por cuanto: 

El Senado y Cámara de Diputados de 
la Nación Argentina reunidos en Con- 
greso etc., sancionan con j ' uerza ele 

lev: 

Artículo I o Apruébase los tratados de 
derecho civil, comercial, penal, proce- 
sal, propiedad literaria y artística, mar- 
cas de fábrica, de convenio, y patentes 
de invención, el comercio referente á 
ejercicios de profesiones liberales y el 
protocolo adicional, sancionados por el 
Congreso sud americano de derecho 
internacional privado, que. se reunió en 
Montevideo el veinticinco de agosto de 
mil ochocientos ochenta y ocho y que 
suscribieron los plenipotenciarios de la 
República. 

Art. 2 o Comuniqúese al Poder Ejecu- 
tivo. 

Dada en la sala de sesiones ¡leí Congreso Ar 
^entino en Buenos Aires á seis do diciem- 
bre de mil ochocientos noventa y cuatro. 

Josi! E. üiuburu KuANOisr.» Aloobkndas 

1:1. Ora/upo AU\iaivl,ro Soroii/lo 

Secret. del Senado Seer'et. de la CC. de DD. 

Por tanto: 

Téngase por ley de la Nación, cúmpla- 
se, comuniqúese, publiquese en el Bole" 
tín Oficial y dése al registro nacional. 
SAENZPEÑA. 
E D U A hdo C o s t a. 



Debo asimismo hacer constar ante V.E. 
el eco doloroso que ha tenido en este 
país amigo, el infausto suceso á queme 
refiero, motivando la iniciativa de una 
suscripción popular que se realiza en. 
estos .momentos para socorrer á los 
damnificados de las provincias mencio- 
nadas. 

Con tan triste motivo y rogando al se- 
ñor "Ministro quiera expresar al señor 
Presidente de la República mi particu- 
lar condolencia, soy del señor Ministro 
atento y seguro servidor. —Luis F. Gua- 
rnan. 



Minmvio ae Hacienda 



ns'^vesUssao eas Koaiváu 
rremisto de $;¡sa Jaimaa 



3¡ola llvl seanon* síóaar-sasit 
4-ííín na*>tiva> iU: '¿l í 

Coehabamba, noviembre 20 de 18!!í. 

Al Exiuo, señor Ministro de Relacio- 
cioues Exteriores de la República. Ar- 
gentina: 

Cábeme acreditar ante. V. E. el senti- 
miento personal que me han causado las 
desgracias ocurridas en las poblaciones 
y campañas de La Riojay San Juan, con 
motivo del terremoto 'que tuvo lugar el 
27 de octubre último. 



Rí'í*o23i('íííía sao Isaa'icaEUíí In^aa' íl (sseu Síülitfi- 
¡Us*3 -i3t; n-na-n??, fiabrseaí^lí!.s <sSti vinüo de ¡grasas 
di: I n ;iraiE;ü (pa ííYlalí'üa íto ítfaaire ftáíís.) 

Buenos Aires, diciembre 17 de 18!)í. 

Vista la solicitud de fecha 17 de no- 
viembre último, presentada por varios 
fabricantes de vinos de pasas estableci- 
dos en la ciudad del Paraná, provincia 
de Entre Ríos, en la que piden se les exi- 
ma del pago del impuesto de (s 0,10) diez 
centavos por litro que fija la ley de la 
materia á los vinos elaborados con esa 
fruta conservada, á partir del I o de ene- 
ro del corriente año hasta la fecha; y 
Considerando: 

Que la razón alegada como fundamen- 
to de este pedido, é ignorancia de la 
ley, no es atendible, desde que la legis- 
lación común establece con precisión 
cuándo comiénzala vigencia de una ley, 
siendo ésta obligatoria para todos des- 
de su publicación, 

se resuelve: 

No lia lugar al pedido de la referen- 
cia y vuelva á la administración de im- 
puestos internos, para ios efectos que 
sean del caso. 

T o s É A. T e R R Y. 



Sl€S<>£oi!MMa í5eep£a:iEíto ¡la Sáaaaza ¡¡ía-eseailiuan 
!>»•• los ;i«iá«?es .KíSnnrslo lril»nrn.c y eom- 
paaááís, 

Hmtios Aires, diciembre 17 de 180Í. 

Vista la solicitud que precede de los 
señores Eduardo Iribarne y compañía, en 
la que proponen garantir las letra á otor- 
garse en pago de ia patente que les cor- 
responde por la casa de sport que van 
á establecer con la firma del señor Juan 
JoséErausquin,de acuerdo con lo que dis- 
pone el decreto de fecha 13 del corrien- 
te, y siendo ella satisfactoria para el mi- 
nisterio; 

se resuelve: 

Acéptase la fianza del señor Juan José 
Erausquin y pase, á la dirección general 
de rentas para los efectos que sean del 
caso. 

José A. T e r r y. 



KeBís!&ñ«'30aa revoe:aaaí!í> aaaa .ti'D^a*ef,o y íacípriírsaado 
al Ba-iísgüita-i <:s¡p;aÍM>3 el ailaire clespiacSna de 
aaüa cajois sle íaasíanasiaeaaitOK <tle cia'iijiís, 

Expediente núm. Silo letra ti. 1804. 

Buenos Aires, diciembre 17 de 1894. 

Atenta la intervención tomada en este 
asunto por el señor ministro de España 
en la República; teniendo en cuenta el 
destino del artículo cuyo libre despacho 
se solicitó oportunamente y por equidad, 
sin por el hecho sentar precedentes, 

su resuelve: 

Revócase el decreto de fecha 26 de 
setiembre último y acuérdase al hospital. 
español el libre despacho el' un cajón con- 
teniendo instrumentos de cirujía venido 
en el vapor «Don Pedro» entrado a A 
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puerto en 13 de agosto del corriente año. 
A sus efectos vuelva á la dirección 
general de rentas. 

José A. Terry. 



Kesolílíiáóa* aao ¡haciendo laa^ías- íl «n a'ee.Iíaaíao 
ásate a*jaaaehto ata>a' íia ejaajraE-t'sn ala'l íes'ran'ía- 
rril ileaaíral Cftrdobn. 

Buenos Aire;, diciembre ií ríe 1884. 

Atenta la solicitud que. precede de la 
empresa del ferrocarril Central de Cór- 
doba, en la que solicita la devolución 
de (8 1261 m/'n) descontados indebidamen- 
te por la contaduría general, corno 50 /» 
del importe de varias cuentas de pasa- 
jes expedidos por orden de este minis- 
terio, y 

Considerando: 

Que de la revisación practicada por 
la contaduría general, en todos los ex- 
pedientes en los cuales se había proce- 
dido ;i efectuar la rebaja de que se re- 
clama., resulta que en su totalidad ha 
sido la misma empresa la que llevó á 
cabo ese descuento, por lo que no pro- 
cede atender este reclamo. 

Por lo expuesto y atentas las conside- 
raciones manifestadas por la contaduría 
general. 

SE RESUELVE : 

No há lugar al reclamo interpuesto 
por la empresa del ferrocarril Central de 
Córdoba. 

A sus efectos y reposición de sellos, 
pase á contaduría general. 

José A. Terry. 



Ministerio do Guerra y Marina 



DEPARTAMENTO DE GUERRA 

3U\so&Uh;I4es rec-saYán eaa el siamfirio aaai-its'aaúao 
;í 5o?i .'■¡■;>Eiiíi(U>M .üaaass Ihítiivx y ,F,ísaaa ale 
Hícow £«i>siae:', íaíjnsítduw «¿el «¿eaaía» líe aarsea'- 
<:ií'ña y císaadeasiaíi-,)?* pea* eí ¿'oíísíí'Jíí ale ¿;-aa»- 
a-a-aa ú !•>«• 5?;5*¡;aí£ajs a/,~»r S;ík araaiíi*. 

Exmo, señor: 

La sentencia de fojas 62 está en condi- 
ciones de ser aprobada, porque los he- 
chos que en ella se condensan, son los 
que resultan del proceso y porque las 
penas que se aplican, son con las que 
las disposiciones que se citan, castigan 
esos delitos. 

Establecido que esta causa ha sido re- 
suelta por el consejo de guerra con su- 
jeción estricta á las leyes militares que 
nos rigen, y que, por lo tanto, su senten- 
cia debe ser aprobada, considero sin 
embargo de mi deber observar á V. E. 
que la pena de muerte, la mayor que 
puede inílijirse á un delincuente, debe 
reservarse para delitos más graves que 
el actual, en que se trata del delito de 
deserción en tiempo de paz, llevado á 
electo estando en servicio de imajina- 
íáa, con escalamiento de las paredes del 
cuartel. 

Hecha esta observación serme permi- 
tido aquí significar á V. E. que á mi 
juicio el señor Presidente haría un acto 
de verdadera clemencia, si haciendo 
uso de la facultad constitucional, con- 
mutase la pena de muerte impuesta á 
lossoldadosjuan Ybañez y Juan de Dios 
Gómez por la de diez años de presidio 
que en materia militar, es la inmediata 
á la de muerte, según ja disposición de 
23 de diciembre de 177'/. 

Dejando así manifestada mi opinión, 
tanto sobre la aprobación de la sentencia 
de fs. 62 cuanto sobre la conmutación 
tle la pena, tócale ahora á V. E. resolver 
lo que en su ilustrado juicio considere 
más acertado.— Buenos Aires, octubre 25 
de 1894— Ceferino Araujo. 



Diciembre 1-i 'le l:>0-¡. 

Visto el proceso seguido contra los 
soldados del ler. batallón del regimiento 
12 de infantería de línea Juan Ybañez v 
Juan de Dios Gómez, juzgados por un 
consejo de guerra ordinario por el delito 
de deserción, abandono de puesto y es- 
calamiento de muralla,y condenados á la 
pena de ser pasados por las armas. 

El Presidente de laRepública impuesto 
de todos los antecedentes del proceso, 

dispone: 

Aprobar la mencionada sentencia, pero 
usando de la atribución que le confiere 
el inciso 6" del artículo 86 de la consti- 
tución. 

resuelve: 

Conmutar la pena impuesta á los raen- 
| donados soldados por la de diez años de 
presidio que, desde la fecha de esta re- 
solución, deberán cumplir en la isla de 
los Estados. 

Comuniqúese á quienes corresponda, 
líbrense las órdenes necesarias para el 
cumplimiento de esta resolución, pase 
al estado mayor general de! ejército v 
publíquese. 

SAENZ PEÑA. 
E. J. Balsa. 

t{<'-K»lnt'i<>» nut<>riznai<l«> Ira «'iijiíúaiaiaoaóia aso) 
servicio oía vonaisiftia ale ¡os sargentos y 
<li".ti¡ii;n!(l«s ajaae lo* preslaban cora» snli- 
tenientes y nUloa'eees en Sos <auer;»i>s del 
cjíircito. 

Buenos Aires, diciembre 17 de ISOÍ. 

Atento lo manifestado por el estado 
mayor general, de lo cual resulta que es 
de necesidad llenar en alguna forma las 
vacantes de alteres y subtenientes que 
existen en los cuerpos del ejército por 
el perjuicio que esa falta trae al mejor 
servicio; no habiendo podido llenarse de- 
bidamente esa necesidad con los oficia- 
les que han salido en. el presente año 
del colegio, por lo escaso que lia sido su 
número, como lo hace notar el estado ma- 
yor general, y 
Considerando: 

Que no es posible en los momentos ac- 
tuales solicitar del honorable Congreso, 
la derogación del artículo de la ley de 
ascensos de la referencia, que indica el 
estado mayor general, y á fin de reme- 
diar esta falta, con Ja premura que el 
caso requiere y hasta que oportunamen- 
te pueda atenderse á lo solicitado, 
El Presidente de la República, 

resuelve : 

Autorizar la continuación del servicio 
en comisión de los sargentos y distingui- 
dos que en tal condición desempeñaban 
las funciones de oficiales en comisión 
en los cuerpos de! ejército. 

En consecuencia vuelva al estado ma- 
yor general, para que, según correspon- 
da, sean aquéllos repuestos en sus fun- 
ciones y avísese en contaduría á sus 
efectos. 

SAENZ PEÑA. 

E. T, Ba esa. 



Iíes»Jlic¿rna isím>ínsí*e*íEo <í aas HeaalM*itias Rosa. 
FUirn y 4Jelaa €Baarrisíi, 3alj;ax s«altea*rí.s alea arx 
<M»s'OGaeü <!e ía Xacáí>:a dsaaa íSíaa'táaEiRsafi» €3aía- 
s'i-ns. lía gaesaíiaaSaa a3e ¿ía aaaííaa! iSel tfsaeSíaa» ale 
«ía ciaaasiaaaíe. 

Exmo. señor: 

Las señoritas Rosa, Flora y Celia Ota- 
rras, hijas de un digno y benemérito ser- i 
vido de la patria, el señor coronel, don j 
Martiniano Charras, solicitan de V. E. I 
la pensión que les acuerda la ley. i 

El carácter de hijas del causante, que j 
invocan las recurrentes, se encuentra ¡ 



justificado por las partidas de fojas 3, 
4 y 5. 

El deceso \ 
acta de fojas 
doña Carme; 
fojas 6. 

Comprobac 
las recurren! 
tece.de del r 
del cómputo 
cios del eaus; 
meses y 28 c' 
derecho á pe 
corone!, de ; 
artículo 21 d 
Araujo. 



'clel coronel Charras,' por el 
2 y la muerte de su esposa 
i Yidela.por la partida de 

:1o el estado de solteras de 
:es por el certificado que an- 
egistro civil; y resultando 
cíe l archivo, que los serví- 
ante ascienden á 46 años, 9 
lías, las recurrentes tienen 
nsión de mitad de sueldo de 
¡cuerdo con el inciso 3 del 
e la ley general— Ceferino 



Diciembre 12 de 13'.) i. 

De conformidad con lo manifestado 
por el estado mayor general del ejército 
lo informado por la. contaduría ge ñera! 
y lo dictaminado por el auditor de gue- 
rra, 

se resuelve: 
Acordar á las señoritas Rosa, Flora y 
Celia Charras, hijas solteras y legítimas 
del coronel don. Martiniano Charras, la 
pensión de la mitad del sueldo de su cau- 
sante! á sus efectos, pase ala contaduría 
general y comuniqúese al estado mayor 
general del ejército. 

SAENZ PEÑA. 
E. T. Balsa. 



Resolsít'íaSi» n»mlniii:<Io «iaiiujaute <ie S« S* 

saaíxSávaMioaa ala; !íb i- sea-ariaua aael csíaaalaa- 
saauyaaa* í;'»iEea*al. :al a;iaiía:aaiEaaa(a alaMa 3'liaasíio 
Ho<5a''ií£aa*!2; iáaa'í:Í!a. 

Exmo. Señor: 

Siendo insuficiente el persona! de la 3" 
subdivisión de la 4 a sección de este esta- 
do mayor general, el ge fe de dicha sec- 
ción propone como dibujante, al señor 
Emilio Rodríguez García persona idónea 
y que reúne las condiciones requeridas 
para dicho empleo. 

En atención á lo espuesto Y. E. resol- 
verá lo que estime por conveniente, - 

Lorenzo Winllcr. 



Diciembre 1 i de ISL'i. 

Aprobado; comuniqúese al. estado ma- 
yor genera!, y pase ala contaduría ásus 
efectos, debiendo imputarse este gasto ai 
inciso 3 Ítem I del presupuesto de guerra.. 

SAENZ PEÑA 
E. J. Balsa. 



Ke.MsSsacia'Ja* íaam5<'¡jei'iaaaí3í-> <.'a a';aasa:sa<¡> a'íe ajaae aíiw 
ÍVaií.-aaa ¡¡í>* 8í>td!Sí£0.s aU-J íUE»r¡jMa <Sa> aaíViMi- 
alos <)¡aa» íse. ^«aaaetíaaa at iU'aaísrteííaíaaáeaaía». 

Hílenos Aires, diciembre 12 de 1X1)4. 

Visto lo manifestado por la contadu- 
ría, y 

Considerando: 

Que con la totalidad de la. partida que 
asigna el presupuesto para racionar á 
los soldados del Cuerpo de Inválidos 
puede atenderse al aumeto hasta (50) cin- 
cuenta centavos por plaza, que indica 
el estado mayor ' general, en razón de 
que no todos ios inválidos se acojerán á 
este beneficio y la partida en el año co- 
rriente tiene un saldo excedente. 

Por estas consideraciones, 

se resuelve: 

Pase á la contaduría general para que 
á partir de la. fecha que indique el es- 
tado mayor genera!, se ajuste á razón 
de. (50) cincuenta centavos por plaza, el 
rancho para los inválidos que se some- 
tan al acuartelamiento; cuyo ajuste se 
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' ia rá por la relación que al efecto pasa- 
je 1 el estado mayor general á contadu- 
n a, y 

Comuniqúese esta resolución al esta- 
do mayor á sus efectos. 

SAENZ PEÑA. 
E J. Balsa. 



Resolución rcincíii'poranil» A la iisíü iii- j>e«- 
ftiuuist»*) siiisitiirea <1í; la Caj>it;si ;i i¡t se 
iiura Jssií.'s €<Sr<i¡>i>n de ln»an;>. 

Exmo. Señor: 

Reproduzco ¡os informes de la conta- 
duría general de fojas 9, v del estado 
mayor general de fojas 10" Pienso por 
tanto, que acreditada como está la resi- 
dencia en la República de la recurrente, 
así como su estado de viudez, puede V, 
E. ordenarse le abonen las pensiones 
devengadas, y se la reincorpore á la lista 
de pensionistas. — Ccjerino Araujo. 

Diciembre 12 de LsíU. 

De conformidad con lo manifestado 
por el estado mayor genera], del ejército 
lo informado por la contaduría general 
y lo dictaminado por. el auditor de 
guerra; 

se resuelve: 

Reincorporar á la lista de pensionistas 
militares á la señora Julia Córdoba de 
Muraña, de la que fué eliminada en julio 
de 1888. 

A sus efectos pase ala contaduría ge- 
neral y comuniqúese al estado mavor 
general. 

SAENZ PEÑA. 
E. J. Balsa. 



Occrcto iiiniwlantlo nbrii- un nuevo «¡roln- 
I5sie!!tj> de ün ¿;-n:ia'<Iíís mi<.úoisa2 caá íoia» e! 
terrHoi'S» <!<> i» Kv¡»cil>lif;n <■ ituinltuiid» ü 
Jos eluilndnuus qn» liast» ln fecho ;¡i<> Siit- 
JíiffSfu i !ul-.:>!ii¡o «orí ese ru<i»ÍKÍt<> <í« ):¡ 
ley. 

Buenos ¡Vires, diciembre 15 de 1804. 

Atendiendo á lo manifestado por el 
estado mayor general del ejército y con- 
siderando que es necesario cambiaren 
parte la actual organización de la guar- 
dia nacional de la República y siendo in- 
dispensable para ello proceder á un 
prolijo enrolamiento general que facilite 
la clasificación ordenada del personal 
de esa institución á los efectos de su 
nueva organización. 

El Presidente de la República, 
decreta : 

Artículo 1" Procédase en toda la Re- 
pública á un nuevo enrolamiento gene- 
ral de la guardia nacional, el que se abri- 
rá simultáneamente en la Capital, pro- 
vincias y territorios nacionales el I o de 
lebrero del año próximo v se cerrará el 
30 de abril del mismo. 

Art. 2" A los efectos del enrolamiento 
convocatoria á ejercicios doctrinales y 
movilizaciones, divídase la guardia na- 
cional en: 

I a Guardia nacional activa, 

2 a Reserva, 

3 a Guardia nacional territorial. 

Art. 3° Formarán la guardia nacional 
activa todos los ciudadaclanos solteros 
comprendidos entre los 17 y 30 años de 
edad; la reserva los que se hallen dentro 
de los 31 y 36 años y los casados de 18 á 
30; y la guardia nacional territorial los 
comprendidos entre los 37 y 45 casados, 
y 50 siendo solteros. 

Art. 4» El enrolamiento de cada ciuda- 
dano se hará en la categoría que por su 
edad y estado le corresponda, condicio- 
nes que se acreditarán por la papeleta 
expedida en el enrolamiento anterior, 



ó en su defecto, por los justificativos le- 
gales. 

Art. 5 o Cada una de las tres categorías 
anteriormente expresadas se organizará: 
por regimientos de tres batallones de in- 
fantería con el número délas compañías 
y_ el personal que les asigna la táctica 
vigente; en regimientos de tres escua- 
drones de 130 plazas de tropa cada es- 
cuadrón la caballería, v en compañías la 
marina. 

Art. 6 o De la guardia nacional activa 
se organizarán en la Capital Federal dos 
regimientos de caballería y dos de arti- 
llería de campana de tres baterías y uno 
en cada capital de provincia que lleva- 
rán el nombre de la suya respectiva. 

Art. 7 o La fuerza de cada uno de 
los regimientos deque habla el artículo 
anterior, será la siguiente: 

Plana mayor.— Un teniente, coronel ge- 
le de regimiento, un mayor segundo ge- 
fe del regimiento, un teniente primero 
ayudante, un alférez sub ayudante, un 
sargento primero maestro de trompas, 
un sargento segundo, dos cabos y ocho 
trompas. 

Cada batería. -Un capitán, un tenien- 
te primero, un teniente segundo, un 
alférez, un sargento primero,' cinco sar- 
gentos segundos, seis cabos v ciento se- 
senta y tres soldados. 

Art. 8 o Los regimientos de infantería 
y caballería de. cada, provincia ó territo- 
rio se distinguirán entre sí de los de las 
otras provincias por su denominación 
que será la déla provincia ó territorio 
de su procedencia y número de ordenen 
esta forma: «Regimiento de infantería (ó 
de caballería) de Córdoba número L y 
así sucesivamente por su orden numérico 
los demás que se organicen. 

Art. 9" Siendo obligatorio para todos 
los ciudadanos el enrolamiento en la 
guardia nacional en los términos que lo 
establecen los artículos 1 y 2 de la ley 
de 5 de junio de 1865, el enrolamiento dis- 
puesto por el presente, decreto se hará 
con tocia la extensión que esa ley fija. 

Art. 10 Están obligados á enrolarse en 
la guardia nacional de marina. 

L Los empleados de las reparticiones 
dependientes del departamento de ma- 
rina. 

2 o Los prácticos, baqueanos, marine- 
ros, carpinteros de ribera y calafates. 

3 o Los ciudadanos que figuren en el 
rol de las tripulaciones de los buques na- 
cionales. 

4" Los estivadores, pescadores, sirga- 
dores y los que hacen el servicio de los 
muelles. 

5 o Los domiciliados en las islas y los 
que se ocupen en sus obrajes, aunque 
sea temporalmente. 

6° Los agentes y corredores maríti- 
mos y los lancheros. 

Art. 11. Quedan encargados los gober- 
nadores de provincia de la ejecución de 
este decreto en las suyas respectivas; los 
gobernadores de territorios en los pro- 
pios, y el estado mayor general del ejér- 
cito en la Capital Federal, dictando las 
disposiciones convenientes para que el 
enrolamiento se haga con la exactitud 
que se requiere. 

Art. 12. El enrolamiento de la marina 
se hnrá en la Capital por la prefectura 
marítima y en los demás puntos por las 
subpre lecturas de puerto. 

Art. 13° Por los estados mayores del 
ejército y de la marina se remitirán á los 
gobiernos de provincia y de. territorios 
nacionales y á las prefecturas y subpre- 
fec turas marítimas, los libros" matrícu- 
las y papeletas necesarias, á fin de que el 
enrolamiento se haga con la mayor exac- 
titud posible y dentro del plazo prefijado. 
Art. 14. Por el departamento de guerra 
se pondrán á la disposición de los go- 
bernadores de provincias y de territo- 



I rios si lo solicitasen, un número de jefes 
y oficiales del ejército para ser emplea- 
dos por ellos en los procedimientos del 
enrolamiento decretado. 

Art. 15. Cerrado el enrolamiento v 
antes del 31 de mayo próximo, los go- 
biernos de provincias y de territorios 
nacionales, remitirán al Ministro de la 
Guerra, avisando su envío porte-légralo, 
los registros en un solo ejemplar de 
cada una de las tres categorías, activa, 
reserva y territorial, organizadas por re- 
gimientos con el componente de fuerza 
que_ determina este decreto, para la arti- 
llería y caballería y con el señalado por 
el reglamento táctico, parala infantería. 
El Ninistro de la Guerra los pasará al es- 
tado mayor general del ejército, el que 
con esos datos y los que resulten del 
enrolamiento de la ¡¡Capital Federal for- 
mará el cuadro general estadístico de la 
guardia nacional de la República. 

La prefectura y subprefectura marí- 
timas remitirán sus registros al estado 
mayor de marina que 'lormará el cua- 
dro estadístico de sus respectiva guar- 
dia nacional. 

Art. 16. Los que después de cerrado 
el enrolamiento no hubiesen cumplido 
con la prescripción de la ley, serán des- 
tinados al servicio en el ejército de linca 
por el término de dos años conforme á 
lo establecido por el artículo 16, inciso 
1" de la ley de reclutamiento. 

Art, )/. Los gastos que origine: la eje- 
cución de este decreto se imputarán ala 
partida para el servicio de la ley de re- 
clutamiento, inc..., ítem del. presupuesto 

Art, 18. Quedan indultados los ciuda- 
danos que hasta la fecha de este decreto 
no hubiesen cumplido con las disposi- 
ciones de la ley de enrolamiento. 

Art. 19. Comuniqúese publíquese é 
insértese en el registro nacional. 

SAENZ PEÑA. 
E. J. Balsa. 
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ADMINISTRATIVA 



Admita de la Capital 



Los derechos de aduana, se abonarán 
ál tipo de 349 o/o. 



ADMINISTRACIÓN DE 
DE LA ADUANA 



RENTAS 
DE LA 



NACIÓN A L1CS, 
CAPITAL 



DEBE 



Curto legal 



oro 



Entrada del dia 18 
de diciembre de 
1894 

Tota! recaudado 
en el mes corrt. 

íd en el mismo pe- 
ríodo del año an- 
terior 

Diferencia en fa- 
vor del mes de 
dibre. del año 94 

Id id del 93 

Total recaudado 
en el transcurso 
del año corrien- 
te 

Id en el mismo pe- 
ríodo del año an- 
terior 

Diferencia en 

favor del 

año 9! 

Id id del 93.. 



84814 99 40175 87 



2000591 34 278563 82 



2096185 89 550512 ( >0 



95594 55 276<M9 OS 



55748795 4! 7592*% 



65102716 60 6282*20 10 



9353921 19 



1310076 13 



796 



BOLETÍN oficial 



ongpego lacioijal 



CÁMARA DE SENADORES 



l'<(ntii!iin<'i<>ii «le Ira 19" No.sjtfn <Ie prorroga el 
18 <io diciembre «Se 18!>4 



Presidencia del doctor ürikru 

S ü M A R t O : 

I. Asuntos entrados. 

II. So resuelvo postergar hasta oi jueves, la con- 
sideración de la ¡ey de aduana, debiendo 
luneíonar el Senado diariamente ' hasta ter- 
minarla. 

III, Se arla/.a para después de la lev do aduana, 
el proyecto concediendo moratorias á los 
hancos tnpotecarios de las provincias de 
Himnos Aires y de Córdoba. 

IV. Aprobación del proyecto despachado por la 
comisión del interior, concediendo al señor 
i-edenco Lacroze la construcción de un fe- 
rrocarril desde las calles Medrano v Qivo 
hasta inmediaciones de la Chacarita ' 

\. Aplazamiento hasta la sesión del jir-ves del 
proyecto acordando moratorias al Banco de 
la Provincia de Buenos Aires 



Anadón 

Barbeito 

15 ustos 

Del IMno 

líoncel 

flgueroa (B.) 

Kip;uoroa (Sr. O.) 

Gálvez 

García (!».) 

Gnrcia (F. I,.) 

Guiñazú 

Igarzábal 

Mendoza 

Mitro 

Pérez 

Sal 

Tello 

Vidal 

Yofre 

Kavalia 

Sr. PRESIDENTE 



En Buenos Aires, á los 
dieciocho dias del mes 
de diciembre de mil 
ochocientos noventa y 
cuatro, reunidos en el 
salón de lectura, el señor 
Presidente y los se- 
ñores senadores al mar- 
gen consignados, con 
inasistencia de los se- 
ñores Gil, Irigoyen, Ma- 
cis, Ortega, Paz y Tagle 
con aviso y de los seño- 
res Echagüe, Güemes 
y Martínez, con licencia 
dice el 
— Continúa la sesión. 

I 

Asuntos entrados 

—Mensaje del Poder Ejecutivo incluyen- 
do en las sesiones de prorrógala solicitud de 
los señores Miguel Gané y O, sobre espu- 
tación de gases naturales que existen en 
el Rio de la Plata. 

—A la comisión del interior. 

Varios fabricantes de alpargatas piden 
se iguale el derecho que paga el yute ó cá- 
ñamo en rama, con el que haga el mismo 
peinado ó hilado. — Comisión de presu- 
puesto . 

—Varios industriales piden se declare 
libre do derechos la exportación de hierro 
dulce viejo.— Comisión de presupuesto. 

—Adolfo Alurraide, solicita la devolu- 
ción do su solicitud referente á un estable- 
cimiento para la cria de caballos, destina- 
dos al servicio del ejército nacional. 

—Acordado y al archivo. 
II 

Sr. Presidente— Se va á pasar á la or- 
den del día. 

Sr. García (F. L )— Pido la paiabra. 

£1 Sonado había resuelto que en la se- 
sión de hoy. se tratase con preferencia la 
ley de aduana, y me permito solicitar de la 
honorable Cámara la postergación de su 
discusión hasta el jueves próximo, debien- 
do en adelante sesionarse diariamente has- 
ta terminar esa ley y las demás leyes de 
impuestos que están al despacho de la co- 
misión del ramo. 

De poco tiempo se ha dispuesto para 
estudiar la ley de aduana, y puesto que no 



viene precedida de un despacho de comi- 
sión, habrá hasta cierto punto conveniencia 
en que la Cámara se tome estos dos dias 
que restan hasta el jueves, como un medio 
de poder uniformar más las ideas desde 
que falta el medio regulador de toda discu- 
sión que es la comisión que ha de informar 
al respecto. 

Hago indicación en este sentido . 

— Apoyada suficientemente 
la moción se pone en debate. 

Sr. Fígueroa (F. C.) — Deseo sabor de 
la secretaría si la comisión de presupuesto 
se ha expedido en la ley de impuestos in- 
ternos. La Cámara de Diputados vá á ter- 
minar la discusión del presupuesto en esta 
semana, y nosotros, á pesar de no haber 
sancionado aún ninguna de las leyes de 
impuestos, vamos á estar sin hacer nada. 
Deseo saber, pues, si se ha expedido la co- 
misión de presupuesto en esas leyes. 

Sr. Presidente — Si se hubiese expedido 
la comisión, se habría dado cuenta. 

Sr. Fígueroa J (F. O.) — Sí señor: pero, 
como no recuerdo si se ha dado cuenta, 
pregunto. 

Sr. Secretario — La comisión se expidió, 
pero posteriormente mandó recoger el des- 
pacho. 

Sr. Presidente — Se va á votar la moción 
del señor senador por Tucumán que con- 
siste en señalar el día jueves, para la con- 
sideración de la ley de aduana, debiendo 
sesionarse diariamente hasta terminarla. 

— Se vota y resulta afirma- 
tiva . 

III 

Se pasa á considerar en ge- 
neral el despacho de la comi- 
sión de hacienda en el proyecto 
en revisión, acordando morato- 
rias á los bancos hipotecarios 
de la provincia de Buenos Ai- 
res y Córdoba . 
Sr. Doncel — Pido la palabra. 
Este proyecto, señor Presidente, roza in- 
tereses muy importantes y muy delicados. 
Estamos en presencia de un despacho que 
ha merecido la sanción de la Cámara de 
Diputados; y de otro muy estudiado, hecho 
por Ja Comisión del Senado, pero entera- 
mente distinto. 

Estudiando los diversos intereses que 
están comprometidos en esta cuestión y 
la diferencia que hay entre uno y otro 
proyecto, vemos que el primero de los pro- 
pósitos de la sanción de la Cámara de Di- 
putados, es la moratoria al Banco Hipote- 
cario de la provincia, por cierto número de 
años, á fin de darle tiempo para que ce- 
sen las dificultades que le créanlas conti- 
nuas ejecuciones que están llevándose judi- 
cialmente contra los bienes de ese Banco y 
pueda hacer con los acreedores, los arre- 
glos convenientes para una posible liqui- 
dación, consultando también los intereses 
de los deudores del Banco. 

Respecto á estas cuentas de deudores 
del Banco en moneda de curso legal, no hay 
gran diferencia entre la sanción de la Cá- 
mara de Diputados y el despacho de la 
comisión del Senado, ni tampoco la hay 
entre los medios para proveer á esa necesi- 
dad, porque es realmente una necesidad 
facilitar esa operación; pero respecto á las 
cuentas del Banco con sus deudores á oro, 
es muy distinto un proyecto del otro. Y me 
explico esta gran diferencia en presencia 
de porción de cuestiones delicadísimas que 
quedan afectadas con la sanción de la Cá- 
mara de Diputados. 



Posteriormente, hablando con un miem- 
bro de la comisión de hacienda del Sena- 
do, éste convino en la necesidad de intro- 
ducir algunas modificaciones, respecto á la 
liquidación de estas cuentas á oro, al des- 
pacho que ha presentado la comisión. 

Yo había proyectado un artículo para 
proponerlo en la discusión, y el señor se- 
nador á quien me refiero se manisf'estó a o 
acuerdo con ese artículo, y me dijo que era 
posible que lo aceptara particularmente, no 
á nombre de la comisión, porque él no ha- 
bía conferenciado con los demás miembros 
de ella á ese respecto; pero, posteriormen- 
te, hoy mismo, he hablado con una perso- 
na de la intimidad del señor ministro de 
hacienda de la provincia de Buenos Aires, 
y me ha manifestado que el señor minis- 
tro de hacienda que ha estudiado esta cues- 
tión y está naturalmente empapado en 
ella, encuentra que hay una deficiencia en 
el despacho de la comisión del Senado y 
que hay algo de más, en su concepto san- 
cionado por la Camarade Diputados. 

Entonces, esa persona me ha manifesta- 
do que él avisaría al señor Ministro de 
Hacienda de la provincia de Buenos Ai- 
res, que hay en el Senado la mejor dispo- 
sición para arreglar este asunto como más 
convenga al Banco, á los acreedores del 
mismo y á la provincia de Buenos Aires, 
y que acaso sería conveniente que el señov 
Ministro de Hacienda viniese, antes, aqui . 
para conferenciar con algunos miembros del 
Senado. 

Me ha dicho que es casi seguro que el 
señor Ministro de Hacienda vendría; y en 
presencia de estos antecedentes, voy á ha- 
cer moción para que la consideración de 
este proyecto se postergue para una sesión 
próxima á la del jueves. 

Es un asunto tan delicado que bien me- 
rece se le dedique el mejor estudio posi- 
ble. 

Sr. Fígueroa (F. C.) — Ya hemos señala- 
do el dia jueves para ocuparnos de la ley 
de aduana. 

— Suficientemente apoyada la 
moción dei señor senador por 
San Juan, se pone en debate. 

Sr. Anadón — Pido la palabra. 

No voy á oponerme á la suspensión pro- 
puesta por el señor senador por San Juan, 
por más que la comisión de hacienda, cum- 
pliendo con su deber y en el deseo de 
asesorarse, por lo menos, de las personas 
que podrían darle antecedentes al respecto, 
ha conferenciado repetidamente con el se- 
ñor ministro de Hacienda de la Provincia 
de Buenos Aires y con el Presidente del 
Banco Hipotecario de la misma Provincia. 

Cree, ¡mes, la comisión, que conoce per- 
fectamente el pensamiento del gobierno de 
la provincia de Buenos Aires; entiende 
que lo ha interpretado, en cuanto ha coin- 
cidido con sus propias ideas, y si no lo ha 
proyectado con toda la amplitud que pa- 
rece haber echado de menos el mismo 
señor Ministro de Hacienda de Buenos Ai- 
res, ha sido indudablemente porque no ha 
comprendido que las' deficiencias á que_ el 
señor senador por San Juan se refiere, fue- 
ran tales. 

Sobre todo, como la comisión ó, más bien 
dicho, el miembro que habla — porque no 
puede interpretarse, en este caso, el pen- 
samiento de la comisión — se ha propuesto, 
en este caso especial, rodear la nueva ley 
de todas las garantías necesarias para sa- 
tisfacer las exigencias de los deudores y 
defender al mismo tiempo los intereses de 
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la provincia de Buenos Aires, tanto como 
el crédito del país entero, gravemente 
comprometido eu este asunto, no voy á ha- 
cer oposición á la postergación solicitada. 
He dicho. 

Sr. Fiuueroa (F. C.) — Pido la palabra. 
Siento tener que votar en contra, por- 
que todos estos asuntos se van aglomeran- 
do y estamos á 17 de diciembre. 

Se hizo moción para que se tratara el 
proyecto de ley de aduana el jueves, en 
vez de hoy; ahora viene este otro aplaza- 
miento, para el jueves también. 

Yo no veo la necesidad de aplazarlo 
ahora; eso puede venir en la discusión en 
particular, dado caso que las modificaciones 
que se propongan así lo exijan. 

Este es un proyecto, en mi concepto, de 
suyo claro y que no admite más que dos 
términos: ó rechazarlo, que es mi opinión, 
(') aceptar el despacho de la comisión. 

No se puede entrar á reglamentar este 
proyecto, haciendo las veces de la legisla- 
tura de la provincia, sobre un banco, legis- 
lado por ella, banco que puede llamarse 
particular desde el punto de vista de la 
Constitución, porque no es otra cosa este 
banco hipotecario cpie está fuera do la 
acción del Congreso. 

La Constitución únicamente ha hablado 
de los bancos de emisión, que para esta- 
blecerse necesitaban la autorización del 
Congreso y los bancos hipotecarios se es- 
tablecieron sin necesidad de esa venia. 

Me parece que la comisión de hacienda 
se ha puesto en buenos términos al despa- 
char este proyecto en esta forma, al no en- 
trar á legislar sobre su régimen. 

Ahora cuando venga la modificación que 
el señor senador propone de los intereses 
del deudor y del acreedor, eso es otra cosa, 
pero la Nación no tiene que entrar al ré- 
gimen interno de este banco, y cuando lle- 
gue la discusión de fondo, me expresaré 
más claramente y daré las razones que 
hay para esto . 

Estamos exagerando un poco las facul- 
tades del Congreso con estas cosas que 
son agenas á su legislación. Croo que la 
modificación que propone el señor senador 
por San Juan, podrá discutirse en particular, 
como se discutirá en particular, si el pro- 
yecto pasa la disposición del artículo 3 , 
porque no cae bajo la legislación nacional. 
Por otra parte, ya no hay tiempo que 
perder y la orden del día en que se en- 
cuentra, este asunto está repartida desde 
el I o de Diciembre. 

Acaba de repartirse una orden del día 
sobro un tranxway y yo ni la he leído, pol- 
la razón muy natural de que no sabia 
cuando debía tratarse. 

Así, un senador se prepara para entrar 
á tratar la ley de aduana y resulta que 
se aplaza: tras de este asunto viene otro 
que es más grave: el del Banco déla pro- 
vincia 

Como digo, voy á votar en contra del 
aplazamiento, porque no hay tiempo que 
perder y porque estamos perfectamente 
habilitados para resolver sobre esto que 
para mí es rudimentario: nosotros no po- 
demos entrar á legislar sobro estos ban- 
cos. 

A este paso iremos á legislar sibre el 
Banco de Londres ó inmiscuirnos en sus 
operaciones internas, lo que constituiría una 
expoliación, en mi concepto. 

Sr. Doncel — Un poco duro es el señor 
senador para calificar los proyectos que 
presentan sus colegas . 



Califica de espoliación un artículo que 
voy á proponer y que no conoce. Ese 
artículo no es para reglamentar la forma 
como debe el B:mco Hipotecario cumplir 
sus obligaciones con los tenedores de las 
cédulas, ni la forma en que los deudores 
del Banco de la Provincia han de pagar á 

ese Banco. El proyecto que tengo aquí 

Sr. Figuer.oa (F . C.)— Yo me he referido 
al artículo 3 o . 

Sr. Doncel — El señor senador se ha re- 
ferido á las modificaciones. 

Sr. Figüekoa (F. C.) — Yoy á dar una 

explicación para que no quede el efecto 

Sr. Doncel — Es que el señor senador 
ha pronunciado un discurso haciendo car- 
gos, y yo ne lie de permitir que su dis- 
curso permanezca en el aire, sin funda- 
mento, porque no tiene fundamento. 

El artículo que iba á proponer no impor- 
ta hacer remisión de deudas, ni en favor de 
los deudores del Banco de ía Provincia, ni 
en favor del Banco Hipotecario; el artículo 
que iba á proponer obedecía á este pensa- 
miento, que ha dominado en todas las le- 
gislaciones: facilitar la liquidación de esta 
gran crisis, ayudar á las provincias para 
su liquidación así como era el pensamiento 
de ayudarlas en un proyecto que ha tenido 
sanción en la Cámara de Diputados, hacién- 
dose cargo la Nación de las deudas de las 
provincias. 

El artículo tiene otro significado, y es 
poner á disposición del gobierno de la pro- 
vincia de Buenos Aires un millón ochocien- 
tos mil pesos, que tiene de su propiedad 
la Nación, dados en caución al Banco do 
Amberes, á íin de que sobre esta base el 
gobierno de Buenos Aires arregle las bases 
de una liquidación posible. 

Ya vé el señor senador que no vendría 
este proyecto á inmiscuirse en los negocios 
internos del Banco, ni de la provincia de 
Buenos Aires, sino á prestarle un auxilio 
que la Nación está en condiciones de ofre- 
cerle, para facilitar la liquidación, de los 
malos negocios. 

Para esto es necesario, en mi concepto, 
conocer la opinión del gobierno de la pro- 
vincia de Buenos Aires, es decir; qué haría 
el gobierno de la provincia de Buenos Aires 
contando con estos recursos; á qué arreglo 
podría arribar, que facilitase la liquidación 
de los negocios, con relación á los deudores 
del Banco, y con relación á los tenedores 
de las cédulas. 

Sr. Figueroa (F. C.)— Pido la palabra. 
Sr. Anadón — ¿Me permite? Dos pala- 
bras no más. 

Sería difícil apreciar desde luego el pro- 
pósito de la provincia de Buenos Aires, 
porque arreglo de esta naturaleza no podría 
celebrarlos sino con autorización legisla- 
tiva . 

Sr. Fkoieuoa (F. C.) — Siento cpie el se- 
ñor senador, tal vez porque no me he ex- 
presado con corrección, pues no tengo fa- 
cilidad para espresar los pensamientos, ha- 
ya encontrado en mis palabras algo que 
le pueda herir. 

Yo no hacía sino tomar en consideración 
un proyecto y otro, porque creo que 
nosotros, es decir, el Congreso Nacional, 
no puede ir á legislar sobre un Banco 
Hipotecario que está fuera de la constitu- 
ción, y que referia el detalle del proyecto 
porque en mi concepto no hay ^ más que 
dos términos ó por un sólo artículo acor- 
dar la moratoria, y nada más y por eso creía 
que podía entrarse á tratar desde luego. 
No me parece asi, á primera vis- 



ta, que sea aceptado este sistema de mo- 
ratorias de carácter particular, cuan- 
do estos asuntos están legislados por el 
Código de Comercio; y menos aun, cuando 
se entra en otros detalles del mecanismo 
del Banco. 

Sr. Yofrh — Pido la palabra. 
Yo habría votado la moción de aplazamien- 
to, si esta se hubiese fundado solamenteen la 
necesidad de estudiar el asuuto,pero las últi- 
mas palabras del señor senador por San Juan 
indican, que su moción se propone dar un 
millón y tantos de pesos en cédulas na- 
cionales al Banco Hipotecario de la Pro- 
vincia. Esto no es, en mi concepto, una 
modificación, sino un nuevo proj'ecto, y 
sabido es, que en las sesiones de prórroga 
en que está el Congreso, un proyecto nue- 
vo no puede ser presentado sino por el 
P. E. acompañando el respectivo mensaje. 
Por estas consideraciones, he de votar 
en contra de la moción. 

Sr. Doncel — Las mismas palabras y du- 
das manifestadas por el señor senador por 
Córdoba, concurren á probar el fundamen- 
to de mi moción de aplazamiento. 

El señor senador da á mi iniciativa una 
importancia que no tiene, pues no impor- 
ta un nuevo proyecto, sino una simple 
modificación, que os una facultad perfecta 
de las Cámaras, ou cualquier clase de se- 
siones en que estén reunidas. 

Sr. Yofbe — El provecí o que está en dis- 
cusión es de moratoria, y lo que pretende 
el señor senador, introducir, es, repito una 
nueva ley: so trata de un contrato entre 
el Gobierno de la Nación y el de la 
provincia do Buenos Aires,para reforzar las- 
garantías de ese Banco. 

No cabe, pues, dentro de la materia de 
moratorias, esta modificación que desnatu- 
raliza la índole y los propósitos del pro- 
yecto en discusión. 

Sr. Doncel— Tenga la bondad de escu- 
charme un momento. 

Voy á probarle, con el reglamento, que 
estoy en. mi perfecto derecho. El regla- 
mento dice: "durante la discusión en gene- 
ral de un proyecto, puede presentarse otro 
proyecto sobre la misma materia, en sus- 
titución de aquél." 

No solo, pues, puedo presentar un artículo 
adiciona], sino que podría presentar otro 
proyecto en sustitución total, con tal que 
sea sobre la misma materia. 

Sr. Yoere — Esta no es cuestión de re-, 
glarnento sino de doctrina constitucional, 
de interpretación del articulo de la Consti- 
tución. 

El reglamento dice, es cierto, que se 
puede presentar un nuevo proyecto en sus- 
titución, siendo sobre la misma materia, 
pero no es sobre la materia que ha des- 
pachado la comisión ni sobre el asunto so- 
metido por el Poder Ejecutivo á la con- 
sideración del Congreso en las sesiones de 
prórroga, que el señor senador ha dicho que 
va á proponer su proyecto. Es sobre una 
materia distinta, sobre un asunto diverso; 
distinto en la forma, en el fondo y también 
en sus consecuencias. Por consiguiente, no 
lo ampara el 'articulo del reglamento que 
acaba de citar. 

Sr. (xdiñazú — Se podrían conciliar las di- 
ficultades que dividen la opinión, si el 
autor de la moción de aplazamiento fijase 
otro día que el jueves, porque, francamente 
tendría que votar en contra de la moción 
por esta circunstancia, 

Sr._ DoNceL— -No tengo inconveniente en 
modificar la moción en otro sentido: que se 
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trate inmediatamente después que se con- 
cluya la discusión de Ja ley de aduana. 

Sr. PnustDEXTu —Se va á votar la moción 
como acaba de ser modificada y que con- 
siste en el aplazamiento del proyecto en 
disensión hasta que baya terminado la con- 
sideración déla ley de aduana. 

— Se vota y resulta afirma- 
tiva. 

Sr. írericROA (í 1 . C.)— Pido que se haga 
constar mi voto en contra, como probable- 
mente, lie de hacerlo constar en contra del 
proyecto. 

Honorable Henaño : 

Vuestra comisión del interior ha estu- 
diado el proyecto de ley en revisión con- 
cediendo permiso al señor Federico La- 
croze, para construir una linea férrea de 
tracción á vapor y por las razones que os 
dará el miembro informante tiene el honor 
de aconsejaros le prestéis vuestra aproba- 
cióu, modificando el artículo I o , en la for- 
ma siguiente: 

Articulo I o Autorízase al señor Federico 
Lacroze para construir una línea férrea de 
Tracción á vapor, que partiendo de la calle 
Medrano entre Corrientes y Cuyo, vaya á 
empalmar á la altura de la Chacarita, ki- 
lómetro 7, con la actual línea del mencio- 
nado Tranrway Rural. 
Saia de Comisiones. Diciembre 18 de 1894. 

C, .'Doncel— A. Del Pino. 

PROYECTO DE I.1SY 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Art. I o Autorízase al señor Federico La- 
croze para construir una línea férrea de 
tracción á vapor que partiendo de las ca- 
lles Medrano ó Velez Sarsíield entre (lau- 
na y Cangallo, vaya á empalmar á la al- 
tura de la Chacarita, kilómetro siete, con 
la actual línea del denominado Tramway 
Paral. 

Art. 2 o Declárase de utilidad pública la 
ocupación de los terrenos de propiedad 
fiscal ó particular necesarios para la vía y 
Estación, autorizándose al concesionario 
para gestionar la expropiación de ellos á 
su costo, con sujeción á la ley do trece 
de Setiembre de mil ochocientos ochenta y 
seis. 

Art. 3 o Para los casos de expropiación 
á que se refiere el articulo segundo, se 
aplicarán, en cuanto á la extensión y su- 
perficie 'expropiadle, lo proscripto en la ley- 
de diez y ocho de Setiembre de mil ocho- 
cientos ochenta y dos, para los ferro ca- 
rriles de propiedad del Estado, debiendo 
lijarse por el Poder Ejecutivo dichas su- 
perficies, consultando los intereses de la 
zoca que recorre la línea. 

Art. 4 o Todos los caminos y calles exis- 
tentes que cruza la mencionada línea serán 
respetados, estableciendo las barreras de 
seguridad en todos los pasos á nivel que 
existen actualmente y que puedan estable- 
cerse en adelante. 

Art. 5" Todos los materiales que se in- 
troduzcan para ]a construcción y explota- 
ción de esta línea, serán libres de dere- 
chos, exceptuando los durmientes. 

Art. 6 o .Rejirá para esta línea la ley re- 
glamentaria do ferrocarriles nacionales de 
diez y ocho de septiembre de mil ocho- 
cientos noventa y dos, como asimismo el 
reglamento de policía é inspección dicta- 
dos ó que se dictaren en adelante. 

Art. 7 o Si la línea cm'a construcción se 
autoriza por la presente ley llega á ser 
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un obstáculo para, el tráfico, la empresa 
deberá modificar su nivel y hacer la-' cons- 
trucciones necesarias, de acuerdo con lo que 
prescriban las autoridades competentes, sin 
com ¡jen sac ion a 1 e'u na. 



poder exigir 

Art. 8'-' Los planos 
mencionada línea, debe 
á ¡a aprobación del P< 
tres meses de la promo 
te, y la línea deberá ; 
vicio público á los vei 
iprúLu 



, y es tito.! os (te la 
:r;i.n ser presentados 
sier Ejecutivo, á los 
¡gaaióu de i a ! cesen - 
:er entregada id ser- 
citeuatro meses con- 
cón de ios planos, 
ionario no cumpliese 
el articulo ocho, ca- 
li esión. 

>¡:;;.r,o no podrá ha- 
¡ concesión, sin pre- 
nder Ejecutivo, 
¡.reducto líquido de 
s de diez por ciento, 
íes de acuerdo con 



tactos cíeselo 

Art. 9" Si el cotice 
con lo proscripto en 
ducará la presente te 

Art. 10. El coucesi 
cer transferencia de i 
via autorización cki i 

Art. 11. Cuando el 
la iínca ascienda á no 
las tarifas serán lija 
el Poder Ejecutivo. 

Art. Vi. El Gobierno se reserva la facul- 
tad de expropiar la mencionada línea por 
el precio de tasación, más un veinte por 
ciento. 

Art. lo. Comuniqúese al poder Ejecu- 
tivo. 

Dada en la Cámaro de Diputados, en Buenos 
Aires á (i de Noviembre de 1894. 

Francisco Ako'ucndas. 

Jwm Ovando, 

Secretario. 

Se. Presidicnte.— Está en discusión en 
general. 

Sr. Del Pino — Pido la palabra. 

Este proyecto, señor Presidente, como 
lo dice el despacho de la comisión, ha ve- 
nido en revisión de la otra Cámara. 

Se trata de conceder al señor Lacroze 
una extensión mayor de la que actualmen- 
te recorre el tramway Rural construido por 
dicho señor, con el objeto de que se faci- 
lite el tráfico que cada día aumenta en 
vastas proporciones, entre la capital y la 
zona rica y poblada que recorre esa línea. 

El señor Lacroze, ha resuelto, puede 
decirse, el problema de los ferrocarriles 
económicos, puesto que se ha aventurado 
á la construcción del tramway Rural que 
recorre numerosos partidos de la campaña 
de la Provincia de Buenos Aires, pene- 
trando así en los centros productores, en 
los pequeños vecindarios, donde no pue- 
den llegar las grandes locomotoras, facili- 
tando de este modo el transporte y la lo- 
comoción rápida entre esos, centros y la 
Capital; pero hasta ahora tocaba con el in- 
conveniente, de no contar con la proximi- 
dad, diré así, de su línea con el tráfico de 
la ciudad de Buenos A.Les,porque ese tran- 
way solo liega bástala Chacarita. 

Entonces, en el proposito de aumentar 
este servicio, de hacerlo concurrir de una 
manera más eficaz y positiva, es que se 
presenta al Congreso el señor Lacroze, so- 
licitando lo que se expresa en el proyecto 
de ley sancionado por la Cámara de Di- 
putados y despachado por la comisión del 
interior. Es decir, que se lo conceda ex- 
tender ose tramway á vapor hasta la calle 
Medrano, ó hacer una linea que arranque 
de esa línea hasta el kilómetro 7 en la 
Chacarita; pero la comisión como lo indica 
en su despacho, ha modificado el artículo 
1"., en cuanto al punto de arranque que de- 
be tener esta nueva línea. 

Esta modificación, se ha hecho consultan- 
do intereses que debían tenerse en cuenta. 
El señor Lacróse, por el articulo 1". conte- 
nido en el proyecto despachado por la Cá- 
mara de Diputados, se proponía expropiar 



i terreno perteneciente á los 
>s, — una congregación que 
á la instrucción y que ha 
■neficios dentro de nuestra 



una manzana d 
Padres Peyones 
está consagrada 
hecho muchos b 
sociabilidad. 
^ ^ Además, el Departamento de Chiras Pú- 
blicas informó que no era necesario hacer 
esa expropiación y la comisión se propuso 
entonces llegar á una solución satisfactoria 
consultando el interés público y el de 
congregación á que me he referido. 

Entonces fué que se arribó á eme e 
terreno á expropiarse sea e 
el despacho de la comisión 
el Tramway Rural arranou 
callo Medrano, per 
determinada e 



esa 



que determina 
es decir, que 
•siempre de la 

lo Ja manzana 



ya 
el artículo 1» del proyecto 
despachado por la Cámara de Diputados, 
sino dos cuadras más al norte, es decir, de 
la calle Medrano entre Corrientes y Cuyo 
que son también manzanas baldías/ 

Sabiendo loque importa un ferrocarril y 
después de los resultados que ha dado ía 
empresa del señor Lacroze, es incuestiona- 
ble ^que esos barrios, hoy un tanto despo- 
blados, se incorporarán de lleno al movi- 
miento de progreso que se opera en esta 
Capital, poíquH habrá un elemento de loco- 
moción poderosísimo que los pondrá en co- 
municación con el centro de esta ciudad. 

_ Son estas las razones generales y espe- 
ciales que ha tenido en cuenta la comisión 
para presentar el despacho que está en 
d iscusión . 

lié dicho. 

Sr. Phesi!>iíxte.--Sí no se hace uso de 
la palabra, se va á votar en general el 
proyecto. 

-Be vota y resulta afirma- 
tiva. 

Sr. nsr, Pino. --Hago indicación para que 
los artículos que 110 sean observados se den 
por aprobados, como es de práctica. 

Sr. Piuwjdextk.— Si no hay oposición, 
así se hará. 

-—Se lee y aprueba el art. 1°. 
— Se lee el artículo 2 o , 

Sr. loien.R. — Sería conveniente saber si 
la comisión ha tenido en cuenta la exten- 
sión, que debe expropiarse para esta esta- 
ción, porque siempre os bueno en estas le- 
yes fijar el límite de esta facultad do ex- 
propiar. 

Sr. dkl Ptxo. — Según los planos presen- 
tados por el empresario, la expropiación 
comprende muy pocas manzanas que están 
baldías; pero queda subentendido y se des- 
prende de la misma ley de expropiación, 
que solamente debe expropiarse lo extricta- 
mente necesario para la vía, y es en este 
concepto qtu¡ ha despachado "la Comisión. 
Esto misino se hizo presente al empresario. 

Sr. Yoj.te. — Pero, según los planos, se 
ha de poder determinar aproximadamente. 

Sr. Doxcií)-,.-~~i\"o hay planos de la esta- 
ción. 

Sr. Yokke— - Puede haber cálculos. 

Sr. mor, Píxo — Pero, ¿cómo va á hacer cál- 
culos sin tenor la facultad de expropiar? 

Sr. Yofrk — Habrá por lo menos alguna 
indicación recibida por la comisión sobre 
las dimensiones que debe tener esta estación. 

Sr. Doxetx — .No, señor, no hay. 

Sr. 1'ovru — Entonces convendría, de 
acuerdo con las mismas palabras del señor 
miembro informante, consignar lo estricta- 
mente necesario para la estación, porque 
de esa manera se limita la facultad de 
expropiar, reduciéndola á lo estrictamente 
necesario. 

Sr. Mitrk La ley lo dice. 
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Sr. bel Pino — Se comprende que cuando 
se trata de expropiar, no se debe expro- 
piar mas que lo necesario. 

Sr. Doncel — El mismo proyecto lo esta- 
blece. 

Sr. Presidente — Habiendo sido observa- 
do el artículo se va á votar. 

— Se vota y resulta afirma- 
tiva. 
— En discusión el artículo 3 o . 
Sr. Güiñazú — Pido la palabra. 
Veo que, para los casos de expropiación 
son dos las leyes á regir, según el articu- 
lo que vamos á sancionar. 

Bige la Nacional de septiembre de 1876. 
Recién me fijo; esto debe ser un error. 
Sr. Anadón — Del 66. 

Sr. Del Pimo— Y 1882, que es la ley de 
ferrocarriles? 

Sr . Guiñazu — Permi tame. 
Según mi recuerdo, que creo exacto, so- 
bre este punto, no hay otra ley nacional 
de expropiación; hablo do la ley de carác- 
ter general. 

Sr. Del Pino — El señor senador debe te- 
ner en cuenta que el artículo 5 o , en las par- 
tes á que se refiere esa le)', es, en cuanto 
á ferrocarriles, la ley de ferrocarriles.... 

Sr. Guiñazu — Permítaine^ el señor sena- 
dor. 

Yo iba á pedir aclaración sobre el artícu- 
lo 3 o , porque el artículo 2" está sancio- 
nado; pero, al fundar los motivos de mis- 
dudas respecto del artículo 8 o , noto re- 
cién, que el 2 o se refiere á la ley de 13 de 
septiembre de Í886. 
Sr. Doncel — ¿Quiere permitirme? 
La ley á que se refiere el artículo ante- 
rior es la ley de expropiación; esta ley á 
que se refiere el atículo 3 o es la ley que 
establece las dimensiones que deben tener- 
las estaciont s, según la clase, etc. 

Sr. Guiñazu — Si lo dice el artículo! Le 
agradezco sus observaciones, que, auuque 
me traen más luz, me confirman en mis du- 
das. 

Dice el señor senador que la ley á que 
se refiere el artículo 2° es la ley de ex- 
propiación sancionada en 1886. 

Sr. Del Pino — Es un error de fecha. 
Sr. Doncel — Es un error do impresión. 
Sr. Güiñazú — Perfectamente; es un error 
de impresión; queda eliminado este punto 
de mis dudas y sigo examinando el ar- 
tículo 3 o . 

Decía que, según el artículo 2° hay una 
ley, la del 66 do expropiación, que debe 
regir los casos en que el empresario necesite 
apropiarse la propiedad apropiablo ó par- 
ticular . 

El artículo 3 o establece que, por lo que 
respecta á la extensión y superficie expro- 
piable, ha ele regir lo prescripto en la ley 
de 18 do diciembre de 1882 para los fer- 
rocarriles do propiedad del Estado. 

Q,uería saber del señor miembro infor- 
mante, porque no he tenido tiempo de con- 
frontar lo que dispone esta ley de 1882, 
que me diga que es lo que prescribe esta 
ley sobre la extensión. 



Sr. Del Pino — Según mis recuerdos, es 
para garantir el interés privado contra los 
avances del interés público ó los de los em- 
presarios contra el interés del Estado; y ; 
así, en esa ley hay prescripciones según 
as cuales no pueden las empresas extender 
más allá su acción, á efecto de realizar la 
obra de que se trata, sino en la. Darte es- 
trictamente necesaria, obrando de acuerdo 
con los poderes públicos ó con el. departa- 
mento respectivo, que es la oficina técnica. 



Es eso lo que en términos generales es- 
tablece esa ley, y es nada más que una 
redundancia, puede decirse, este artículo; 
porque, aunque no se dijera esto, siempre 
tendría la empresa que convenirse con el 
departamento de Obras Públicas, sobre la 
manera como va á proceder dentro del ra- 
dio en que va á ejercer su acción, para 
realizar la obra ele que se trata. 
Es á eso á lo que se refiere la ley. 
Sr. Güiñazú — Y ¿esta otra parte? 
Sr. Del Pino— Es sobre la construcción 
de ferrocarriles. 

Sr. Güiñazú— ¿Ley sobre ferrocarriles na- 
cionales? 

Sr. Del Pino — Del Estado, si, señor. 
Sr. Güiñazú — Porque en la Provincia de 
Buenos Aires hay una ley.... 

Sr. Icíarzábal — Le haré una indicación 
al señor senador. 

La ley del G6 es la ley de procedimiento; 
de manera que, cuando en el artículo 2 o 
se cita la ley del 66 es para decir que la 
expropiación que sea necesaria con ar- 
reglo á la ley de ferrocarriles, que se ci- 
ta en el articulo 3 o , debe hacerse según 
las prescripciones de la ley del 66; es de- 
cir, que se cita la le\' del 6G, para el pro- 
cedimiento, y la del 82, para la extensión 
que se ha de expropiar. 

Sr. Güiñazú — Van aumentando mis du- 
das, y perdone el Senado mi insistencia, 
pero quiero ciarme completa cuenta de es- 
to. 

Dice el señor senador por la Capital que 
la ley nacional de expropiación del año 66 
solo va á rojir en su caso á los objetos 
del procedimiento que ha do observar la 
empresa y la parte respectiva demandada 
por la expropiación. Perfectamente. 

¿Y por lo que respecta á la estimación 
del precio? ¿cuál va á regir? Esto es muy 
sustancial en un juicio de expropiación. 
¿Que base ha de tener el juez? 
Sr. Ioarzábal — La ley del 66. 
Sr. Güiñazú — Entonces el alcance es ma- 
yor que el que yo decía. Ahora veo que 
la ley de expropiación va á regir sobre 
la estimación del precio. 

Pero, esta ley del 82 á que se refiere el 
artículo 3 o , pregunto yo ¿sobre qué versa? 
Sr. García (P. L.)- -Sobre la- extensión 
que la empresa tiene derecho á expropiar. 
Sr. Del Pino — ¿Encuentra el señor se- 
nador por Mendoza que es una redundan- 
cia lo que determina este artículo? 

Sr. Güiñazú — Lo que encuentro son du- 
elas. 

Sr. Dkl Pino — Este artículo es para ga- 
rantía de la obra que se trata ele llevar á 
cabo, y de los intereses de la comunidad. 

Esta ley do ferrocarriles es la que espe- 
cifica la manera como debe realizarse la 
construcción, en el límite que debe hacerse, 
etcétera. Las estaciones, por ejemplo, no 
pueden tener una enorme extensión. 

Sr. Güiñazú — Eso caso está previsto por 
la ley do 1806. 



Sr. Del Pino — Por lo visto, quizás está 
de más esto artículo. 

Sr. Güiñazú— Sí, señor. 

Sr. Del Pino — Entonces suprimámoslo. 

tír. Güiñazú — No voy tan lejos. 

Sr. Gálvez — Pido la palabra. 

Como decía el señor senador por Men- 
doza, el articulo 2 o . se refiere á la ley de 
Septiembre del fifí, con arreglo á la cual 
deben hacerse las expropiaciones. 

Ahora,, ¿qnó extensión se va á expropiar? 
A eso prevé eí artículo 3°; refiriéndose á una 
ley cuya fecha está equivocada, porque nó 



es 18 ele Septiembre, sino 18 de Octubre 
de 1882. 

Sr. Güiñazú — Ya van dos equivocaciones. 

Sr. Gálvez — Sí, señor. 

A mí me parece que este artículo es 

innecesario y que bien podría suprimirse, 

porque la ley á que él se refiere tampoco es 

aplicable á este caso. 

La ley de 18 ele Octubre de 1882 es co- 
mo sigue: 

'Arfc. I o Autorízase al Poder Ejecutivo 
para proceder á la expropiación de les te- 
rrenos cuya extensión máxima se expresa á 
continuación y eme se declaran de utilidad 
pública á los efectos de la construcción 
de los ferrocarriles nacionales: 

Para fábrica de ladrillos, veinte hectá- 
reas. 

Para estaciones intermedias, nueve hec- 
táreas. 

Para la vía permanente, cincuenta me- 
tros de cada laclo, donde la altura de los 
terraplenes lo exija. 

Para las vías auxiliares, cincuenta me- 
tros por costado. 

Arfc. 2 o Los gastos que demande el cum- 
plimiento de esta ley se imputarán á las 
que autorizan la prolongación ó construc- 
ción de los ferrocarriles respectivos. 
Art. 3 o Comuniqúese, etc. 
Sr. Yofre — Desearía saber si hay algu- 
na extensión marcada en ese límite para 
estaciones. 

Sr. Gálvez — Para estaciones intermedias 
nueve hectáreas. 

Sr. Yofre — Perfectamente. 
Sr. Gálvez — Como se ve, la ley que 
acabo de leer, (y á ella se refiere el artí- 
culo 3 o ) establece la extensión expropiable 
para ferrocarriles que tienen un recorrido 
fuera de las ciudades, es decir, para 
ferrocarriles que no son urbanos: aquí se 
trata ele un ferrocarril urbano que va á re- 
correr las calles de esta ciudad, desde el 
boulevard Medrano hasta empalmar en la 
Chacarita con la línea del tramway rural. 
Me parece, entonces, que la ley á que 
se refiere este artículo es inaplicable al 
caso, y quo la extensión de la tierra que 
solicita este tranway -ferrocarril, debe que- 
dar al juicio del Poder Ejecutivo: él es el 
que debe detetmínarla conforme á las 
necesidades y exigencias do esta línea. 

Haría, pues, indicación por lo que he 
manifestado, para que se suprimiera el 
artículo 3 o , cjue lo creo innecesario ó inapli- 
cable. 

Sr. Yof.ee— ~ Apoyo la indicación. 
Sr. Del Pino — Estoy de acuerdo con la 
supresión del artículo; pero nó por las 
razones que ha expuesto el señor senador, 
sino porque creo que es una redundancia; 
pienso quo siempre que se trata ele un 
ferrocarril de tracción á vapor, debe apli- 
carse la ley de ferrocarriles, porque no 
hay otra. 

Sr. Yofre — Pido la palabra. 
Yo be apoyado señor presidente, la in- 
dicación del señor senador por Santa-Eó, 
porque es bueno, en estos asuntos, ir res- 
tableciendo prácticas olvidadas y princi- 
pios que lian quedado inaplicables de mu- 
cho tiempo atrás. 

Cuando se trara de concesiones de obras 
públicas, dice la ley, que siempre deben 
venir precedidas de un ante-proyecto, do 
estudios do máxima, para dar una idea 
su extensión y de su im- 
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do esta ciase deben determinar 
wión ijuo lia do expropiarse para 
públicis que so conceden. 

Do ahí resulta la inapiícal 
orl.icvao que hace notar" el 
poj- Santa Fe. 

Sancionado este artículo tendrá derecho 
la empresa para, aplicando la ley do farro- 
carriles, pretender expropiaciones do gran- 
des oxtonciones do terrenos como lo.'" 
enumera la loy quo ha leído el sen 
nado;- por Santa Fe. 

Por eso indicaba anteriormente, cuando 
se trató el articulo 2 o , la necesidad de 
poner un límite á esta autorización para 
expropiar; límite que podía determinar la 
comisión, ya quo no había planos ni. ante- 
proyecto, por informaciones previas que 
hubiera recibido de los concesionarios. 

No me proponía obstaculizar el proyecto: 
lo creo útil y conveniente. Me proponía sim- 
plemente restablecer estas prácticas que 
so están olvidando. Ala indicación del se- 
ñor sonador por Santa Fe, de que se su- 
prima este artículo y so sustituya por 
otro que autorice al Poder Ejecutivo para 
determinar la superficie á expropiarse para 
estaciones y líneas de tramways, yo me 
Jim-mito indicar una adición que" diga: 
«limitándola á lo estrictamente necesario.» 
Si no gusta la palabra «estrictamente», por 
lo menos, debe establecerse una limitación 
á _ esta facultad que se confiero al Poder 
Ejecutivo, para determinar el área ó su- 
perficie á expropiarse; porque, como he di- 
cho antes, según mi manera do entender 
estas cuestiones, es el Congreso el que con- 
cedo las obras públicas en virtud de los 
antecedentes y planos que so han presen- 
tado, y el que debe determinar la extensión 
á expropiarse. Esta es mi manera de en- 
tender estas cosas, y por consiguiente, pro- 
cedo con consecuencia al indicar una adi- 
ción que determine el límite de esta fa- 
cultad acordada al Poder Ejecutivo. 

Su. Doncel. — Pido la palabra. Yo pienso, 
señor Presidente, que la comisión, cuando 
ha despachado este proyecto no ha olvida- 
do práctica ninguna saludable en la consi- 
deración do esta clase de asuntos, y pienso 
que el señor senador es oh quo está un 
poco olvidado respecto do estas prácticas. 
Nunca el Congreso se ha preocupado, 
cuando lia hecho concesiones do ferrocarri- 
les on cualquier parte que haya sido, do 
determinar la extención que ha de expropiar 
la empresa. La confusión en que estamos, dis- 
cutiendo el artículo 3°, proviene de error 
de imprenta en la orden del día. 

No es tampoco la ley á que se refiere 
el articulo 3, la que ha citado el señor 
senador por Santa Fó, sino la ley de 1892 
en lugar de la de 1882 que dice el impre- 
so. La ley del 92 es la ley general do 
ferrocarriles que hace dos años ha sancio- 
nado el Congreso. 

Lien: pero yo considero que esto artículo 
no es necesario, quo puede perfectamente ser 
suprimido; porque en el artículo anterior que 
ya tiene la sanción del Senado, se establece 
quo el terreno á expropiarse ha de ser el 
necesario. 
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se introduzcan con destino á la explotación 
do la línea. 

Hace algún liompo que el Congreso vie- 
ne suprimiendo esta concesión en las leyes 
análogas quo dicta, y hay muchas razones 



Pino— Pero siempre que se i 
concesión sin pruna ni garaní 



nos el 
sariot 

Sr. Dki, 
hecho una 

alguna, señor Presidente, y 
ha buscado la autorización 
piación, me parece quo los 
en eso 



en que 
para la 



expro- 

p recode-utos 

sentido son 

lo íiue aco- 



que ponían invoca 
numerosos en contraposición 
ha do afirmar el señor senador por Cór- 
doba. 

So ha autorizado per el Congreso cons- 
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tándolos para expropiar las zonas necesa- 
rias para las construcciones respectivas. 
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ni. Si la comisión se 
liescte luego, omitiría darlas. 
Pi>:o — ¿El señor senador so re- 
íiei'o á ios materiales de explotación? 

Sr. Anadón — Si. señor. Es una fuente de 
cuestiones la v¡. riíicación de si osos mate- 
riales están destinados á la explotación de 
linca, y es un aliciente para el contra- 
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-Los puntos extremos ha 
padece un olvido el 



so ha diotado, ley quo abarca todos los ca- 
sos y entre los cuales está comprendido tam- 
bién el que nos ocupa actualmente. 

Me parece cpie esto de establecer cláu- 
sulas especiales limitativas, es una re- 
dundancia, y es en este sentido que, de 
mi parte, mo había permitido manifestar que 
no tenia inconveniente en que este articulo 
se suprimiera, ' y monos después do la ob- 
servación del señor senador por la provin- 
cia do Buenos Aires, general Mitre, de que 
el artículo 6 o dice lo mismo. 

Sr. Yoere — El señor senador por San Juan 
desea refrescar mis recuerdos sobre los an- 
tecedentes que he indicado en esta materia, 
y ha dicho que nunca el Congreso, al acor- 
dar concesiones de for.rooarr.iles, ha deter- 
minado la zona ó extensión á expropiar. 

Me parece que en esa parte padece un 
olvido.... 

Sr. DHL Pino- 
dosignado. 

Sr. Yofiie— 
señor senador por San Juan. 

Toda concesión do ferrocarril determina- 
si la trocha ha de sor ancha, de Im 65, ó 
ha de ser angosta. Entonces, al acordar la 
expropiación determinará el ancho de la 
trocha como también la extensión que ha 
de recorrer la línea, y, al lijar las esta- 
ciones que la misma ha de tener, determina 
también la superficie cpie han de ocupar 
esas estaciones; ya sea en la misma .ley, 
ya refiriéndose á la ley general de ferro- 
carriles que lia marcado un área determi- 
nada para estaciones cabeceras de línea y 
estaciones intermedias. 

Entonces, siempre al hacer estas conce- 
siones, se determina la cosa á expropiarse. 
Sr. Doncel — Estamos do acuerdo enton- 
ces. 

Sr. Yofre— Por mi parto, no ha habido 
olvido en en este sentido. 

Sr. Presidente — Se vá á votar. 

Sr. Mitre — ¿Si se suprimo el articulo? 



br. Mirar: — Hace pocos 
sancionado un proyecto 
esta cláusula. 

Sr. Anadón — Con más razón. 

Si la comisión no tuviera dificultad.... 

Sr. d:íl Píno — La comisión acepta. 

• — Se aprueba el artículo 5 o en 
esta forma: Todos los materiales 
que se introduzcan pai a construc- 
ción do esta línea, serán libres do 
derechos,. exceptuándolos durmien- 
tes. 

— Se léc el artículo O". 
Sr. Yofre — Aquí dice 1892. 
Sr. Tiollo-- -Hay que poner 1891. 

— Se aprueba el artículo en es- 
ta forma . 

— So lee el artículo 7 o . 
Sr. Yofre — Desearía que la comisión mo 
explicara el alcance do este artículo. 

Parece que ¡cuando la municipalidad, ó 
autoridades competentes, crean que el tráfi- 
co do esta línea en ia ciudad obstaculiza la 
circulación del comercio ó la viabilidad, 
mandarán levantar los rieles y trasladarlos 
áotra parte, sin indemnización alguna. 

Deseo saber qué alcance dá la comisión 
á este artículo, 

Sr. Doncel — De ninguna manera el -al- 
cance de esto artículo puede ser el que' 'lo 
da el señor sonador, porque hay que tener 
presente que esta línea va á ser hecha en 
tórrenos do propiedad particular, como 
tendría derecho cualquiera á construir una 
casa. 

De consiguiente ¿cuáles pueden ser los 
inconvenientes quo so ofrezcan? 

Solamente la cuestión do nivel cuando 
cruce las calles públicas, cuando la linca á 
nivel llegue á ser un inconveniente para 
la viabilidad, y entonces la autoridad com- 
petente puedo ordenar que lo hagan á bajo 
ó alto nivel, dejando expedita la via públi- 
ca. 

Yo creo que seria completamente infun- 
dada la pretensión de quo á una empresa 
que ha construido un ferro carril en las 
condiciones que piensa hacerlo ésta, se le 
ordenará levantar su vía y quedarse sia 
ferro carril. 

¿Per qué razón? 

Desdo luego tenemos esto: que en todas 
partes, en las ciudades más populosas, exis- 
ten ferrocarriles urbanos á alto ó bajo ni- 
vel; existen como una necesidad para el 
movimiento do la población, y existen en 
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peores condiciones que éste, porque ocupan 
la vía pública con pilares ele hierro, mien- 
tras que esta empresa va á ocupar terrenos 
que son de su propiedad. 

Su. York-— Quería pedir explicaciones, no 
más, sobre el alcance del articulo. 

— Se da por sancionado 
el articulo 7 o , así como el 
8° que se aprueba siu ob- 
servación. 

— So leo el artículo !)■', 
Sr. Anadón — E:i el artículo anterior, se- 
ria mejor decir. 

— Se aprueba el artículo 
con esta modificación. 

— Los artículos siguien- 
tes se aprueban sin obser- 
, vación. 

— Se pasa á cuarto in- 
termedio. 
Sr. PjtKSiDK.NTií — Continúa la sesión. Se 
va á dar lectura del proyecto acordando 
moratorias al Banco de la Provincia de 
Buenos Aires. 

V 
Vuestra Comisión do Hacienda lia estu- 
diado el proyecto de ley eu revisión acor- 
dando moratorias al Banco de la Provin- 
cia de Buenos Aires y, por las razones 
que dará el miembro informante, os acon- 
seja lo prostois vuestra aprobación, en los 
mismos términos en que viene sancionado. 
Sala de la Comisión, Diciembre 15 do 
1804. 

E. Mendoza — Lorenzo Anadón. 

rilOYKCtO DK LKY 

El Senado y Cámara do Diputados, etc. 

Arfc. I o Prorrógase por 1G años, á con- 
tar desde la promulgación de la presente 
ley, el plazo acordado por la ley de 7 de 
Agosto de 1891, al Banco de la Provincia 
do Buenos Airees para el pago de sus deu- 
das. 

Arfc. 2° El Banco de la Provincia lla- 
mará á los depositantes y acreedores para 
que en el término de seis meses, convier- 
tan el importe de sus depósitos ó créditos 
en certificados expedidos por el mismo 
Banco, que gozarán de un interés de dos 
por ciento anual. Estos títulos deberán 
ser garantizados por el Gobierno de la 
Provincia de Buenos Aires, que se com- 
prometerá á su pago en capital ó intereses 
y subsidiariamente, si los recursos del Ban- 
co no bastaran para cubrirlos. 

Arfc. 3 o Las sumas que anualmente re- 
ciba el Banco de la Provincia en dinero 
efectivo, se destinarán una* vez cubiertos 
los gastos de su administración, servicio 
de la Caja de Conversión y pago de inte- 
rés de los títulos á que se refiere el arti- 
culo anterior, á la amortización de éstos, 
por licitación pública, cuando estén abajo 
de la par y por sorteo cuando su precio 
en plaza sea superior al valor nominal. 

Arfc. 4 o Sin perjuicio de lo que disponen 
las leyes comunes sobre prescripción, los 
depósitos ó créditos que no se hayan con- 
vertido dentro del plazo señalado en el 
artículo segundo, no gozarán de interés 
alguno, desde el vencimiento do aquel 
término. 

Arfc. 5 o Los certificados de depósitos se- 
rán recibidos por el Banco en pago del no- 
venta por ciento de las amortizaciones par- 
ciales de sus créditos, pudiendo solo exi- 
jir en estos casos en dinero efectivo, el 
importe de los intereses y hasta el diez 
por ciento de las sumas que se le adeudan. 



En. caso de chancelación, el Banco estará 
obligado á recibir la suma íntegra en cer- 
tificados. 

Art. 6 o El Banco no podrá exijir á sus 
deudores mayor interés que el de cuatro 
por ciento anual, ni amortización trimes- 
tral que exceda de dos y medio por ciento 
del capital adeudado. 

Art. 7 o Los ., deudores en gestión , y mo- 
ra que quioran acojerse i los beneficios 
de esta ley, podrán poner en movimiento 
sus deudas con capitalización de intereses 
atrasados, al tipo que haya rejido en el 
Banco hasta la promulgación de esta ley. 

Art. 8 o Los deudores particulares, á 
oro sellado, podráu amortizar ó ehancelar 
sus créditos y abonar el servicio do inte- 
reses de sus deudas, con certificados de 
los que esta ley autoriza á emitir, en la 
proporción de doscientos pesos nacionales 
da certificados por cada cien pesos de can- 
tidad adeudada en oro y en la forma es- 
tablecida en el artículo 5 o . 

Art. 9 o Esta ley empezará á rejir una 
vez que los Poderes Públicos de provincia 
de Buenos Aires consientan por ley, en la 
garantía que se establece por el artícu- 
lo 2». 

Art. 10. Comuniqúese al Poder Ejecu- 
tivo. 

Dado en la C.-Vmrira de Diputados, en Buenos 
Aires, a 12 de noviembre de 1804. 

P. Alcobendas. 
Alejandro Sorondo 
Secretario. 

Sr. Mkndoza — Pido la palabra. 

Esto proyecto, señor Presidente, lo fun- 
dan los grandes intereses públicos y pri- 
vados que representa. 

Vamos á hacer con el Banco de la Pro- 
vincia de Buenos Aires lo que se lia hecho 
con el de Córdoba: acordarle una moratoria 
por diez años para que pueda entrar á li- 
quidarse, sin los inconvenientes, y sobresal- 
tos en que lo. pondrían diariamente las 
exijencias de los acreedores, si no nos apre- 
suramos á dictar esta ley. 

Y digo liquidarse, señor Presidente, poi- 
que la comisión presume que tal es la men- 
te de los Poderes Públicos de la Provincia, 
pues la idea de rehabilitarlo y levantarlo 
de su postración es demasiado quimérica 
para ser eficaz. 

Pero suponiendo que nuestras aprecia- 
ciones fuesen equivocadas, este error sería 
muy plausible por los beneficios que apoi- 
taria á la Provincia y al pais entero y yo 
me felicitaría de que así sucediese. 

La comisión ha despachado este asunto 
adoptando la propia sanción de la Cámara 
de Diputados, sin modificación alguna. Se 
pensó en. un principio introducir algunas, 
aunque de detalle, que vinieran á aclarar 
algunos conceptos y disposiciones; pero re- 
nuncio á ello en atención á que el tiempo 
era premios 7, y temerosa de que esta ley 
que considera urjente y necesaria, no ob- 
tenga sanción definitiva en el presente pe- 
ríodo de sesiones. Pero se ha reservado, 
señor Presidente, el hacer esas aclaraciones 
en la discusión, fijándoles su verdadero al- 
cance ó intolijencia. 

§¡|En la confección de este proyecto, tanto 
en la Cámara como el Senado, han debido 
tañerse muy en cuenta, las informacioues y 
antecedentes suministrados por el Banco. 

Su autoridad y competencia en la ma- 
teria son incontestables y á ninguna fuente 
mas autorizada, podíamos ocurrir á recojer, 
los que necesitábamos. 

Entrar la comisión á hacer su estudio, 



habría sido tema largo, difícj. y sin re- 
sultados, por cu va razón, este dictamen ;-a 
informa eii las referencias del directorio ae 
eso banco, y también, en ios déla comisión 
financiera nombrada por «1 gobienio¿pai;a 
proyectar la reorganización del estableci- 
miento. 

Muchas de ks bases que forman esto 
proyecto, son tomadas de las bases del 
proyecto do ley de moratorias presentado 
por la .-omisión financiera á que .Hites mo 
he referido. 

El Banco debo por depósitos en >mrso 
legal, alrededor de 50.000.000 de pa'os; 
tiene depósitos judiciales por valor /'° 
10.000.000; debe 'á la Caja do Conversión 
alrededor de 16.000.000; tiene también una 
pequeña deuda á oro. Este es el pasivo del 
Banco. 

El activo" son 93.000.000 en letras de- 
curso legal y cuatro millones y medie, más 
ó menos, á oro. 

Tiene propiedades y títulos de renta es- 
timados en una suma no despreciable. 

A primera vista, señor Presidente, y da- 
das las cifras que acabo de mencionar, 
se creerá que la situación del Bancej 
es un tanto desahogada, pero desgra- 
ciadamente : ne sucede así. De los 98-000.000) 
que se le adeudan, apenas si hasta ahora 
ha conseguido poner en movimiento y que 
so haga el servicio, sobro 28.000.000. 

Pero la comisión necesitaba datos, sino 
ciertos por io menos aproximados, que lija- 
sen su criterio, pues ellos determinarían sus 
procedimientos en este asunto. 

Obtenidos después de un estudio concien- 
zudo resolvió fijar las obligaciones del Banco 
para con las acreedores y piensa, que ha 
obrado con toda prudencia, al considerar 
cobrable, como á lo sumo, la mitad do la 
cartera del Banco; en estos casos es prefe- 
rible pecar de pesimistas que de precipitados. 

Obtenido el dato y resuelto este punto 
que con razón la comisión consideraba de 
importancia suma, se entraron á estudiar los 
demás detalles del proyecto de que paso á 
ocuparme. 

Por esta ley se le impone til Banco la 
obligación siguiente; pagar el 2 o\° al año 
de interés á ios depsiotos: cumplir los com- 
promisos que tiene contraidos con la caja 
de conversión ó igualmente debe atender ¡l 
los gastos de administración que ascienden 
a 700000 pesos. Resumen, todas estas 
obligaciones impondrían al Banco un de- 
senbolso anual de tres millones y medio do 
pesos. 

En seguida nos dijimos, ¿qué interés sin 
ser gravoso, es bastante para cubrir esta, 
suma? Y encontramos que el 4 °[ como 
máximun fijado por la Cámara da Diputa- 
dos no era excesivo: su, aceptación no fué 
entonces dudosa y fué mantenido en la ley; 
la comisión aconseja no modificar ese tipo, 
si se quiere poner al Banco á cubierto do 
eventualidades y que haga sus servicios con 
toda regularidad. 

Se ha lijado también, como amortización, 
el diez por ciento al año, contando do esta 
manera que al cabo de diez años de mo- 
ratorias al Banco habrá extinguido sus obli- 
gaciones. Estos son, señor presidento, los 
puntos principales queme parece que más 
han de preocupar al Senado en la discu- 
sión de esta ley, y por eso me he dete- 
nido algunos instantes en examinarlos, aun 
temiendo ser fatigoso; pero es necesario 
hacer conocer los propósitos de la comi- 
sión y no era posible excusar estos detalles 
indispensables, siendo de advertir que hay 
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otras consideraciones de que prescindo en 
vista de lo dicho anteriormente. 

Debo también explicar el alcance ó in- 
teligencia de algunos artículos á que hice 
referencia al principio de esta exposición: 
ello no habría llenado mi tarea y por más 
que deseo terminar, no puedo excusarme 
de hacerlo. 

En el art. 2 o dice el Banco de la Pro- 
vincia llamará á los depositantes y aeree, 
dores para que en el término de seis me' 
ses, conviertan el importe de sus depósitos 
o créditos, en certificados expedidos por el 
mismo Banco, que gozarán de un. interés 
de dos por ciento anual. Estos títulos de- 
berán ser garantizados por el Gobierno de la 
provincia de Buenos Aires, que se comprome- 
terá á su pago en capital ó intereses y 
subsidiariamente, si los recursos del Banco 
uo bastaran para cubrirlos. 

Llamo muy especialmente la atención 
del Senado sobre este punto, que versa so- 
bre la deuda del Banco con la Caja de Con- 
versión. 

La comisión entiende que esta deuda no 
entra en la moratoria, que es una deuda 
privilegiada que el Banco debe atender con 
preferencia á toda otra, y deseando la co- 
misión anticiparse á toda duda á ese res- 
pecto, ha creído de su deber hacer uua 
declaración expresa y terminante. 

No se ha querido consignar en la ley lo 
que acabo de manifestar per las razones 
que di anteriormente y porque eso habría 
sido dificultar el mecanismo de la misma 
ley, haciendo su servicio. 

Es muy sabido que con los intereses que 
pagan el Banco de la Provincia y el Banco 
Nacional, se hace el servicio de los títulos 
de deuda interna que se entregaron al pú- 
blico cuando suscribió el empréstito que 
ha motivado esta deuda y este anteceden- 
te, me parece que basta, para justificar la 
declaración de la comisión. 

Otra declaración, señor Presidente, se 
encuentra en el artículo 5 o , dice: 

Los certificados de depósitos serán reci- 
bidos por el Banco en pago del noventa por 
ciento de las amortizacloues parciales de 
sus créditos, pudiendo solo exijir en estos 
casos en dinero efectivo, el importe de los 
intereses y hasta el diez por ciento de las 
sumas que se le adeudan. En caso de chan- 
celación, el Banco estará obligado á recibir 
la suma íntegraen certificados. 

La comisión ha querido dejar bien esta- 
blecido que al decir «de depósitos» serán 
recibidos» no quiere decir que quedan ex- 
cluidos los certificados por créditos que no 
hayan sido depósitos: quedan también in- 
cluidos y. ss recibirán también en pago, 

Hay otra aclaración que debo hacer, se- 
ñor presidente, en el artículo 7 o . Dice este 
artículo: 

Los deudores en gestión y mora que 
quieran acojerse á los beneficios de esta 
ley, podrán poner en movimiento sus deu- 
das con capitalización de intereses atrasa- 
dos, al tipo que haya rejido en el Banco 
hasta la promulgación de esta ley. 

La comisión quiere que conste que al de- 
cir «capitalización» no significa que se han 
de cobrar intereses de intereses, si no que 
se han de aumentar los intereses atrasa- 
dos; porque, si se hiciera lo contrario, re 
sultaría que toda la deuda del Banco de 
la Provincia estaría doblada y algo más 
que doblada, y esto dificultaría la liquida- 
ción si es que se piensa en ella. 

Y finalmente hay otra aclaración que ha- 
cre; en el artículo 8 o dice: 



Los deudores particulares, á oro sellado, 
podrán amortizar ó chancelar sus créditos 
y abonar el servicio de intereses de sus deu- 
das, con certificados de los que esta ley 
autoriza emitir, en la proporción de doscien- 
tos pesos nacionales de certificados por ca- 
da cien pesos de cantidad adeudada en oro 
y en la forma establecida en el artículo 5 o . 
Para la comisión este artículo es claro; 
pero hay alguien para quien ofrece difi- 
cultades, y entonces la comisión ha creído 
de su deber aclararlo y decir como lo en- 
tiende. 

Según la comisión, los deudores á oro 
servirán sus Jdeudas en las mismas condi- 
ciones que los deudores á papel, es decir, 
pagarán un 90 o¡o en certificados y un 10 
ojo, los intereses,en dinero efectivo. ¿Cómo? 
En oro, y sino quieren en oro, en papel, á 
razón de dos pesos por uno. 
_ Estas son, señor Presidente, las declara- 
ciones que la comisión ha creído de su 
deber hacer á la ley en discusión. 

Creo que he fundado suficientemente el 
proyecto en discusióu. Si no fuese así y 
algunos señores senadores desearían ma- 
yores informaciones ó explicaciones, ten- 
dría muchísimo gusto en darlos, y de cal- 
mar cualquiera duda que él sujiera. 
He dicho. 

Sk. EieDBR0A(E. C.°— Pido la palabra; 
Siento señor Presidente, que leyes de 
tanta trascendencia y que afecten profun- 
damente no solo los intereses de la Nación — 
los intereses económicos— sino también la 
misma constitución, vengan así, en tropel, 
á discutirse, sin que uno tenga ni el tiem- 
po, aunque no sea más que para ordenar 
sus ideas y emitirlas con concisión y de una 
manera que pueda ser intelijible para los 
que las^ escuchan. 

Desde luego se ve aquí un proyecto de 
ley donde se viene á legislar sobre el me- 
canismo interno del Banco de la Provincia, 
atribuyéndose el Congreso facultades para 
legislar sobre esta materia. 

El Banco de la Provincia, una vez des- 
ligado de la ley de bancos garantidos ¿pue- 
de estar sujeto á nueva legislación por par- 
te del Congreso? 

Creo que este asunto ha terminado y 
que está fuera de la acción del 'Congreso. 
Pero, suponiendo que lo estuviera, él en- 
vuelve un mecanismo especial, que nece- 
sita ser discutido y examinado con toda 
meditación, para que no hagamos una ley 
que solo venga á servir intereses particu- 
lares. 

Es sensible, señor, que estemos legislan- 
do en favor de los deudores, compadecién- 
donos de ellos y presentándoles á cada pa- 
so, no una, sino veinte facilidades para el 
pago; al grado que viene á convertirse este 
en nulo. 

Yo entiendo, señor Presidente, que el 
Banco de la Provincia de Buenos Aires, 
como el Banco de Córdoba, como todos los 
bancos particulares, están gobernades pol- 
la legislación que los creó ó sus cartas y 
si excepciones hubierau de hacerse á ese 
mecanismo, esas excepciones no debieran 
emanar sino de los poderes públicos de la 
provincia, ó sea de la carta que los rija. 

Venir á legislar sobre el mecanismo in- 
terno de un banco, y decirle qué interés 
han de pagar los deudores, qué interés ha 
de pagar á los acreedores; que los préstamos 
á oro pueden pagarse á papel á razón de 
dos por uno, creo que son actos que están 
fuera do la legislación del Congreso . 

Yo siento, señor Presidente, que leyes 



de esta naturaleza, no vengan siquiera con 
la intervención de los poderes mismos de 
la provincia, con el mensaje correspon- 
dientente en casos como éste que pudieran 
creer que están fuera de su acción, que vi- 
nieran por el órgauo del señor ministro del 
ramo . . . 

Sr. Mendoza.— Lo han presentado dos di- 
putados que tienen derecho á ello. 

Sr. Figueroa (E. G.)~ Y r o digo, señor 
Presidente que siento todo esto, porque de 
esta manera tendríamos todos los elemen- 
tos de juicio para juzgar, y podríamos en- 
tonces entrar de lleno, con amplitud y con 
corazón abierto, á favorecer todos estos 
intereses en la forma y del modo que nos 
lo permitiera la Constitución. 

Efectivamente, no me explico estas le- 
yes que en mi concepto, siento decirlo, 
pero que afectan el crédito del país, por no 
van á tener fe ninguna en nosotros. 

En el extranjero lo primero que dirán, 
señor, es que á los argentinos no se les 
puede prestar, porque el día menos pen- 
sado el Congreso dictará una ley estable- 
ciendo que los deudores argentinos no de- 
ben pagar, pues no importa otra cosa 
esto de decir que los deudores á oro de 
un banco que no es el de la Nación, 
puedan pagar á papel á razón de dos por 
uno. 

¿Podría acaso el Congreso Nacional dic- 
tar una ley que afectará al Banco de Lon- 
dres y Rio de la Plata, ó cualquier otro 
banco, legislando sobre su mecanisco inter- 
no, diciéndoles: ustedes no pueden pagar 
sino bajo esta forma? 

Cuando se dictó la ley de inconversion 
ley general, se dijo que podían hacerse con- 
venciones para pagar á oro sellado ó en 
otras especies; los fallos de la Corte han 
declarado que debían hacerse efectivas 6n 
la forma convenida, esto és, á oro á pesar de 
la inconversion. 

¿Y por qué nosotros, en este caso parti- 
cular, vamos á hacer una excepción á la re- 
gla, á esas leyes dictadas por el Congreso 
hace poco, y que han hecho jurisprudencia 
porque la Corte ha fallado estos asuntos de 
conformidad con esa ley? 

¿En virtud de qué razón el Congreso va 
á legislar diciendo que á los deudores de 
una institución particular, que esta desli- 
gada de la ley de bancos garantidos, por 
más que ese banco pertenezca á una pro- 
vincia: ha de cobrar tal interés á los deu- 
dores y pagar tal otro interés á los acree- 
dores? 

¿De donde surge, de dónde nace esta 
facultad, señor Presidente? 

Yo no veo en todas estas cosas sino el 
interés particular que se introduce como mi- 
crobio hasta en la legislación. 

Me esplico que el Congreso Nacional, 
haya dictado una ley sobre liquidación del 
Banco Nacional, porque era banco suyo, 
era el banco de la constitución, y así lo 
habían declarado los poderes públicos, tanto 
al fundarlo, como al legislar sobre él; pero 
que vengamos á legislar sobre un banco 
particular desligado de la ley de bancos 
garantidos y que está rejido por una carta 
especial y una legislación de provincia, im- 
porta tanto Como legislar sobre algo que 
uo nos corresponde. 

Todas las provincias ya están dictando 
leyes sobre Sus bancos. 

He visto, en los periódicos, que tanto 
en Córdoba como on Catamarca, están pro- 
yectando en la forma como han de hacer 
los arreglos de sus bancos, pero á nadie 
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se le ocurre que leyes de esa clase vengan 
á discutirse en el Congreso Nacional. 

¿Por qué los poderes públicos de esa 
provincia no legislan sobre este banco y 
establecen corno se lian de hacer los arre- 
glos? 

No lo hacen, porque no quieren asumir 
la responsabilidad, y que sea el Congreso 
el que asuma esta actitud violenta, dura y 
difícil; y digo dura y difícil, porque se sa- 
be cuales son los intereses que esto afecta. 

¿Quién no está vinculado á este esta- 
blecimiento? ¿Quién no es deudor de este 
banco? Así es que en este caso al asumir 
una actitud, hay que asumir una rectitud, 
hay que asumirla contra los intereses par- 
ticulares ó contra los intereses generales, 
pues no falta quien quiera pagar con uno 
mil. 

¿Por qué entonces los poderes públicos 
de la provincia no legislan sobre la forma 
en que han de hacerse estos arreglos y lue- 
go vienen al Congreso? 

Si-. Mendoza — Ya lo han hecho, aceptan- 
do la ley del año 91. 

Sr. Pigueroa (P. C.)— Esta es una espe- 
cie de ley contrato sobre materias extrañas 
á la jurisdicción del Congreso nacional, ley 
delicadísima y que afecta nuestro crédito 
profundamente, señor Presidente. 

Ya no hay nada estable: parece que se 
va perdiendo la conciencia, hasta donde va 
lo honesto, hasta donde va lo justo! 

¿Qué significan cada día estas leyes? Hoy 
se perdonan 20, mañana 30, pasado 40 y 
luego 50. 

¿No sería mejor dictar una ley, diciendo: 
nadie paga? 

Creo que esta reglamentación es muy 
difícil y que este mecanismo en que ha 
entrado la comisión, no lo podemos acep- 
tar sin antes tomar todos los antecedentes 
necesarios. 

Si se quiere dictar una ley de carácter 
general, menos detallada, acordando mora- 
torias, no porque crea que el Congreso pue- 
da dictarla, sino porque al fin y al cabo 
una moratoria en esta forma hasta cierto 
punto se explica tratándose del Banco Hi- 
potecario, se comprende y admite en vir- 
tud de una necesidad bien sentida, de es- 
ta necesidad de |la inconversion y de la 
en que están muchos que quieren quedar- 
se con todo y no pagar nada! Al fin es 
una fuerza enorme, aplastadora ¡Y los po- 
bres acreedores que andan por ahí con sus 
depósitos casi perdidos, esos no tienen una 
representación tan abrumadora como la que 
tienen los deudores! 

Decía que por esta ley se podría prorrogar 
ra moratoria de 5 años ya acordada, me pa- 
jece, por la ley que desvinculó estos ban- 
cos de la ley de bancos garantidos. 

Comprendería esa prórroga por razón de 
la necesidad y que llamaré de orden públi- 
co; pero no me explico toda esta legisla- 
ción particular que viene determinando 
hasta la forma en que se han de hacer los 
pagos. 

Sr. Mendoza — La ley del 92 también es- 
tablece como se ha de hacer la liquida- 
ción. 

Sr. Pigueroa (P. C.)— Yo no tengo pre- 
sentes los términos de esa ley; hablo por 
recuerdos. 

Yo pedida que este proyecto se aplazara 
siquiera hasta la próxima sesión, para po- 
der formular algunas modificaciones que se 
me ocurren á su simple lectura. 

El señor senador por San Juan ha hecho j 
varias aclaraciones: que la comisión entien- j 



de esto; que la comisióu entiende esto otro. 
Entonces, hasta por eso mismo, uno nece- 
sitaría ver si hay medios más claros para 
expresar el pensamiento de la ley; porque 
estas leyes deben salir claras, nítidas, no 
con comentarios que pueden servir para los 
casos oscuros. 

Este asunto ha venido de improviso á 
la consideración de la Cámara, y yo no 
estaría preparado para poder hacer modi- 
ficaciones á los artículos de detalle - 

En cuanto á la discusión en general, yo 
me limitaré por el momento á consignar mi 
voto en contra de esta ley; pero si pasara, 
desearía que se modificase; y creo que el 
Senado debe modificarla por su propio bien, 
por el propio bien de los poderes públi- 
cos. 

No debemos entrar, como he dicho, en 
este camino de lejislar estas cosas de ca- 
rácter particular, estos mecanismos que 
dependen casi esclusivamente de las pro- 
vincias y que están rejidos por sus leyes. 

Este camino nos va á llevar muy lejos 
en perjuicio de nuestro crédito que es lo 
que debemos conservar á toda costa. 

Una vez que se ha perdido el crédito 
nacional, difícilmente se recupera. 

Yo recuerdo hasta algo que nos hizo 
mucho honor. Me parece que hicimos un 
empréstito el año 20 que estuvo sin ser- 
virse durante muchos años, hasta que el 
año 59, en la administración del señor se- 
nador por Buenos Aires que era entonces 
gobernador de esa provincia, se mandó 
pagar por intermedio del señor de la 
Riostra. 

Aquel acto levantó en alto grado nues- 
tro crédito, y después se ha visto la faci- 
lidad con que se han colocado todos nues- 
tros empréstitos. 

Yo no quiero que en Europa, donde es- 
tá el dinero al uno por ciento, donde es- 
tán repletas, atrofiadas las cajas de los 
bancos y no saben qué colocación darle, 
produzca recelos, temores, esta ley y se 
abstengan de mandar sus capitales. 

Esta ley que estamos discutiendo apre- 
suradamente, es muy difícil por su alcance 
constitucional, por su alcance económico y 
hasta por su alcance moral. 

Por todas estas consideraciones, hago 
indicación para que aplacemos la conside- 
ración de este proyecto hasta la sesión de 
mañana . 

Sr. Presidente— El señor senador por 
Catamarca hace moción de aplazamiento 
de este asunto hasta la sesión próxima. 

Sr. Pigueroa (P. C.) — Para que se con- 
sidere conjuntamente con el otro. Son dos 
proyectos conexos y estando 'aplazado ese, 
puede aplazarse |este. 

Sr. Mendoza — Las mismas dudas, las 
mismas cavilaciones que esta ley ha pro- 
ducido en el ánimo del señor senador que 
deja la palabra, se produjeron en un señor 
diputado, cuando se discutio este asunto en 
la Cámara, y ellas fueron á mi juicio per- 
fectamente salvadas. . . 

Sr. Pigueroa (P. C.) — Le advierto que no 
he tenido tiempo de leerlo siquiera. 

Sr, Mendoza — Yo no soy muy fuerte en 
esta materia, no podría entrar á dilucidar- 
la cuestión con preparación suficiente y en- 
tonces, antes de abordar un tema pa- 
ra mí difícil, prefiero traer á colación los 
antecedentes á que me he referido y que, á 
juicio de la comisión, salvan perfectamente, 
como hí dicho, las dificultades á que ha he- 
cho referencia el señor senador por Cata- 
marca. 



Me voy á permitir dar lectura de estos 
antecedentes. 

El señor diputado Mantilla decía: 

— «Pido la palabra». 

«Yo no tengo mala voluntad para este 
proyecto de ley; al contrario, ] en general 
me es simpático; pero hay en' el algo sobre 
lo cual quisiera alguna explicación de la 
comisión, para que mi conciencia se tran- 
quilice». 

«La prónoga de la moratoria, me la ex- 
plico: se trata de que obligaciones regidas 
por leyes de derecho común, por la ley ci- 
vil, no produzcan sus efectos». 

«Pero me parece que la reglamentación 
detallada en que entra el proyecto, afecta 
fundamentalmente al organismo de una ins- 
titución eminentemente provincial, que está 
fuera de la acción regular del Congreso do 
la Nación». 

«Deseo, pues, que el señor miembro in- 
formante, ó la comisión, me explique hasta 
donde cuadra que el Congreso de la Nación 
prescriba reglas especiales para procedi- 
mientos del Banco de la Provincia, sin que 
estas reglas impliquen una inmiscion in- 
debida del poder público nacional en un 
organismo eminentemente provincial.» 

El miembro informante de la comisión, 
señor García, decía: 

«Esta ley irá hasta donde el poder pú- 
blico de la provincia la acepte. Porque él 
la ha solicitado, directa ó indirectamente; 
el Congreso la dicta, y el poder público do 
la provincia la aceptará ó no. Dada esta 
condición, no sé en qué puede inmiscuirse 
la poder nacional en lo que es privativo de 
el provincia.» 

^«No se impone nada. El ha solicitado es- 
ta medida, directa ó indirectamente, puesto 
que en el despacho de la comisión se ha 
tomado en cuenta la opinión de la. dirección 
de ese establecimiento». 

«Sr. Mantilla — ¿La provincia, según el 
diretorio actual del Banco, aceptará que el 
Congreso de la Nación legisle sobre la ma- 
nera de proceder de ese establecimiento ban- 
cario?» 

«Sr. García (L.)— Y sí no lo acepta, que- 
dará el Banco como está hoy». 

«Sr. Mantilla — Perfectamente bion! 

«Sr. Garcia (L.) — De manera que no es 
una inmiscion sino en razón de lo que 
he manifestado.» 

Sr. Pigueroa (P. C.)— ¿Me permite? 
Sr. Mendoza— Dos palabras más, señor 
senador. 

Este proyecto ha tenido su orijen en 
dos diputados al Congreso que lo presenta- 
ron en las sesiones ordinarias, en las cua- 
les tenían perfecto derecho para presentar 
proyectos sobre cualquier materia y por con- 
siguiente no se puede hacer de esto un 
argumento. 

Ahora si la comisión ó el Senado mismo 
necesita antecedentes que el señor senador 
echa de menos, sabe á donde ocurrir para 
obtenerlas..'' 

El doctor Bermejo es el que ha tratado 
más fundamentalmente este asunto á 
mi juicio y me voy á permitir leer su 
exposición que es corta, pero que dice 
mucho. 

«Sr. Bermejo — Pido la palabra.» 

«La cuestión planteada por el señor di- 
putado por Comentes es, indudablemente, 
grave», 

«A mí me preocupó igualmente, cuando 
estudiaba el proyecto de moratorias relati- 
vo al Banco Hipotecario, y por eso esta- 
blecía de parte del Congreso la moratoria 
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y Ja parto fio la legislatura local la 
atribución de la legislación interna do actual 
■establecimiento:). -, • . 

«Sin embargo, no tendría nada de mso- 
li.o que el Congreso mismo entrara en es- 
tos detalles. Tenemos ya el antecanto del 
año 91. La lev á la cual está acogido 
actualmonte el "Banco do la Provincia es 
una ley dictada por ol Congreso. En di- 
cha ley no solamente se establecía que se 
daba á aquella institución una moratoria 
de cinco años, sino que se determinaba 
ílas formas con arreglo á las cuales se haría 
la liquidación, pin sto que á eso y no otra 
cosa responde toda concesión de moratoria». 
«Poro so dirá: ¿do dónde deriva el Con- 
grego csia facultad?». 

«Simplemente del precepto do la consti- 
tución, según el cual toda la legislación 
■relativa á insolvencia es de atribución 
privativa del Congreso Más ano: está 
prohibido en absoluto á las provincias por 
«1 artículo ¡.US do la Constitución.» 

«Ahora, bien: ¿qué quiera decirse cuando 
se establece que es el Congreso y no otro 
poder público el que puede dictar leyes de 
esta naturaleza?» 

«La iurisprudencia americana lo lia he- 
cho couk.-ir de una manera explícita: quie- 
re ilecir (jue el Congreso puode determinar 
las reUiciones entro el acreedor y el deudor; 
,quo, cuando dicta una ley de insolvencia, 
íestabloce en que forma se chaucelará esas 
obligaciones}" qué ven tajas ha de consedorse 
¡i. los deudores ó á los acreedores.» 

«Por eso creo que, aun llevado ante 
el poder judicial, que es el más elevado 
intérprete de la ley fundamental, esta ley 
no sería declarada violatoria do la constr 
taeíán, porque pienso que ella^ entra per- 
fectamente dentro de sus términos.» 

Creo, señor Presidente, que con mejor y 
,3mís acopio de antecedentes y _ doctrinas no 
ipupde estar tortada esta cuestión. 
' Es, en vista de ello, que, por mí parte, 
no sé mi colega de comisión que pensará á 
esto respecto,— no he trepidado un momento 
en suscribir este proyecto y aconsejar á la 
Cámara su sanción, porque encuentro que 
las dificultades apuntadas por el señor 
cenador por Catamarca en esta se- 
sión y por el señor diputado por Corrien- 
tes en la Cámara y con lo diclio por el se- 
\k>r García en la misma, quedan perí'eeta- 
D1 <une salvadas las dudas ó inconvenien- 
tes «vusb'an orijinado este debata. 

y,: ^i&smoA (F. C )-— La observación que 
ha. h'>ch'> í 1 ^» 01 ' senador afecta, como he 
dicho 1 ; la .^ral/dad del proyecto 

Sr. Muni/oza— Me ho olvidado hablar so- 
bre el apíaza.-uierti-o . 

Sr Piuübuoa (P.Ü-)-Mo alegro que coin- 
cida con la opin^óu de miembros inteligen- 
tes respecto á la duda sobre legislación. 

Allí no se habla sino «sto: se cree que ol 
Cono-roso tiene facultad para acordar mora, 
torías, para legislar sobro moratorias. 

Es claro, el Congreso dicta Jas teyes de 
legislación común, los Códigos Uivil, Co- 
mercial, Penal y de Minería; y pdT oso m 
.que ha dictado la ley de moratorias. 
' Terminando el código do Comercio cuan- 
üc se debo acordar una moratoria, ha pres- 
<oripfco quo han do haber dos tercios _ de 
acreedores ó tres cuartos del crédito y vice- 
versa y ha dicho que es prorrogable, y des- 
pués ha dicho que esa ley se puede prorro- 
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Lo que no mo esplico es esta intromisión 
«..,_ los intereses particulares de los bancos. 
La misión del Congreso es dictar reyes ge- 
nérale* y extremando mucho la ¿acuitad, 



palabra. 



hasta leyes de moratorias; pero de ningún 
modo lo que se refiere al mecanismo de Jos 
bancos. Subsisten, pues, mis observaciones 
en favor del. aplazamiento. 

Sr. Anadón- — Désele Inego yo no tengo 
inconveniente en que sea sancionado en geno- 
ral este proyecto y se aplazo hasta la sesión 
próxima la sanción en particular. 

Tengo, sin embargo, quo levantar algu- 
nas indirectas hechas probablemente sin 
querer por el señor senador por Cata- 
marca, impulsado, sin duda, por su idiosin- 
cracia diré así, que ha entrado hasta cierto 
punto á un terreno vedado, respecto á los 
móviles é intenciones ajenas. 

Sr. Pigüeroa (P. O.)— -No señor, si algo 
hay que pueda entenderse así lo retiro 
desde ya: he hablado de la ley y no de 
sus autores. 

Sr. Anadón — El señor senador debe estar 
persuadido de que los miembros do la co- 
misión do hacienda tienen tanto celo co- 
mo el que más, en favor del interés pú- 
blico, se preocupan como el que más do los 
intereses y del bien del país y del Con- 
greso; en una palabra, de todo lo que ata- 
ñe á la conveniencia y honestidad do las 
funciones públicas que desempeñan. 

El señor senador ha hablado do actos 
espontáneos sin iniciativa do los poderes 
públicos de la provincia, de un proyecto 
huérfano, creo' que ha dicho, en quo los 
poderes de la nación no han emitido opi- 
nión, etc., etc., todo esto oh perfectamente 
inexacto, perdóneseme la palabra. 

Sr. Figueüoa (P. C.)— Si existen antece- 
dentes, no han sido publicados. 

Sr. Anadón — Yo tengo la 

El proyecto ha sido iniciado, con perfecto 
derecho,por dos diputados, en tiempo hábil, 
su despacho ha sido requerido por el gobierno 
de esa provincia; el ministro de hacienda 
de la Nación ha sido llamado al seno de 
la comisión, lia dado sus informes, ha tenido 
pues el apadrinamiento de los poderes pú- 
blicos. 

Ahora, respecto al fondo de sus obser- 
vaciones, debo decirle quo no es en favor 
de los deudores; que su crítica es exacta 
en lo qne se refiero á la tendencia mani- 
festada do hacer leyes de excepción, que 
favorecen en general á los deudores olvidán- 
dose de los acreedores, especialmente de los 
extranjeros, cuja mala voluntad, hace más 
difícil la reacción contra la crisis; pero en 
este caso, no so (rata de perjudicar á los 
acreedores extranjeros, estos no tienen nada 
que hacer: se trata simplemente, de allanar, 
de facilitar la liquidación de un banco, sir- 
viéndose del ejemplo elocuente, suminis- 
trado por el Banco Nacional, que ha dado 
resultados inesperados. 

El Congreso, es, como se ha dicho, ol 
único que puede dictar estas leyeíi, el úni- 
co.., que puede entender en bancarrotas, de 
las que la moratoria es una forma. 

De manera que la nación va en auxilio 
de la provincia, y no de un banco, de uu 
interés particular como erróneamente lo ha 
dicho el señor senador por Catamarca. 

No se puede decir en el Congreso de la 
Nación que el interés del Banco ó de la Pro- 
vio oía de Buenos Aires sea un interés par- 
ticular, cuando es la que en primera linea 
lia concurrido en servicio y en defensa 
del crédito de la nación cuantas veces ha 
sido necesario. 

Yo no puedo tolerar semejantes dcclara- 
c'oues que no quisiera tener que calificar 
porque tenndría que hacerlo duramnente. 

Sr. Figueuoa (B.) — No son declaraciones, 
son opiniones de un colega. 



■ Sr. Pioiíkroa (F. C.)~-He dicho clara- 
mente qne este banco está fuera de la' ley 
general, qne está en las mismas condicio- 
nes de un banco particular: obras soil amo- 
res y no buenas razones. Pero no sé me 
haga decir que tengo mala voluntad á la 
provincia más rica y más importante. Lo 
único que he dicho y sostengo es que esto 
banco está fuera do nuestra acción cons- 
titucional para legislar sobre su régimen. 
Sr. Anadón— Me felicito, señor presiden- 
dente de que el señor senador por Cata- 
marca se aperciba de la gravedad de su de- 
claración y de la profunda mortificación que 
ella debe producir á quienes tienen como él 
interés por el desempeño honesto y cor- 
recto de sus deberes. 

Ha llegado hasta decir qne so había per- 
dido la conciencia de lo honesto al despa- 
char este _ proyecto. Esta es una declara- 
ción gravísima, señor presidente que yo in- 
vito al señor senador á retirar . . . 

Sr. Pigukroa (P. C.)— No ho dicho eso. 
Sr. Anadón — He copiado: ¡a conciencia de 
lo honesto, frase textual. 

Sr. Pigukroa (P. C.j— He dicho que puo 
de creerse que si seguimos legislando en 
ese camino perdemos, porque creo firme- 
mente que no podemos legislar sobro la 
forma en que han de pagar los deudores 
del Banco de la Provincia; que eso es atri- 
bución propia de su lejisiatura; que no po- 
demos decirle al que debe á oro que pa- 
gue á papel ... 

Sr. Mitre — Esto en favor de los acree- 
dores. 

Sr. Asados— Facilitar, señor Presidente 
la liquidación de esto establecimiento, se- 
guir como se ha dicho, el ejemplo de la li- 
quidación del Banco Nacional, es favore- 
cer á esos mismos acreedores, por cuyos inte- 
reses vela el señor senador por Catamarca 
y en lo cual lo acompaña la comisión de 
haciouda. 

Es una situación extraordinaria, ¡¡ no se 
puede con las leyes comunes liquidar una 
crisis como la que atravesamos.' 
_ Hay necesidad do dictar leyes de excep- 
ción, leyes extraordinarias; hay necesidad 
de acudir en favor do las provincias, cuya 
situación es tan desastrosa como la de 
la provincia de Buenos Aires, por cierto 
que sin culpa de ella ni de la mayor parte 
cíe sus hijos. 

La provincia de Buenos Aires, como 
otras, y como la Nación misma, es víctima 
de esto que se llamó la crisis do progreso 
y que ha sido á la ves la crisis del senti- 
do común y la crisis do la moralidad na- 
cional, en más de un caso. 

Sr. Fígükroa (P. C.)— Pido la palabra- 
Pai a hacer una ligera rectificación. (Sien- 
to señor, tener que repetir que yo he dis- 
cutido este asunto del punto do vista do 
la Constitución y que en ese sentido he di- 
cho que el Banco de la Provincia, aunque 
sea banco de estado, como el Banco de 
Córdoba ó cualquier otro, está en las mis- 
mas condiciones de un banco particular 
una ve/, que se ha desligado do la ley de 
bancos garantidos, y que'entonces no podemos 
nosotros intervenir en su mecanismo. 

Si yo fuera legislador do Buenos Aires, 
dictaría una ley cíe liquidación como la quo 
se dicto para ol Banco Nacional; pero creo 
quo no esiá en nuestra facultad dictar esta 
ley y que nuestra acción debo limitarse á 
la moratoria á lo más. 

De manera quo todas estas cosas queso 
dicen queriendo presentarlo á uno como mi- 
rando con malos ojos á la Provincia do 
Dueños Aires, no tienen razón de ser ¡Como 
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voy á mirar mal á la parto mas importan- 
te, más hermosa do la rd ación! 

Felizmente hemos llegado á una época 
en quo el habitante de J tijuy como el de 
Río Negro os considerado lo mismo que 
el habitante de .la capital de la República. 
Y esas son cosas que no deben o irse en el 
Congreso, porque ¿quién no sabe los ser- 
vicios que ha prestado este Banco? quién no 
conoce la importancia do la Provincia do 
Buenos Aires? 

Esto está fuera do toda discusió: 1 .. Yo 
me coloco simplemente dentro de la Oons- 
tiiucion, y digo que dentro do la Constitu- 
ción no debemos legislar sobre el meca- 
nismo interno del Banco do la Pío cilicio: 
podemos acordarle moratorias, pero no in- 
tervenir en su mooanismo. 

Sr. Mkndoza — Por mi. parte, después de 
las declaraciones hechas por c! señor sena- 
dor por Santa Pé, yo no tongo inconve- 
niente en asentir á Ja postergación pedida 
por el señor senador por Catamarón, .siem- 
pre quo sea para la sesión do mañana. 

Sr. Figukroa (P. C.)— Si señor. 

Sr. Yoi-re — Comprendo que la moción 
que está en discusión es do ap'azamiento 
hasta la sesión próxima. 

Sr. MmiE — Después de • votarse en ge- 
neral. 

Sr. Anaiiün' — Si, señor; la omisión Ja 
acepta en osa forma. 

Sr. Yoiatu — Siento insistir, señor Presi- 
dente, en la necesidad de quo este asunto 
sea aplazado hasta la sesión próxima .y de- 
ploro que la hidalguía do los señores 
miembros de la comisión, que soy el pri. 
mero en reconocer, no la haya hecho de- 
clinar en este momento,, aceptando la 
moción del señor senador por üatamarca. 

En esta misma sesión os un asunto ele 
muy mínima importancia con relación al 
quo se discute, ha sido postergado por 
plazo indeterminado, pues quo ha sido apla- 
zado hasta después quo se trate la ley do 
aduana, y lo ha sido, señor, á indicación de 
un sonador quo so propone presentar mo- 
dificaciones do detalles á la misma le;/. 

No se exijió para hacer esta moción que 
el asunto fuese considerado y votado, sino 
que, teniendo en cuenta la importancia de 
la modificación enunciada, no hubo incon 
veniente ni por parte do la comisión ui 
ni del Senado, en acopiarla, 

La moción quo añora se discute recae 
sobro un asunto, que en mi concepto, es 
do mucha mayor trascendencia y gravedad 
que el que en esta misma sesión ha apla. 
k:u.1o el Senado; sobre un asunto que nos 
ha sido entregado en o! cuarto intermedio, 
y sobre el cual cutiendo que la mayor 
parte do los miembros d.d Senado, no han 
tenido oportunidad do consultor los anlP 
cedentes sobre que se basa el despacho de 
la comisión. 

El informe producilo sobre esto asunto, 
que he escuchado con atención, me revela 
su gravedad y su trasoend cuchi. El ha de- 
mostrado que ha sido necesario da parte 
do la comisión consultar un caudal de an 
pie por lo menos, 
s que quieran iu- 
ti mean el tiempo 



tecedentos y de date 
debe sor permitido á 
formarse de ellos q 
necesario para hacer 1 

No veo, por mi i 
determine la noce 
esta ley en gene; 
'S;-. Mk/cdoza--: 
rape-ion. 

La comisión r 
mente en acopla 
asunto, como he 



"' Lo que lia motivado su despacho en la 
forma que lo ha hecho es que lo creía ur- 
gente, y porque no desea la comisión que 
quede aplazado para el año próximo: poro 
no quiero tampoco torturar la conciencia 
del señor senador y hacerlo aceptar con- 
clusiones quo para la comisión pueden ser 
claras y para éi no. 

Debo, no obstante, hacer notar una ligera 
coincidencia. No se quiso que se aplaza- 
rá el proyecto sobre el Banco Hipotecario y, 
sin embargo, so quiero quo so aplaco este. 

Sr. Posíie — Señor Presiden te: después 
de la declaración que acaba de hacer el se- 
ñor miembro informante, solo me resta de- 
cir una sola palabra rnás. 

La tacha de inconsecuencia no la acepto 
per una sencilla razón. E!. despacho que debió 
tratarseonesíasesion, relativo al Banco Hi- 
potecario de la provincia de Buenos Aires, 
había sido repartido con mucha anticipación, 
■loado oi. I" de este mas; y, entonces, yo 
■no encontraba habilitado para concurrir con 
u)i voló á su sáneme; poro esto asueto, 
señor Presidente, como lo oigo y lo sabe 
el Senado ha sido repartido ce cuarto in- 
termedio 

Sr. "jíOFro-: — Se habrá repartido anoche 
pero no estamos preparados para tratarlo: 
creíamos que hoy se trataría la ley do adua- 
na; para eso veníamos preparados. 

Se piden unas horas para darse cuenta 
de este despumo, que. como digo, ha sido 
repartido naco un momento, y aun cuando 
hubiese sido repartido anoche, á altas horas 
de la noche, sin duda, porque en mi casa 
no lo he sabido, no sería eso un argumen- 
to para negar el aplazamiento. 

Sr. IvimmozA — Si lo hornos aceptado.! 
_ Sr. PüKsnmxTK— So va ú votar la mo- 
ción . 

Sr. Anadón* — Convendría determinar hasta 
cuando se posterga. 

Sr. Ctái,vj.:z— í-Podcmos sesionar mañana. 

Sr. Preñez — Podríamos tener sesión ma- 
ñana. 

Sr. Yofü¡-— Se puede tratar en la sesión 
del jueves. 

Sr. Mundoza — Perícctamonte. 

Si-. Guíñaz c — Pido la palabra. 

Para sabor corno debo votar, necesito que 
el autor do la moción exclarezca este punto. 
Si el Sonarlo ha resuelto tralar la ley de 
aduana 0:1 la sesión del ¡nevos. 

Sr. MiOfmm— Se traíará ¡míes do la ley 
de aduana. 

Sr. Gciñazú — :Antes? Votaré en contra. 
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•¿líiKXVr. — oií va a votar Ja moción 



hace y resulta añr- 



del señor senador por ÍJa temaros 

motiva. 

Sr. PinsnicxTS— ¡Ño teniendo otro asunto 
no que ocuparse el Senado, so levanta la 
sesión. 

-----Eran las ó y Podo Ja tarde. 
-—Es versión aiuóntica. 

Axoeo Mjíxc'iaca. 
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sión de las siguientes cantidades de for- 
mularios y de otros documentes, con 
arreglo ;i los medelos impresos que pue- 
den consultarse en secretaría. 

N.°de ejemplare 

1° Libretas para el censo de 
población 40.0C0 

2° huchas individuales para el 
censo de población de la Ca- 
pital 

3 o Censo de agricultura 

4 o Censo de ganadería 

5 o Censo de industrias 

6 o Censo de comercio 

7 o Censo fluvial 

8 o Censo délos edificios 

9 o Censo de las escuelas 

10 Nombramiento de empa- 
dronadores 

11 Instrucciones para la eje- 
cución del censo 
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800 000 
40.000 
40.000 
:50.000 
50.000 

8.000 
60.000 

8.000 

10.000 

12. 000 

heos proponentos deberán sujetarse a 
jas siguientes condiciones: 

a) Las propuestas se presentarán es- 
critas y en sobre cerrado, expresando, 
el precio ele cada millar de ejemplares-, 
de cada uno de los formularios enume- 
rados, con sujeeción extricía, en cuanto 
al tipo, entre lineas, formato v w-o del 
papel, al modelo que se exhibirá en ■••<>- 
eretaría; 

b) La comisión se reserva el clenvdo 
de aceptar, de cada prepuesta, la impre- 
sión üc aquellos formularios que h- pa- 
rezcan más convenientes, como el de 
aumentar el tiraje, si fuese necesario', 
abonando el mismo precio unitario v 
acordando proporcionalmcntc. mayor 
plazo, para la entrega del trabajo. 

c) Las impresiones aceptadas, por la 
comisión, deberán serle entregadas den- 
tro ele los siguientes plazos, una sex'-r 
parte, dentro de los (15) quince días d'rs-' 
pues de aprobada la licitación v el resto 
a los (e,Ü) treinta clias siguientes fciüo 
treinta cuas siguientes (4 5 días para e í 
total; 

d) Toda propuesta deberá ser rconi- 
pafiada de un certificado, en .q a ., e 
conste haberse depositado en el lih^co. 
déla i\ ación, a a orden de la comisión, 
del censo, el (10)chez por ciento del im- 
porte-total de la obra: 

e) En el caso de que, aceptada una pro- 
puesta, el dueño de ella no se presente 
por cualquier motivo ante la comisión' 
á legalizar su proposición y á ejecutar 
los trabajos licitados, perderá el importe 
total de! depósito, el que quedará A be- 
nencio del tesoro público; 

./) Toda demora en la entrega de los 
trebejos ü entro del plazo estipulado, se- 
ra penada con multa correspondiente 
al (o) tres por ciento del valor total de 
la Oi.u-a obtenida, por cada día de retar- 
do. 

.-r) Toda impresión que no se a'.usfe 
estrictamente, en cuanto á tiro <->ntre- 
tínea, formato y papel, al modelo pre- 
sentado en secretaria, será descollada 
por na comisión y su dueño sufrir;! la ne- 
na estaolecida por la base e. 

Fijase el día 20 de diciembre, alas, o 
p. rn.,para que tenga lugar la aperan-a 
ae las propuestas en el local de la comi- 
sión oel censo, Rivadavia 423, (secando 
Piso) en presencia délos interesados y 
del osen baño mayor de gobierno. 

Buenos Aires, diciembre 10 de 18-M — 
La LOHustóu. ' ' 

Bepovíar-'c-ito do obras públicas 

íKst-Kc cton nr.ratiíAi, AnMisisraATvyvi. 

Por orden c h la dirección geiv ■ rr¡ ;- jpt 
i l , , - ■ "- -u { t 1 i por e.l término- 
-' -\ > ' * '• ,' <•' 'is-óra de piezas- 

l.^ obi .is del Machuelo, de acuerdo con. 
el piicgo «c condiciones y demás ante- 
ceuemes que se encuentran á disposi- 
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ción de los Interesados en la inspección 
general administrativa, Florida 8 los 
dias hábiles de 12 m. á 5 p. m, 

Las propuestas se abrirán el dia 26 
de enero de 1895, en presencia del 
escribano mayor de gobierno.— Buenos 
Aires, octubre 25 de 1894.— Alberto G 
Dillón, v27e. 

LICITACIÓN 

Reparaciones de la Escuela Normal 
mixta del Azul 

El presupuesto v demás antecedentes 
pueden verse en la inspección adminis- 
trativa, Floridas, todos los días hábiles. 
Las propuestas se abrirán el 15 de di- 
ciembre próximo á las 3 p. m.— Buenos 
Aires, noviembre de 1891.— Alberto G- 
Dillon. v 15 d. 

LICITACIÓN 

Llámase á licitación por 30 días para 
la provisión de 400 toneladas de carbón 
de piedra. 

Las propuestas se abrirán en la Ins- 
pección Administrativa, Florida 8, el día 
24 de diciembre próximo á las 3 p. m. 
—Buenos Aires, noviembre 23 de 1894. 
—Alberto G. Dillón. 

LICITACIÓN 

Para la construcción ^e un galpón 
para depósito de aduana en el puerto 
de Gualeguaychú. 

Todos los antecedentes necesarios 
pueden verse en la inspección adminis- 
trativa, Florida núm. 8, los días hábiles 
hasta el 3 de enero de 1895, día en que 
se abrirán las propuestas á las 3 p. m. 

Buenos Aires, diciembre 5 de 1894— 
Alberto G. .Dillón. v5e. 

LICITACIÓN 

«Transformación del edificio de la 
aduana de Mendoza en colegio nacional. 

Los planos, bases y demás anteceden- 
tes pueden verse en la inspección admi- 
nistrativa, Florida 8, todos los d fas hábi- 
les. Las propuestas se abrirau el día 27 
de diciembre de 1894, á las3p. m.— Bue^ 
nos Aires, noviembre 27 de 1894,— Alber- 
to G. Dillón. v27d. 

LICITACIÓN 

Se llama á licitación por el término de 
treinta días para la provisión de 3600 to- 
neladas de carbón Cardiff, para el con- 
sumo de este ferrocarril. 

Las propuestas se recibirán en la se- 
cretaría de la administración en Río 4 o , 
easta el día 14 de diciembre próximo á 
las 3 p. m., de acuerdo con las bases de 
licitación que estarán á disposición de 
los interesados en dicha oficina.— La. Ad- 
ministración, vlod 

LICITACIÓN 

Enagenacion del ferrocarril Primer 
Entrerriano 

Las condiciones y bases, pueden verse- 
en la inspección administrativa, Honda 
8, todos los días hábiles. 

Las propuestas se abrirán el día 10 de 
enero de 1895 á las 3 p. m.— Buenos 
Aires, noviembre 9 de 1894— Alberto G. 
Dillon. 

v 10 e 

LICITACIÓN 

Reparaciones en la Escuela Normal 
de Dolores 

El presupuesto y especificaciones, pue- 
den verse en la inspección administra- 
tiva Florida 8 todos los dias hábiles hasta 
el 29 de diciembre de 1894, día en que se 
abrirán las propuestas á las 3 p. m.— 
Buenos Aires, noviembre 29 de 1S94 — 
Alberto G. Dillón. v29d. 



LICITACIÓN 

Llámase á licitación por el término de 
treinta días á contar desde la fecha 
para la provisión de materiales y artícu- 
los de consumo, destinados para los 
talleres de la oficina de movimiento del 
Puerto de esta Capital, durante los seis 
primeros meses del año entrante con 
arreglo al pliego de condiciones que 
existe en esta secretaría. 

Las propuestas deberán presentarse 
cerradas el 24 de Diciembre hasta las 
cuatro de la tarde y con todos los re- 
quisitos que prescribe la lev.— Buenos 
Aires, Noviembre 24 de 1894.— La secre- 
taria. 

Ferrocarril Nacional Andino 

LICITACIÓN 

Se llama á licitación por treinta dias, 
para la provisión de siete mil durmien- 
tes de quebracho colorado para la via 
de este F. C, 

Las expecificaciones estarán á dispo- 
sición de los interesados, todos los dias 
hábiles de 3 á 5 p. m. en la secretaría 
de la administración. 

Las propuestas deberán ser presen- 
tadas con arreglo á la ley de contabili- 
dad, y serán abiertas en secretaría el 
día 21 de diciembre próximo, á las 
3 p. m. en presencia de los interesados 
que quieran concurrir al acto. — Rio 4 o 
noviembre 16 de 1894.— La Administra 
ción. 



Ministerio m Hacienda 



Licitación 

Llámase á licitación por el término 
de diez dias para la impresión del presu- 
puesto general de la administración que 
ha de regir en el año entrante. 

Los presupuestos se presentarán cer- 
rados en la secretaría del Departamento 
de Hacienda hasta el día 22 del corriente 
ala una p. m., en que serán abiertos en 
presencia del escribano mayor de go- 
bierno y los proponentes que" concurran 
al acto. 

Cada una de las propuestas deberá 
extenderse en el papel sellado respecti- 
vo y venir acompañadas del certificado 
de depósito hecho en el Banco de la Na- 
ción Argentina, á favor del exemo. se- 
ñor ministro de hacienda, que prescri- 
be la ley de materia. 

En las propuestas se consignará el 
precio por la impresión de cada pliego 
de ocho páginas, en tipo, papel, y forma- 
to del presupuesto actual, así como el 
importe de la encuademación á la rústi- 
ca de los 2ooo ejemplares de ;qne cons- 
tará la edición,— Buenos diciembre 13 de 
1894 ,— Alberto B. Martines 



Ministerio de «l. \j. é I. Pública 



Provisión de la Penitenciaría y Casa 
Correccional ele varones y mujeres 

LICITACIÓN 

Se llama por el término de treinta dias 
á contar desde la fecha de la presente 
publicación á los que deseen licitar la 
provisión de las cárceles para el año 
próximo de 1895. 

Las planillas de artículos están nume- 
radas del 1 al 7, v comprenden los si- 
guientes ramos: núm. 1 Racionamiento 
de carne y legumbres; núm. 2 harina; 
m'm. 3 comestibles; núm. 4 combustible; 
núm. 5 tienda y ropería; núm. 6 napele- 
ría é imprenta; núm. 7 diversos artícu- 



los.— La planilla, así corno las condicio- 
nes y formalidades con que se llevará 
á electo la licitación, les serán sumi- 
nistradas á los que lo soliciten en la ca- 
lle de Suipacha núm. 147, todos los dias 
delá'Jp m.— Buenos Aires, 14 de no- 
viembre de 1891.— Ai-turo Grama to. 
Luis M. .Palma. 

Comisión de caréeles y casas de Correc- 
ción de la Capital 

LICITACIÓN 

No habiendo concurrido ningún pro- 
ponente ala licitación para la provisión 
de gas ala Penitenciaría Nacional y casa 
Correccional de Mujeres, por un perío- 
do de cinco años, se llama por segunda 
vez y por el término de treinta días á 
contar desde la fecha cíe la presente pu- 
blicación, para dicha provisión. 

Por datos, ocurrir ala calle de Suipa- 
cha número 147.— Buenos Aires, Noviem 
bre 22 de 1894.— Arturo Grama jo, presi- 
dente— Luis M. Palma, secretario. 



Ministerio de Guerra y Marina 

LICITACIÓN 

El dia 29 de diciembre próximo ten- 
drá lugar en el Estado Mayor General la 
licitación pública para la provisión de 
víveres á los buques y reparticiones de 
la armada á efectuar en el año venidero. 

Los pliegos de condiciones se hallan á 
la disposición de los interesados en la 
contaduría de esta repartición, Paseo de 
Julio 564. 

Otro— En el mismo dia y con las mis- 
mas formalidades tendrá lugar la licita- 
ción para la provisión de víveres y 
alumbrado con destino á la Prefectura 
Marítima; y dependencias.— Buenos Ai- 
res, noviembre 29 de 1894.— El comisario 
general. 

LICITACIÓN 

El dia 12 de Enero próximo tendrá lu- 
gar en esta Comisaría la licitación pú- 
blica para el servicio de lanchage y 
acarreo de la misma que será por el tér- 
mino de un año. 

Por datos y pliegos de condiciones los 
interesados pueden ocurrir á la Contadu- 
ría de esta repartición. Paseo de Julio 
564.— Buenos Aires, Diciembre 13 de 
1894. — El Comisario General. 

Comisaría general de Marina 

Se avisa á los aspirantes á alumnos 
de la academia de administración de 
marina, que los exámenes de ingreso 
tendrán lugar el dia 15 del corriente 
en el local de la academia, San Mar- 
tin 722. 

Prefectura marítima 

Por el presente se cita, llama y empla- 
za por el término de trinta días á los que 
se consideren con derecho á un ancla de 
tres toneladas de peso, más ó menos y 
un grillete de cadena de catorce líneas 
de espesor que ha sido encontrado en el 
puerto del Rosario,, previniéndose que 
vencido dicho término y no habiéndose 
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á reclamarlos se proce- 
á los reglamentos vi- 
sires, noviembre 20 de 
oficial mayor. 

jciura marítima 
nte se cita llama y em- 
érmino de treinta días á 
ideren con derecho aun 
tres toneladas de peso, mas ó 
un grillete de cadena de ca- 



presentaao na 
derá con arre; 
ceníes. —Buen 
1894.—/. Gaye 

Por el pres 1 
plaza por el 
los que se con: 
ancla de 
menos v 

torce líneas de espesor que ha sido 
encontrado en el puerto del Rosario, 
previniéndose que vencido dicho térmi- 
no v no habiéndose presentado nadie á 
reclamarlos se procederá con arreglo 
á los reglamentos vijentes. —Buenos 
Aires, noviembre 20 de 1894— /. Goyena 
oficial mavor. 



